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Editorial 


LAMA 


:•: 


Mirando  hacia  atrás  sobre  la  historia  de  nuestra  Iglesia,  y  sobre  mi 
propia  historia,  y  los  eventos  que  nos  han  conducido  a  donde  ahora  es- 
tamos, veo  la  mano  de  Dios  sobre  todas  las  cosas.  A  veces  pensamos 
por  qué  hemos  recibido  persecución  o  enfermedades,  por  qué  nuestra 
suerte  es  sufrir  alguna  maldad;  pero  al  pasar  el  tiempo,  podemos  ver 
que  lo  acontecido  fué  para  nuestro  propio  bienestar,  quizá  no  solamente 
nuestro  bienestar,  sino  el  de  la  obra  del  Señor  en  general. 

Por  ejemplo,  los  santos  han  sido  perseguidos  y  vituperados  por  su 
práctica  del  matrimonio  plural  en  los  primeros  días  de  la  Iglesia.  Sabe- 
mos que  fué  mandamiento  de  Dios  hacerlo,  aunque  en  realidad  muy  pocos 
fueron  privilegiados  de  practicar  la  ley  por  causa  del  estricto  acatamiento 
requerido  a  las  leyes  celestiales.  Por  esta  práctica  la  Iglesia  ganó  fama 
de  ser  polígama.  Se  requirió  un  mandamiento  de  Dios  para  detener  a  su 
pueblo  de  practicar  lo  que  El  les  había  mandado  hacer.  Pero  no  estamos 
tratando  de  la  cuestión  del  matrimonio  plural;  estamos  tratando  de  la 
manera  en  que  Dios  obra. 

Los  Santos  fueron  encarcelados  y  echados  de  sus  casas.  Las  fami- 
lias eran  divididas  y  por  fin  el  pleito  fué  llevado  ante  el  tribunal  más  alto 
del  país.  Todo  esto  servio  a  un  propósito  en  la  vista  del  Señor  y  ese  pro- 
pósito era  poner  la  comparativamente  nueva  Iglesia  ante  los  ojos  del 
mundo.  No  ha  habido  otra  cosa  que  haya  traído  a  la  Iglesia  tanta  aten- 
ción como  ese  mandamiento  en  los  tempranos  días.  Ya  después  de  medio 
siglo  de  no  practicarlo,  cuando  se  menciona  la  Iglesia,  la  gente  dice:  "Oh, 
los  polígamos".  Muchos  han  investigado  la  Iglesia  por  causa  de  la  poli- 
gamia y  después  de  su  investigación  han  llegado  a  ser  convencidos  de  la 
veracidad  de  las  doctrinas  que  enseña  la  Iglesia  y  se  han  hecho  miembros 
— no  por  la  doctrina  del  matrimonio  plural,  sino  porque  han  ganado  un 
testimonio  de  que  es  la  Iglesia  de  Dios. 

Últimamente  han  aparecido  en  varias  revistas  artículos  acerca  del 
nuevo  Secretario  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos.  Ahora,  ¿qué  hay 
de  raro  en  eso?  Solamente  esto:  Ese  hombre  no  fué  escogido  solamente 
por  su  habilidad  en  el  ramo  de  la  agricultura,  sino  por  sus  poderes  espi- 
rituales también,  porque  ese  hombre  es  Ezra  Taft  Benson,  un  apóstol  de 
Jesucristo. 

¿Por  qué  permite  el  Señor  que  uno  de  sus  apóstoles  tome  un  puesto 
como  uno  de  los  líderes  de  una  nación  grande?  ¿En  qué  mejor  manera 
podrían  los  ideales  y  principios  del  evangelio  restaurado  ser  puestos  de- 
lante del  público  que  para  tener  a  uno  de  sus  escogidos  puesto  en  una 
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NO     DE    DIOS 

Por  el  eider  José  D.  Payne,  segundo  consejero  de  la  Misión  Mexicana.  "". 

I 

posición  donde  los  ojos  del  mundo  estarán  mirándolo  ?  Los  artículos  acerca  K 
de  él  continúan  pasando  delante  de  los  ojos  del  público,  y  lo  que  .el  público 

ve  le  gusta.   Este  hecho  predica  el  evangelio  a  más  personas  que  muchos  \; 
misioneros  podrían  hacerlo. 

En  tiempos  antiguos  el  Señor  permitió  que  calamidades  cayeran  so-  :,': 
bre  las  cabezas  de  su  pueblo  para  que  estuvieran  más  unidos  y  volvie- 
ran sus  corazones  a  él.   En  tiempos  modernos  ha  sido  muy  semejante.  Su  :■: 
pueblo  fué  desterrado  de  lugar  tras  lugar,  sus  líderes  muertos,  hasta  que 
por  fin  eran  perseguidos  a  las  cumbres  de  las  montañas.   Allí  han  edifi-  ... 
cado  su  Iglesia  y  han  llegado  a  ser  una  gente  poderosa.  Han  hecho  que  el  iiij 
desierto  florezca  como  la  rosa  y  se  ha  cumplido  la  profecía  en  Isaías,  [l'j 
capítulo  2,  versos  2  y  3.   "Y  acontecerá  en  lo  postrero  de  los  tiempos,  que  :,': 
será  confirmado  el  monte  de  la  casa  de  Jehová  por  cabeza  de  los  montes, 
y  será  ensalzado  sobre  los  collados,  y  correrán  a  él  todas  las  gentes.    Y  K 
vendrán  muchos  pueblos,  y  dirán :    Venid  y  subamos  al  monte  de  Jehová 
a  la  casa  del  Dios  de  Jacob;  y  nos  enseñará  en  sus  caminos,  y  caminare-  :.. 
mos  por  sus  sendas.    Porque  de  Sión  saldrá  la  ley,  y  de  Jerusalén  la  pa- 
labra de  Jehová".  [''] 

Muchos  de  nosotros  hemos  visto  la  mano  del  Señor  en  nuestras  pro- 
pias vidas.    Somos  guiados  y  conducidos  por  el  camino  de  la  vida.    Si  ym 
deseamos  aprender  y  saber  de  El,  y  servirle,  veremos  y  reconoceremos  su 
mano  en  todas  las  cosas.  j| 

1 

Vemos  Su  mano  en  las  bellezas  de  este  mundo,  en  las  maravillas  de  S 

su  poder.    Vemos  su  mano  en  la  propagación  y  crecimiento,  en  el  naci-  mi 
miento  de  un  niño,  en  el  crecimiento  del  niño  a  un  hombre,  en  la  influen- 
cia que  deja  en  el  mundo.    Vemos  su  mano  en  la  realización  de  sueños,  y  jjjj 
en  las  desilusiones  que  nos  vienen  también.   En  las  Doctrinas  y  Convenios  ¡i 
59:21-22,  leemos:  :•: 

"Y  en  nada  ofende  el  hombre  a  Dios,  o  contra  ninguno  está  encendido  [II] 

su  enojo,  sino  aquellos  que  no  confiesan  su  mano  en  todas  las  cosas,  y  no  gS 

obedecen  sus  mandamientos.   He  aquí,  esto  va  de  acuerdo  con  la  ley  y  los 

profetas.  .  . "  K 

lili 

Realmente  el  Señor  obra  en  maneras  misteriosas,  sus  maravillas  a  «» 

hacer.  jjjj 
— La  Mano  de  Dios  está  en  todas  las  cosas — . 

i 
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EL  PECADO  DE  LA  IN 


Por  José  Fielding  Smith,  del  concilio  de  los  doce. 


He  sido  edificado  por  las  palabras  de 
mis  hermanos  durante  las  varias  sesio- 
nes de  esta  conferencia.  Hemos  recibi- 
do instrucción,  admonición,  amonesta- 
ción; nuestra  atención  ha  sido  llamada 
a  nuestras  faltas,  y  espero  que  todo  sea 
recordado. 

Es  mi  deseo,  en  los  pocos  minutos  que 
tengo,  añadir  mi  pequeña  parte  por  tes- 
timonio, instrucción  y  consejo  como  el 
Señor  me  inspire  a  hablar.  He  tenido 
varios  temas  desde  el  principio  de  es- 
ta conferencia,  pero  siempre  alguien  se 
ha  levantado  y  presentado  esos  temas. 
Por  lo  tanto,  pensaba  que  quizá  podría 
pensar  de  algo  que  ninguna  otra  perso- 
na pensaría,  y  quiero  hablar  esta  tarde 
unos  momentos  sobre  el  pecado  de  la 
ingratitud,  que  yo  considero  ser  el  más 
prevaleciente  de  todos  los  pecados,  por- 
que todos  somos  culpables  de  ella ;  yo  lo 
soy,  ustedes  lo  son,  la  gente  en  todas 
partes  sobre  la  faz  de  este  mundo  es 
culpable  de  este  pecado  en  algún  grado. 

En  una  ocasión,  leemos  en  las  escri- 
turas, un  abogado  ioven  vino  al  Salva- 
dor con  una  pregunta,  tentándole  y  di- 
ciendo : 

Maestro,  ¿cuál  es  el  mandamiento  grande 
en  la  ley? 

Y  Jesús  le  dijo:  Amarás  al  Señor  tu  Dios 
de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y  de 
toda  tu  mente. 

Este  es  el  primero  y  el  grande  mandamiento. 

Y  el  segundo  es  semejante  a  éste:  Amarás 
a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo. 

De  estos  dos  mandamientos  depende  toda 
la  ley  y  los  profetas.  (Mateo  22:36-40). 

Si  observamos  la  primera  ley,  seguirá 
naturalmente  la  segunda,  y  de  hecho, 
como  el  Salvador  lo  señaló,  no  seremos 
culpables  de  no  observar  la  ley  y  los 
profetas  en  otra  cosa  alguna. 

Jesucristo  vino  a  este  mundo  con  una 
misión  definida  como  el  Salvador  del 


hombre  y  el  Redentor  del  mundo.  Cuan- 
do Nicodemo  vino  al  Salvador,  pregun- 
tando, vino  en  la  noche  porque  tenía 
miedo  a  los  judíos,  pero  creyendo  en  Je- 
sucristo, le  hizo  unas  preguntas  y  el  Sal- 
vador le  dio  unas  instrucciones  defini- 
das acerca  del  bautismo  por  agua  y  el 
espíritu,  y  en  el  curso  de  la  conversa- 
ción que  siguió,  el  Salvador  dijo  esto : 

Y  como  Moisés  levantó  la  serpiente  en  el 
desierto,  así  es  necesario  que  el  Hijo  del  hom- 
bre sea  levantado; 

Para  que  todo  aquel  que  en  él  creyere,  no 
se  pierda,  sino  que  tenga  vida  eterna. 

Porque  no  envió  Dios  a  su  Hijo  al  mundo 
para  que  condene  al  mundo,  mas  para  que  el 
mundo  sea  salvo  por  él. 

El  que  en  él  cree,  no  es  condenado;  mas  el 
que  no  cree,  ya  es  condenado,  porque  no  cre- 
yó en  el  nombre  del  unigénito  Hijo  de  Dios. 

Y  esta  es  la  condenación:  porque  la  luz  vi- 
no al  mundo,  y  los  hombres  amaron  más  las 
tinieblas  que  la  luz;  porque  sus  obras  eran 
malas. 

Porque  todo  aquel  que  hace  lo  malo,  abo- 
rrece la  luz  y  no  viene  a  la  luz,  porque  sus 
obras  no  sean  redargüidas. 

Mas  el  que  obra  verdad,  viene  a  la  luz,  pa- 
ra que  sus  obras  sean  manifestadas  que  son 
hechas  en  Dios.   (Juan  3:14-21). 

Entonces  el  Salvador  añade: 

El  que  cree  en  el  Hijo,  tiene  vida  eterna; 
mas  el  que  es  incrédulo  al  Hijo,  no  verá  la  vi- 
da, sino  que  la  ira  de  Dios  está  sobre  él. 
(Juan  3:36). 

Ahora,  quisiera  usar  unos  minutos 
poniéndonos  por  delante  lo  que  todos 
sabemos  es  la  verdad,  que  Jesucristo 
vino  a  este  mundo  para  morir.  Eso  fué 
su  misión,  y  por  aquella  muerte  sobre 
la  cruz,  y  el  derrame  de  su  sangre,  para 
traer  la  redención  doble;  primero,  pa- 
ra redimir  a  los  hombres  de  la  trans- 
gresión de  Adán,  para  restaurarlos  otra 
vez  a  la  vida,  para  destruir  la  muerte, 
ganar  la  victoria,  que  aparentemente 
Satanás  había  ganado  por  la  transgre- 
sión de  Adán.    En  alguna  manera  que 
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no  puedo  explicar  completamente  y  que 
ustedes  no  pueden  explicar  completa- 
mente, había  una  necesidad  de  una  ex- 
piación infinita,  un  Dios  muriendo  por 
un  mundo  caído,  y  eso  tenía  que  ser  por 
el  derrame  de  sangre,  y  solamente  Su 
sangre  podría  ser  derramada  para  res- 
taurar aquella  vida  que  había  sido  qui- 
tada, y  devolver  otra  vez  al  hombre  el 
poder  de  vivir  para  siempre.  Y  por  su 
muerte,  nos  viene  a  todos,  universal- 
mente,  a  cada  criatura  viviente,  una  re- 
surección  de  los  muertos.  El  Señor  no 
nos  pregunta  si  queremos  ser  redimi- 
dos de  la  muerte  o  no.  No  somos  res- 
ponsables por  eso,  y  por  lo  tanto  no 
somos  cargados  con  ello;  no  somos 
acreditados  con  ello.  Como  Pablo  ha 
dicho: 

Porque  así  como  en  Adán  todos  mueren, 
así  también  en  Cristo  todos  serán  vivificados. 
(I.  Cor.  15:22). 

Eso  es  el  obsequio  de  Dios  el  Padre 
Eterno,  por  Jesucristo,  su  Hijo,  a  cada 
alma  viviente,  hombres,  mujeres,  niños, 
desde  la  caída  de  Adán,  hasta  el  fin  de 
los  tiempos. 

Ahora  eso  es  un  regalo  maravilloso. 
Lo  tenemos  sin  pedirlo.  Viene  a  los  ini- 
cuos tanto  como  a  los  rectos.  En  el 
quinto  capítulo  de  San  Juan  el  Señor 
habla  a  la  gente  de  el  tiempo  de  su  ve- 
nida, y  dice  que  ya  estaba  aquí,  cuando 
los  muertos  oirían  la  voz  del  Hijo  de 
Dios  y  que  aquellos  que  oirían,  vivirían. 
Sí,  no  solamente  aquellos  que  lo  oyeron, 
eso  es,  recibieron  su  verdad,  porque  aña- 
dió esto,  cuando  se  maravillaron  de  lo 
que  decía: 

No  os  maravilléis  de  esto;  porque  vendrá 
hora,  cuando  todos  los  que  están  en  los  se- 
pulcros oirán  su  voz; 

Y  los  que  hicieron  bien  saldrán  a  resurrec- 
ción de  vida;  mas  los  que  hiciei^on  mal,  a  re- 
surrección  de  condenación.    (Juan  5:28-29). 


Aquí  es  la  palabra  del  Señor  mismo 
que  él  iba  a  llevar  el  mensaje  a  los  muer- 
tos; todos  le  oirían;  aquellos  que  es- 
tuviesen dispuestos  a  recibir  aquel  men- 
saje de  verdad  y  observarlo,  tendrían 
la  vida  eterna;  pero  aquellos  que  no 
quisieran  recibirlo  o  que  no  fueran  dig- 
nos de  recibirlo  saldrían  de  todos  mo- 
dos en  la  resurrección  para  recibir  con- 
denación, pero  la  resurrección  iba  a  ve- 
nir a  todos  universalmente. 

Además,  el  Señor  murió  por  todos  los 
hombres  sobre  la  fas  de  la  tierra,  cada 
ser,  eso  es,  ser  humano  que  estuviera 
dispuesto  a  arrepentirse  de  sus  pecados 
y  guardar  sus  mandamientos.  No  ha 
redimido  a  ninguno  de  nosotros  de  sus 
pecados  a  menos  que  haya  sido  por 
arrepentimiento  y  por  seguir  fielmente 
los  principios  del  evangelio  y  perseve- 
rar hasta  el  fin. 

Cuando  se  paró  delante  de  sus  discí- 
pulos sobre  este  continente,  les  dijo : 

Y  nada  impuro  puede  entrar  en  su  reino; 
por  lo  que,  nadie  puede  entrar  en  su  reposo, 
sino  aquellos  que  han  lavado  sus  vestidos  en 
mi  sangre,  a  causa  de  su  fe,  y  del  arrepenti- 
miento de  todos  sus  pecados,  y  de  su  fidelidad 
hasta  el  fin.  (III  Nefi  27:19). 

Eso  es  explícito. 

Así,  El  redimió  a  la  humanidad  de 
la  muerte,  universalmente,  y  ha  redi- 
mido a  todos  los  hombres  de  sus  propios 
pecados,  a  condición  de  su  arrepenti- 
miento, y  no  serán  redimidos  de  sus  pe- 
cados a  menos  que  sí  se  arrepientan  y 
le  acepten  y  laven  sus  vestidos  en  su 
sangre  y  perseveren  en  fe  hasta  el  fin. 

Ahora,  cuando  nos  ponemos  a  pen- 
sar que  el  Hijo  de  Dios  creó  este  mun- 
do, todas  las  cosas,  dicen  las  escritu- 
ras, fueron  hechas  por  él,  y  cuando 
pensamos  que  El  vino  a  este  mundo  con 
aquella  misión  que  aceptó  antes  de  que 
naciese  en  Belén,  y  por  el  derrame  de 
su  sangre  nos  dio  vida  para  que  poda- 
mos levantarnos  en  la  resurrección  para 
vivir  para  siempre;  y  cuando  El,  por 
verter  su  propia  sangre  nos  ha  ofrecido 
la  remisión  de  nuestros  pecados  y  vida 
eterna,  por  obedecer  el  evangelio,  ¿no 
piensan  que  le  debemos  algo?  Todo  se 
lo  debemos. 

{Continúa   en   la   pá<j.   305) 
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Como  el  Presidente  Wilkinson  ha 
anunciado,  se  me  ha  pedido  hablarles 
un  rato  esta  mañana  sobre  el  tema  "el 
principio  de  la  revelación".  Me  siento 
muy  humilde  y  tengo  necesidad  de  la 
dirección  divina  mientras  les  dirijo  la 
palabra.  Estoy  abrumado  al  contem- 
plar la  multitud  de  caras  por  todos  la- 
dos. Quisiera  relatar  tres  historias  para 
poder  iluminar  sus  mentes  tocante  a 
este  sujeto  de  la  revelación. 

Hace  varios  años  recibimos  la  visita 
de  un  prominente  ingeniero  civil  del  es- 
te, el  cual  fué  hospedado  por  un  hombre 
de  alta  posición  en  la  Iglesia.  Cuando 
aquél  había  regresado  a  su  casa,  nues- 
tro hermano  de  la  Iglesia  dijo:  — ¿Sa- 
ben ustedes  qué  me  dijo  el  ingeniero  ci- 
vil? Dijo,  — Sabe  que  podría  aceptar 
esta  Iglesia.  Me  maravillo  de  las  cosas 
que  están  haciendo,  su  magnífico  sis- 
tema educacional,  el  plan  de  bienestar, 
la  vida  tan  fina  de  las  comunidades  mor- 
monas,  la  limpieza  de  su  vida  social  y 
las  demás  de  sus  virtudes.  Y  si  no  fue- 
ra por  una  de  sus  reclamaciones  po- 
dría entregarme  completamente  a  la  vi- 
da de  ustedes — .  Nuestro  hermano  le 
preguntó,  — ¿Y  cuál  es  la  cosa  que  no 
puede  aceptar? —  Respondió  el  ingenie- 
ro, — Si  quitaran  de  la  Iglesia  el  prin- 
cipio de  la  revelación,  podría  ser  yo 
miembro  de  ella — .  Y  luego  nuestro 
hermano  hizo  una  observación  sorpren- 
dente. — ¿Qué  no  debemos  tomar  en 
cuenta  el  parecer  del  ingeniero? 

La  segunda  historia  es  una  repetida 
muy  a  menudo  por  el  hermano  Widstoe, 
el  cual,  volviendo  a  casa  después  de  ha- 
ber oficiado  en  una  conferencia  de  es- 
taca, contaba  una  discusión  que  había 
tenido  con  unos  de  los  oficiales  de  es- 
taca. Uno  del  grupo  le  había  pregun- 
tado, — Hermano  Widstoe,  ¿cuánto  ha- 
ce desde  que  la  Iglesia  recibió  una  re- 
velación?—  Estregando  la  barba  pen- 
sativamente, el  hermano  Widstoe  dijo, 
— A  ver.  El  jueves  pasado  recibió 
una — .  Los  que  le  preguntaron  se  que- 
daron muy  sorprendidos. 

La  tercera  historia  resulta  de  una 
discusión  que  tuve  con  un  ilustre  joven 
educador  quien  se  perturbaba  por  cau- 
sa de  las  palabras  de  los  que  dicen  que 


REVEL 


Esta  es  la  primera  parte  de  un  diseurso  dado  por 
el  eider  líarold  B.  Lee  ante  ana  asamblea  de  alum- 
nos de  la  l  'niversidad  de  Brighatn  )  oung,  el  día 
15  de  oci nore  ile  1()52. 


las  autoridades  generales  hablan  la  vo- 
luntad del  Señor.  Y  para  dar  énfasis  a 
lo  que  dijo,  me  platicó  de  una  conver- 
sación que  había  tenido  con  un  profesor 
de  la  universidad  de  Brigham  Young. 
Discutían  un  discurso  que  fué  dado  por 
el  presidente  Clark,  cuyo  discurso  se 
trató  de  las  relaciones  internacionales 
y  tuvo  por  su  título  "Nuestra  mengua- 
da soberanía".  Según  el  joven  educador 
este  profesor  opinaba  del  discurso  de 
la  siguiente  manera :  — Por  salir  de  los 
labios  de  uno  de  la  primera  presidencia, 
el  discurso  del  presidente  Clark  es  la 
voluntad  del  Señor,  y  si  no  lo  acepta 
uno,  no  anda  en  armonía  con  él  en  este 
particular. 

Pues,  esto  le  había  desagradado  al 
educador,  y  él  resistía  la  opinión  del 
profesor.  Me  dijo,  — ¿Qué  piensa  de 
eso? —  Yo  contesté,  — pues,  recuerdo 
que  el  presidente  Clark  dijo  por  vía  de 
introducción  en  sus  observaciones  esa 
noche,  — Ahora,  yo  tengo  toda  la  res- 
ponsabilidad por  lo  que  voy  a  decirles 
a  ustedes  esta  noche.  No  estoy  hablan- 
do por  parte  de  nadie — .  Y  luego  le  dije 
que  yo  había  tenido  una  entrevista  con 
uno  que  estaba  listo  para  ejercer  su  ca- 
rrera de  maestro  de  la  Iglesia  antes  de 
que  se  fuera  a  uno  de  nuestros  semina- 
rios para  enseñar,  y  que  cuando  le  ha- 
blaba de  su  fe  y  su  lealtad,  él  había 
dicho,  — No  concuerdo  con  todo  lo  aue 
las  autoridades  generales  dicen.  Por 
ejemplo,  no  estoy  de  acuerdo  con  lo  que 
diio  el  presidente  Clark  en  la  universi- 
dad esa  noche — .  Me  habría  gustado 
decir  a  ese  joven,  — Pues,  supongo  que 
sería  difícil  que  un  pigmeo  obtuviera  el 
punto  de  vista  de  un  gigante — .  Pero 
no  dije  eso  porque  habría  sido  un  poco 
áspero.  En  cambio,  le  dije,  — Sabe  us- 
ted que  cuando  he  tenido  la  oportuni- 
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dad  de  sentarme  a  los  pies  de  un  gran 
abogado  internacional,  un  perito  en  su 
trabajo,  gasto  todos  mis  esfuerzos  en 
escuchar  en  vez  de  hablar.  Por  mi  par- 
te, yo  le  prestaba  toda  mi  atención  al 
hermano  Clark.  No  me  encontraba  en 
una  posición  para  criticar. 

Con  esas  tres  historias  en  mente,  qui- 
siera que  pusieran  su  atención  en  unos 
problemas  en  cuanto  a  la  revelación. 
Por  toda  la  escritura  se  halla  este  pasa- 
je: — El  que  tiene  oídos  para  oír,  que 
oiga — .  No  todos  nosotros  somos  ben- 
decidos con  la  capacidad  de  oír  todo  lo 
que  debemos.  Permítanme  recordarles 
unos  ejemplos  de  la  escritura.  En  una 
ocasión,  cerca  de  la  crucifixión  y  du- 
rante la  semana  que  llamamos  "La  Se- 
mana de  la  Pasión",  el  Maestro  estaba 
en  el  templo  con  unos  griegos.  Sin  du- 
da ellos  estaban  ansiosos  de  verle  a  cau- 
sa de  su  popularidad.  Y  él,  en  ese  lugar 
sagrado  y  en  frente  de  esos  griegos,  se 
arrodilló  y  oró  pidiéndole  al  Señor  que 
le  dejara  pasar  esa  hora.  Y  luego  dijo : 
— Padre,  glorifica  tu  nombre — .  Y  vino 
la  respuesta,  — Yo  lo  he  glorificado,  y 
lo  glorificaré  otra  vez — .  De  la  gente 
que  estaba  presente  algunos  pensaron 
que  había  sido  trueno  que  sonaba,  mien- 
tras que  otros  decían  que  un  ángel  le 
había  hablado.  ¡Fíjense,  de  los  que  te- 
nían oídos  para  oír,  unos  no  oyeron! 
Acuérdense  de  otra  petición  del  Maes- 
tro, la  cual  sugiere  el  mismo  pensa- 
miento, — Te  alabo,  Padre,  Señor  del 
cielo  y  de  la  tierra,  que  hayas  escondi- 
do estas  cosas  de  los  sabios  y  de  los  en- 
tendidos, y  las  hayas  revelado  a  los  ni- 
ños— .  No  importa  qué  tan  sabio  sea 
el  hombre  según  el  mundo,  le  serán  es- 
condidas las  cosas  preciosas  del  cielo 
si  no  quiere  oír.   He  aquí  la  venida  del 


Salvador  entre  los  nefitas.  La  tierra, 
por  causa  de  terremotos,  incendios  y 
otras  destrucciones,  había  sufrido  gran- 
des cambios.  Y  los  que  fueron  perdona- 
dos y  pasaron  por  estas  tribulaciones, 
al  oír  los  grandes  truenos,  echaron  la 
vista  al  cielo.  Algunos  oyeron  solamen- 
te los  truenos,  otros  oyeron  una  voz,  pe- 
ro no  podían  identificar  palabras.  Unos 
de  éstos,  empleando  todas  sus  faculta- 
des, por  fin  entendieron  la  voz  que  pe- 
netraba a  cada  fibra  del  corazón,  y  se 
dieron  cuenta  de  que  fué  el  Señor  quien 
estaba  hablando.  En  esa  ocasión  tres 
distintas  clases  de  gente  se  representa- 
ban: 1)  los  que  oyeron  los  ruidos  de 
los  elementos,  2)  los  que  oyeron  la  voz 
del  Señor  pero  no  la  entendían,  y  3)  los 
que  oyeron  la  voz  y  la  entendían. 

Además,  dirijan  su  atención  a  la  con- 
versión del  apóstol  Pablo.  Caminando 
rumbo  a  Damasco  con  papeles  autori- 
zándole a  perseguir  a  los  santos  de  esa 
ciudad,  fué  derribado  por  la  brillantez 
de  una  luz  celestial,  y  de  en  medio  de 
la  luz  oyó  una  voz  que  decía,  — Saulo, 
Saulo,  ¿por  qué  me  persigues? —  Pa- 
blo, hablando  de  esta  experiencia,  dice, 
— Los  que  estaban  conmigo  vieron  a  la 
verdad  la  luz,  mas  no  oyeron  la  voz  del 
que  hablaba  conmigo — .  Estos  también 
tenían  oídos  para  oír,  pero  no  oyeron 
nada. 

El  citar  estas  escrituras  me  hace  re- 
cordar una  ilustración  que  proponía  el 
hermano  Widstoe  en  una  conferencia 
general  de  la  Iglesia.  Dijo  él,  — Cuando 
Dios  habla,  algunos  de  nosotros  no  en- 
tendemos el  mensaje  por  no  haber  vi- 
vido de  acuerdo  con  la  ley  del  cielo. 
Conozco  algunas  gentes  que  dirán, 
— Pues,  ¿cómo  puedo  hacerme  receptivo 
al  mensaje  de  un  mundo  invisible? — 
Ahora,  aquí  está  la  ilustración  que  tie- 
ne que  ver  con  este  sujeto:  Si  cogemos 
una  varilla  de  hierro  blando  y  la  pone- 
mos junto  a  unas  limaduras,  nada  pasa- 
rá porque  la  varilla  no  es  magnética. 
Pero  si  enrollamos  la  varilla  en  un 
alambre  que  lleva  una  corriente  eléctri- 
ca, llega  a  ser  un  imán.  Aunque  no  ha 
cambiado  de  largo,  de  ancho  o  de  grue- 
so, la  varilla  ha  sufrido  un  gran  cam- 
bio.   Se  ha  cambiado  de  tal  manera  que 
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atrae  limaduras  de  hierro  o  cualquier 
otra  cosa  que  está  sujeta  a  la  acción 
magnética.  Y  si  nosotros  nos  enrollá- 
ramos en  obediencia  al  amor  de  Dios  y 
viviéramos  rectamente,  nos  transforma- 
ríamos hasta  poder  entender  los  mensa- 
jes del  mundo  invisible.  Eso  se  me  ilus- 
traba varios  años  atrás,  mientras  ser- 
vía yo  de  presidente  de  estaca.  La  pre- 
sidencia y  el  concilio  alto  de  la  estaca 
averiguamos  un  caso  muy  serio,  el  re- 
sultado siendo  la  excomunión  de  un 
hombre  de  familia  quien  había  violado 
a  una  joven  hermosa.  La  mañana  si- 
guiente entré  al  trabajo  muy  cansado  a 
causa  de  haber  durado  tanto  en  el  tri- 
bunal la  noche  anterior.  Allí  me  encon- 
tré con  el  hermano  del  hombre  que  ha- 
bíamos excomulgado.  Dijo  él,  — quiero 
que  sepa  que  mi  hermano  no  fué  culpa- 
ble de  las  acusaciones  levantadas  en  su 
contra. 

— ¿Cómo  sabe  que  no  fué  culpable? 
— le  pregunté. 

— Porque  yo  oraba  y  el  Señor  me  di- 
jo que  fué  inocente — .  Vino  la  respuesta. 

Le  pedí  que  pasara  a  mi  oficina,  don- 
de nos  sentamos.  Luego  le  hice  esta 
pregunta,  — ¿Me  permite  hacerle  unas 
preguntas  personales? —  Y  dijo  él,  — Sí, 
cómo  no. 

— ¿Cuántos  años  tiene? 

— Cuarenta  y  siete. 

— ¿Cuál  es  su  llamamiento  en  el  sa- 
cerdocio ? 

— Pienso  que  soy  maestro. 

— ¿  Y  guarda  la  palabra  de  sabiduría  ? 

— Pues  no  (era  evidente  que  usaba 
el  tabaco ) . 

— ¿Paga  sus  diezmos? 

— ¡No  — dijo — .  Y  en  tanto  que  el 
hermano  "fulano"  sea  obispo  del  trigé- 
simo segundo  barrio  no  los  pago. 

— ¿Asiste  a  los  cultos  de  sacerdocio? 

— le  pregunté. 

— ¡  Seguro  que  no !  — respondió,  y  no 
intento  reunirme  a  ellos  mientras  fuera 
obispo  ese  hombre. 

— Y  no  asiste  a  los  cultos  sacramen- 
tales, tampoco,  ¿verdad?  — le  pregunté. 

—¡No! 

— ¿Tiene  oración  familiar  en  su  casa? 

— ;No! 


— ¿Estudia  las  escrituras?  — y  dijo 
que  le  dolían  los  ojos  tanto  que  no  po- 
día leer  mucho. 

Y  luego  le  dije:  En  casa  tengo  un 
mecanismo  maravilloso  que  se  llama  un 
radio.  Cuando  todas  las  partes  del  ra- 
dio están  funcionando  bien,  podemos 
sentarnos  y  escuchar  programas  de  to- 
das partes  del  mundo  como  si  estuvie- 
ran en  nuestra  propia  casa.  Pero  poco 
a  poco  esas  partes  delicadas  llamadas 
bulbos  se  descomponen.  Y  por  más  que 
se  descomponen,  con  menos  claridad 
nos  llegan  los  programas.  Y  si  no  com- 
ponemos estos  bulbos,  por  fin  cesará 
de  trabajar  el  radio.  Todavía  es  el 
mismo  radio  con  las  mismas  partes,  pe- 
ro algo  ha  pasado  con  las  entrañas : ;  no 
oímos  nada.  Ahora,  ¡mire!  Podemos 
comparar  nuestras  almas  con  estos  bul- 
bos de  radio.  Tenemos  un  bulbo  que 
nos  dice,  — Vayase  a  los  cultos  sacra- 
mentales— .  Otro  dice,  — Guarde  la  pa- 
labra de  sabiduría — .  Otro,  — Pague  sus 
diezmos — .  Otro,  — Lea  las  escrituras — . 
Otro,  — Tenga  la  oración  familiar  en  la 
casa — .  Y  luego  hay  el  gobernador  de 
todos  los  bulbos  que  dice,  — Guárdese 
limpio  moralmente — .  Y  si  estos  bul- 
bos se  descomponen  por  causa  del  des- 
uso o  inactividad,  la  recepción  del  cielo 
se  empeora  hasta  tal  grado,  que  por  fin 
no  oímos  nada  de  lo  alto.  Anoche  quin- 
ce de  los  hombres  más  finos  de  la  es- 
taca nos  juntamos  en  oración  después 
de  haber  probado  toda  la  evidencia  le- 
vantada en  contra  de  su  hermano.  Fui- 
mos unánimes  en  decir  que  su  hermano 
de  usted  es  culpable.  Usted  oraba  y  re- 
cibió respuesta  opuesta  a  la  de  ellos. 
Ellos  viven  según  las  reglas  de  la  Igle- 
sia, usted  no.  Favor  de  explicarme  có- 
mo pasó,  si  puede. 

— Pues,  presidente  Lee,  me  parece 
que  recibí  mi  respuesta  de  mal  origen 
— admitió.  En  verdad  ese  dicho  es  una 
verdad  muy  grande.  Recibimos  respues- 
ta a  nuestras  súplicas  del  origen  o  poder 
al  cual  rendimos  obediencia.  Si  desobe- 
decemos los  mandatos  de  Satanás,  la 
respuesta  vendrá  de  él,  y  si  obedecemos 
los  mandatos  de  nuestro  Padre  Celestial, 
El  nos  socorrerá  y  guiará. 

(Continuará   en    el   próximo    número) 
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Sección    del 
Sacerdocio 

Los  Derechos  del  Sacerdocio 

Por  el  eider  Jack  N.  Hárdwick. 
El   Ser  Supremo   y  el  Todopoderoso     que  tratan  de  usurpar  un  poder  que  Dios 


son  dos  nombres  del  Ser  que  rige  sobre 
todo  el  universo  y  todas  las  cosas  que 
en  él  hay,  Dios,  Nuestro  Padre.  Le  atri- 
buimos estas  cualidades  de  ser  supre- 
mo y  todopoderoso  porque  reconocemos 
que  El  dirige  este  mundo,  el  destino  de 
las  naciones,  y  que  su  poder  extiende 
aún  más  allá  de  esta  vida,  a  las  eterni- 


no  ha  visto  prudente  conferirles.  Este 
derecho  de  imponer  las  manos  para  co- 
municar el  don  del  Espíritu  Santo  es 
ligado  inseparablemente  con  el  Sacer- 
docio de  Melquisedec,  cual  sacerdocio 
también  es  el  poder  que  dirige  la  Igle- 
sia. A  menos  que  sea  portador  de  ese 
sacerdocio,  nadie  puede  ungir  a  un  en- 


dades,  a  mundos  sin  fin.  ¡Cuan  mará-  fermo,  o  poner  sus  manos  sobre  su  ca- 
villoso  es  el  poder  de  Dios!  beza  para  sellar  la  unción,  y  tener  la  se- 
Reconociendo  que  a  nosotros,  sus  guridad  que  Dios  reconocerá  la  orde- 
hijos,  Dios  nos  ha  dado  esta  vida  para  nanza  y  mandará  su  poder  sanador  so- 
probarnos,   a  fin  de   que   podamos   re-  bre  el  afligido.  Pero  en  todo,  el  posee- 


gresar  a  su  presencia, 
no  es  de  maravillarse 
que  El  ha  dado  a  los 
hombres  una  porción 
de  su  incomparable 
poder,  para  que  me- 
diante ese  poder  todos 
los  que  quieran,  pue- 
dan ser  dirigidos  en  el 
camino  que  les  llevará 
otra  vez  a  su  Creador. 
Este  poder  que  dirige 
es  el  Sacerdocio. 

Claro  es  que  Dios 
no  ha  dado  al  hombre 
todo  Su  poder.  Ni  es 
probable  que  jamás  lo 
haga.  Pero  a  nosotros 
nos  ha  sido  dado  todo 


MAESTROS   VISITANTES 
ABRIL,    1953 

Atlatlahuca    100rr 

Pachuca    100% 

Colonia    Moctezuma    ....    100% 

Fresnillo     100% 

Matamoros     103% 

Porvenir    100% 

San   Pablo    100% 

San  Juan  Tehuistitlán .  .  .    100% 
San   Pedro   Nexapa    92% 

Las    más    cumplidas    durante 
el    mes   de   abril. 

¿DONDE     ESTA     SU     RAMA? 


dor  del  sacerdocio  tie- 
ne que  ser  digno,  un 
hombre  justo,  no  peca- 
dor, o  le  serán  retira- 
dos los  poderes  del  cie- 
lo. He  aquí,  las  pala- 
bras del  Señor  tocan- 
te a  los  derechos  del 
sacerdocio : 

"Cierto  es  que  se  nos 
confieren ;  pero  cuan- 
do tratamos  de  cubrir 
nuestros  pecados,  o  de 
gratificar  nuestro  or- 
gullo, nuestra  vana 
ambición,  o  de  ejercer 
mando,  dominio  o 
compulsión  sobre  las 
almas  de  los  hijos  de 


lo  que  necesitamos  para  cumplir  con  los     los  hombres,  en  cualquier  grado  de  in 


propósitos  de  esta  vida.  Por  el  sacer- 
docio tenemos  el  derecho  de  oficiar  en 
las  ordenanzas  con  la  seguridad  de  que 
nuestras  ministraciones  serán  recono- 
cidas en  el  cielo.  Cierto  es  que  otras 
iglesias  bautizan,  pero  desautorizada- 
mente en  la  vista  de  Dios.  En  algunas 
iglesias  imponen  las  manos,  pero  la  or- 
denanza no  tiene  eficacia  alguna  por-     nes  de  él. 

Junio,   1953 


justicia,  he  aquí,  los  cielos  se  retiran, 
el  Espíritu  del  Señor  es  ofendido,  y 
cuando  se  aparta,  ¡se  acabó  el  sacerdo- 
cio o  autoridad  de  aquel  hombre!"  (D. 
y  C.  121:  37.) 

Por  tanto,  hermanos,  usemos  debida- 
mente nuestro  sacerdocio,  dándole  a 
Dios  las  gracias  por  habérnoslo  confe- 
rido, y  la  gloria  por  las  manifestacio- 
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CAPITULO  49 
LA  TIERRA  CELESTIALIZADA 

Y  entonces  habrá  un  cielo  nuevo,  y  una  tierra 
nueva;  y  serán  semejantes  a  los  antiguos,  salvo 
que  los  antiguos  habrán  desaparecido,  y  todas  las 
cosas  habrán  sido  hechas  nuevas,    (Ktlier   13:9). 

Cuando  se  le  pidió  al  Profeta  José 
Smith  que  explicara  el  sexto  verso  del 
capítulo  cuarto  de  la  Revelación  de 
Juan:  "Y  delante  del  trono  había  como 
un  mar  de  vidrio  semejante  al  cristal; 
y  en  medio  del  trono,  y  alrededor  del 
trono,  cuatro  animales  llenos  de  ojos 
delante  y  detrás",  dio  esta  inspirada 
respuesta:  "Es  la  tierra  en  su  estado 
santificado,  inmortal  y  eterno",  y  de  los 
animales  llenos  de  ojos  dijo:  "Son  ex- 
presiones metafóricas  usadas  por  Juan 
el  Revelador  para  describir  los  cielos, 
el  paraíso  de  Dios,  la  felicidad  del  hom- 
bre y  la  de  los  animales,  las  cosas  que  se 
arrastran  y  las  aves  del  aire,  siendo  lo 
espiritual  a  semejanza  de  lo  temporal, 
y  lo  temporal  a  semejanza  de  lo  espiri- 
tual ;  el  espíritu  del  hombre  a  semejanza 
de  su  persona,  así  como  también  el  es- 
píritu de  las  bestias  v  toda  otra  criatu- 
ra que  Dios  ha  creado".  (D.  C.  77:1-2). 

LOS  JUSTOS  MORARAN  EN  LA 
TTERRA  CELESTIAL 

La  creencia  general  con  relación  a  la 
morada  final  del  hombre  es  que  habita- 
rá en  un  cielo  donde  Dios  está;  y  que 
este  cielo  está  en  algún  lugar  en  el  es- 
pacio. El  cielo  es,  para  muchas  mentes, 
más  o  menos  un  lugar  etéreo,  intangible, 
la  habitación  de  seres  de  igual  natura- 
leza. Oimos  cantar  a  la  gente  acerca  de 


"Tierní  de  verdad,  donde  viviremos  una  vez  más, 
Bella  Isla  en  Algún  Lugar". 

Pero  las  escrituras  han  declarado  a 
todos  los  Santos  de  los  Últimos  Días  que 
esta  misma  tierra  va  a  ser  la  morada 
de  los  justos.  Aun  ahora  es  un  mundo 
muy  hermoso,  en  cuanto  concierne  a  sus 
características  físicas,  cuando  el  Señor 
bendice  a  la  gente  con  tiempos  y  esta- 
ciones y  primeras  y  postreras  lluvias; 
pero  lo  que  vemos  ahora  no  es  nada  en 
comparación  con  lo  que  será  la  tierra 
cuando  sea  redimida. 

ETAPAS  DE  VIDA  DE  LA  TIERRA 

Hoy  esta  tierra  está  pasando  por  su 
estado  mortal,  tal  como  todas  las  cria- 
turas que  están  en  ella.  En  un  breve 
tiempo  vendrá  a  ella  un  cambio  y  será 
hecha  mucho  más  bella;  todo  pecado 
será  desterrado  de  su  faz;  la  paz  abun- 
dará universalmente.  Los  hombres  se 
amarán  los  unos  a  los  otros  y  cesará 
la  enemistad.  Esta  condición  continua- 
rá por  mil  años,  y  después  las  condicio- 
nes de  iniquidad  regresarán,  porque  Sa- 
tanás será  soltado  por  una  corta  tem- 
porada, en  que  preparará  sus  fuerzas 
para  el  último  gran  conflicto  entre  el 
bien  y  el  mal. 

LA  TIERRA  MORIRÁ 

Al  final  de  este  corto  período,  cuan- 
do Lucifer  y  sus  seguidores  serán  des- 
terrados, la  tierra  morirá  y  pasará,  sien- 
do finalmente  consumida  por  fuego.  Es- 
te, sin  embargo,  no  es  el  fin  de  la  tie- 
rra; no  será  destruida,  aun  cuando  será 
disuelta. 
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Isaías  predijo  la  muerte  de  la  tierra 
en  estas  palabras: 

.Alzad  a  los  ciclos  vuestros  ojos,  y  mirad  abajo 
a  la  tierra:  porque  los  cielos  serán  deshechos  co- 
mo humo,  y  la  tierra  se  envejecerá  como  ropa  de 
vestir,  y  de  la  misma  manera  perecerán  sus  mo- 
radores :  mas  mi  salud  será  para  siempre,  mi  jus- 
ticia no  perecerá.    (Isaías  51:6). 

Destruyóse,  cayó  la  tierra;  enfermó,  cayó  el 
mundo;  enfermaron  los  altos  pueblos  de  la  tie- 
rra.   (Isaías  24:4). 

Es  cierto  que  estas  son  expresiones 
poéticas,  pero  no  deben  tomarse  espiri- 
tualmente,  sino  literalmente.  El  lengua- 
je de  la  revelación  a  José  Smith  no  es 
tan  poético,  pero  el  significado  es  cier- 
tamente muy  claro  para  que  al  leerla 
no  nos  equivoquemos  en  cuanto  a  la  in- 
formación definitiva  referente  a  la 
muerte  de  la  tierra,  así  como  de  todas 
las  otras  cosas  mortales.  Esta  es  la  pa- 
labra del  Señor  en  la  revelación: 

V  además,  de  cierto  os  digo,  que  la  tierra  obe- 
dece la  ley  de  un  reino  celestial,  porque  llena  la 
medida  de  su  creación,  y  no  traspasa  la  ley ; 

Así  que,  será  santificada;  si,  a  pesar  de  que  mo- 
rirá, será  revivificada,  y  se  sujetará  al  poder  que 
la  vivifica,   y   los  justos  la  heredarán. 

Porque,  a  pesar  de  que  mueren,  ellos  también 
se  levantarán,  cuerpos  espirituales.  (1).  v  C. 
88:25-27). 

En  la  Sección  29  de  las  Doctrinas  y 
Convenios,  el  Señor  nos  informa  que  la 
tierra  con  su  cielo  serán  consumidos  y 
pasarán,  pero  sólo  para  ser  renovados, 
"porque  todas  las  cosas  viejas  pasarán, 
y  todo  será  nuevo,  aun  el  cielo  y  la  tie- 
rra, y  toda  la  plenitud  de  ellos,  tanto 
hombres  como  bestias,  aves  del  aire  y 
peces  del  mar". 


LA  TIERRA  RESUCITADA  UN 
REINO  CELESTIAL 

En  ese  gran  cambio,  o  resurrección, 
que  vendrá  a  esta  tierra,  será  santifica- 
da, celestializada  y  hecha  una  morada 
adecuada  aun  para  Dios  el  Padre,  quien 
la  favorecerá  con  su  presencia  (D.  y  C. 
88:19).  Entonces  los  justos,  aquellos 
que  han  sido  santificados  por  la  ley  de 
Dios,  la  poseerán  para  siempre  como  su 
morada.  Esta  tierra  está  destinada  a 
convertirse  en  la  residencia  eterna  de 
sus  habitantes  quienes  ganan  la  gloria 
del  reino  celestial.  Se  volverá  en  ese  día 
como  el  trono  de  Dios  y  brillará  con  to- 
do el  esplendor  y  brillo  de  la  gloria  ce- 
lestial en  su  estado  eterno,  santificado 
y  glorioso. 

LOS  SANTOS  RECIBIRÁN 

HERENCIAS  ETERNAS 

EN  ELLA 

El  Presidente  Brigham  Young,  ha- 
blando de  la  santificación  de  la  tierra, 
ha  dicho : 

Cuando  el  pecado  y  la  iniquidad  sean  quitados 
de  la  tierra  y  los  espíritus  que  ahora  flotan  en  es- 
ta  atmósfera   sean   conducidos   al    lugar   preparado 

(Continúa   <•>/   /</   póg.   306) 
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SE  ESCOGE  A  LOS  DOCE  Y  A  LOS 

SETENTA.  —  DEDICACIÓN  DEL 

TEMPLO  DE  KIRTLAND 

1834-1836 

Acusaciones  Contra  el  Profeta. — Co- 
mo ya  se  ha  dicho,  hubo  alguna  discor- 
dia entre  los  componentes  del  Campo  de 
Sión  mientras  se  dirigían  a  Misurí.  Uno 
de  los  principales  ofensores  fué  Silves- 
tre Smitih,  y  al  volver  a  Kírtland  repi- 
tió muchas  de  sus  acusaciones  contra  el 
profeta  José  Smith.  De  esto  resultó  que 
fué  llamado  a  juicio  ante  el  obispo  Ne- 
wel  K.  Whítney  y  los  sumos  sacerdotes, 
pero  después  de  una  investigación  com- 
pleta, el  Profeta  fué  vindicado  y  Silves- 
tre Smith,  tras  mucha  persuasión,  con- 
fesó su  mala  acción  y  se  arrepintió  de 
su  pecado. 

La  Ley  de  los  Diezmos. — Hasta  enton- 
ces los  miembros  de  la  Iglesia  habían 
contribuido  de  sus  bienes,  según  su  dis- 
posición, para  el  sostén  de  la  Iglesia.  La 
ley  de  consagración  se  había  dado  en 
Sión  y  en  Kírtland,  pero  no  se  había 
practicado  en  forma  general;  y  cuando 
los  santos  fueron  expulsados  de  sus  ca- 
sas, se  vieron  obligados  a  ganar  la  vida 
individualmente  como  cualquier  perso- 
na. En  el  otoño  de  1834,  José  Smith  y 
Oliverio  Cówdery  dieron  un  ejemplo  a 
la  Iglesia  haciendo  convenio  con  el  Se- 
ñor de  entregar  la  décima  parte  de  todo 
cuanto  El  les  diese,  para  ser  entrega- 
do a  los  pobres,  así  como  el  convenio 
que  Jacob  había  hecho  siglos  antes.  Es- 
to aconteció  casi  cuatro  años  antes  que 
la  ley  de  los  diezmos  se  diera  a  la  Igle- 
sia.  (Doc.  y  Con.  sec.  119). 

Oliverio  Cówdery  Como  Ayudante  del 
Presidente. — El  5  de  diciembre  de  1834 
José  Smith,  por  mandato  del  Señor,  or- 
denó a  Oliverio  Cówdery  ayudante  del 
presidente  del  sumo  sacerdocio,  para 
poseer  las  llaves  de  la  presidencia  iunto 
con  José  Smith  en  ese  ministerio.  Esto 
concertó  con  la  ordenación  que  había 
recibido  de  manos  de  Juan  el  Bautista 
y  otros  mensajeros  divinos  en  1829. ' 

Paz  Transitoria. — A  pesar  de  que  no 
les  fué  permitido  a  los  hermanos  de  Mi- 


TEMAS  FUNDAMEN 


suri  volver  a  sus  posesiones,  empezó  a 
calmarse  por  un  tiempo  el  espíritu  de 
oposición,  y  los  eideres  comenzaron  a 
salir  de  dos  en  dos  a  predicar  el  evan- 
gelio por  todo  el  país,  y  muchos  se 
unían  a  la  Iglesia  diariamente.  El  fin  del 
año  de  1834  halló  a  los  miembros  de  la 
Iglesia  trabajando  diligentemente  para 
edificar  la  casa  del  Señor  en  Kírtland, 
y  haciendo  los  preparativos  para  la  Es- 
cuela de  los  Eideres  que  se  iba  a  veri- 
ficar durante  los  meses  de  invierno.  En 
enero  de  1835  se  inició  la  Escuela  de  los 
Eideres.  Se  daban  discursos  sobre  teolo- 
gía y  se  estudiaban  las  Escrituras  y 
otros  temas  para  el  beneficio  de  los 
miembros  de  la  Iglesia,  de  conformi- 
dad con  las  revelaciones  del  Señor. 

Se  Escogen  Doce  Apóstoles. — El  14  de 
febrero  de  1835  Brigham  Young  y  su 
hermano  José  llegaron  a  la  casa  del  pre- 


1  El  acta  que  se  refiere  a  esta  ordenación  dice 
lo  siguiente :  "El  oficio  del  ayudante  del  presidente 
es  ayudar  a  presidir  a  toda  la  Iglesia  y  oficiar, 
estando  ausente  el  presidente,  de  acuerdo  con  su 
posición  y  nombramiento,  a  saber,  el  presidente 
Cówdery  primero,  el  presidente  Rigdon  segundo, 
el  presidente  Williams  tercero,  según  su  llamamien- 
to individual.  El  oficio  de  este  Sacerdocio  es  tam- 
bién el  de  obrar  como  portavoz,  tomando  a  Aarón 
por  ejemplo.  La  virtud  del  Sacerdocio  anterior  es 
poseer  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  o  la  Igle- 
sia militante".  (Manuscript  History  of  the  Cburcb, 
tomo  A,  capítulo   ). 

En  la  misma  obra  la  ordenación  de  Oliverio 
Cówdery  se  describe  de  la  siguiente  manera:  "Ha- 
biéndose dirigido  al  trono  de  la  misericordia,  el 
presidente  Smith  puso  las  manos  sobre  el  sumo 
consejero  Cówdery  y  lo  nombró  a  la  Presidencia 
del  Sumo  Sacerdocio  de  la  Iglesia,  diciendo:  "Her- 
mano, en  el  nombre  de  Jesucristo  de  Xazarct,  <|iu- 
Fué  crucificado  por  los  pecados  del  mundo  a  fin 
de  que  nosotros,  mediante  la  virtud  de  su  sangre, 
pudiésemos  venir  al  Padre,  pongo  mis  manos  so- 
bre tu  cabeza  y  te  ordeno  Presidente  del  Sumo  y 
Santo  Sacerdocio,  para  ayudar  a  presidir  a  esta 
Iglesia  y  llevar  las  llaves  de  este  reino,  el  cual 
Sacerdocio  es  según  el  orden  de  Melquisedec,  que 
es  según  el  orden  del  Hijo  de  Dios". 
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sidente  Smith  y  le  cantaron  algunos 
himnos.  Mientras  visitaban  al  Profeta 
en  esta  ocasión,  él  les  dijo  que  deseaba 
llamar  a  todos  aquellos  que  habían  inte- 
grado el  Campo  de  Sión,  pues  tenía  una 
bendición  para  ellos.  Conversó  con  es- 
tos dos  hermanos  sobre  los  aconteci- 
mientos de  su  memorable  jornada,  y  les 
dijo:  "Hermanos,  he  visto  a  los  hom- 
bres que  murieron  del  cólera  en  nues- 
tro campo;  y  el  Señor  lo  sabe,  si  recibo 
una  mansión  tan  resplandeciente  como 
la  de  ellos,  no  pido  más".  Entonces  se 
puso  a  llorar  y  por  un  tiempo  no  pudo 
decir  nada.  Luego  declaró  que  el  Señor 
había  llamado  a  Brigham  Young  para 
que  fuese  uno  de  los  doce  testigos  espe- 
ciales, y  a  José  Young  para  ser  uno  de 
los  presidentes  de  los  setentas.  Se  con- 
vocó una  junta  para  el  14  de  febrero,  y 
ese  día  todos  los  miembros  del  Campo 
de  Sión  con  quienes  se  pudo  comunicar 
se  juntaron  para  recibir  las  bendiciones 
que  el  Señor  les  había  prometido.  El  pre- 
sidente José  Smith  entonces  declaró  que 
el  objeto  de  la  reunión  era  escoger  hom- 
bres para  posiciones  importantes  en  el 
ministerio,  a  fin  de  que  salieran  a  podar 
la  viña  por  la  última  vez.  El  Señor  le  ha- 
bía mandado  hacer  los  preparativos  pa- 
ra llamar  a  Doce  Apóstoles,  en  cumpli- 
miento de  la  revelación  dada  antes  de  la 
organización  de  la  Iglesia.  (Doc.  y  Con. 
Sec.  18) .  Estos  doce  hombres  iban  a  ser 
escogidos  de  entre  aquellos  que  habían 
sido  parte  del  Campo  de  Sión,  y  los 
tres  testigos  especiales  del  Libro  de 
Mormón  los  iban  a  escoger  y  ordenar. 
Después  de  los  preliminares  de  costum- 
bre, habiéndose  dado  instrucciones  apro- 
piadas, hubo  un  descanso  de  una  hora. 
Luego  que  se  volvieron  a  juntar,  la  Pre- 
sidencia de  la  Iglesia  bendijo  a  los  tres 
testigos  por  la  imposición  de  manos,  y 
entonces  éstos  se  unieron  en  oración  y 


empezaron  a  elegir  a  los  Doce  Apósto- 
les. Los  nombres  de  los  hermanos,  se- 
gún el  orden  en  que  fueron  escogidos, 
son  los  siguientes:- 

1.  Lyman  E.  Johnson 

2.  Brigham  Young 

3.  Héber  C.  Kímball 

4.  Orson  Hyde 

5.  David  W.  Patten 

6.  Lucas  S.  Johnson 

7.  Guillermo  E.  McLellin 

8.  Juan  F.  Boynton 

9.  Orson  Pratt 

10.  Guillermo  Smith 

11.  Tomás  B.  Marsh 

12.  Párley  P.  Pratt 

Los  testigos  entonces  procedieron  a 
ordenar  a  los  hermanos,  y  los  primeros 
tres  fueron  ordenados  en  esa  reunión. 
El  día  siguiente  fueron  ordenados  los 
demás,  con  excepción  de  Párley  P.  Pratt 
que  estaba  ausente,  y  Tomás  B.  Marsh 
y  Orson  Pratt,  que  andaban  cumplien- 
do una  misión.  Párley  P.  Pratt  fué  or- 
denado el  21  de  febrero,  Tomás  B. 
Marsh  el  25  de  abril,  y  Orson  Pratt  al 
día  siguiente. 

El  presidente  Oliverio  Cówdery  de- 
claró sus  deberes  a  estos  hermanos,  y 
el  presidente  José  Smith  les  impartió 
instrucciones  de  mucho  valor.    De  este 


2  Más 

tarde,  se  dispuso  su  orden  de  acuerdo  con 

su  edad. 

de  esta  manera  : 

1. 

Tomás  B.  Marsh 

2. 

David  W.  Patten 

3. 

Brigham  Young 

4. 

Héber  C.  Kímball 

5. 

Orson  Hyde 

6. 

Guillermo  E.  McLellin 

7. 

Párley  P.  Pratt 

8. 

Lucas  S.  Johnson 

9. 

Guillermo  Smith 

10. 

Orson  Pratt 

11. 

Juan  F.  Boynton 

12. 

Lyman  E.  Johnson 

Junio.   1953 


Página  283 


modo  se  realizó  otro  importante  paso 
en  el  desarrollo  del  Sacerdocio  y  la  or- 
ganización de  la  Iglesia. 

Los  Setenta. — El  28  de  febrero  de 
febrero  de  1835  se  convocó  otra  junta, 
y  de  entre  los  que  habían  ido  a  Misuri 
con  el  Campo  de  Sión  se  escogió  el  pri- 
mer quorum  de  setenta.  Hazen  Aldrich, 
José  Young,  Leví  W.  Hancock,  Leonardo 
Rich,  Zebedeo  Coltrin,  Lyman  Sherman 
y  Silvestre  Smith  fueron  nombrados 
presidentes  de  este  quorum  de  setenta. 
La  Primera  Presidencia  ordenó  a  estos 
hermanos,  así  como  a  los  que  fueron 
llamados  para  constituir  el  quorum.1 
Fué  otro  paso  hacia  el  cumplimiento  del 
ministerio  y  el  desarrollo  perfecto  de  la 
obra  de  los  últimos  días.  Cada  uno  de 
estos  pasos  se  dio  a  su  vez  y  en  igual 
manera  se  revelaron  las  doctrinas  del 
reino,  y  poco  aquí  y  un  poco  allí,  hasta 
que  la  organización  perfecta  quedó  es- 
tablecida sobre  la  tierra. 

Bendiciones  de  los  que  edificaron  el 
Templo. — Se  convocó  otra  conferencia  el 
7  de  marzo  con  objeto  de  bendecir  a  los 
que  habían  ayudado  con  trabajo  u  otros 
medios  en  la  construcción  del  templo 
de  Kírtland,  que  estaba  para  terminar- 
se. Esta  conferencia  continuó  durante 
el  día  8,  y  a  cuantos  pudieron  asistir, 
que  habían  ayudado  en  esta  obra  nece- 
saria de  hacer  los  preparativos  para  re- 
cibir la  investidura  prometida,  se  otor- 
garon bendiciones  especiales. 

La  Gran  Revelación  Sobre  el  Sacerdo- 
cio.— Los  Doce  Apóstoles  se  juntaron  el 
12  de  marzo  de  1835,  y  la  Presidencia 
de  la  Iglesia  les  señaló  la  misión  de  via- 
jar por  los  estados  del  este  para  visi- 
tar las  ramas  y  poner  en  orden  los  asun- 
tos de  la  Iglesia  en  esos  lugares.  El  día 
28  de  marzo,  estando  ya  para  salir,  so- 
licitaron al  profeta  que  el  Señor  les 
confiriera  una  bendición  por  revelación. 
"Unánimemente  hemos  pedido  a  Dios 
nuestro  Padre  Celestial  — dijeron —  que 
nos  conceda  mediante  su  vidente  una 
revelación  de  su  voluntad  y  disposición 


concernientes  a  nuestros  deberes  en  la 
época  que  se  aproxima,  sí,  una  reve- 
lación grande  que  ensanche  nuestros  co- 
razones, nos  consuele  en  la  adversidad 
e  ilumine  nuestras  esperanzas  entre  los 
poderes  de  las  tinieblas".  No  fué  en 
vano  su  petición,  porque  el  Señor  les 
concedió  una  gran  revelación  sobre  el 
Sacerdocio  (Doc.  y  Con.  Sec.  107)  en 
la  cual  se  precisaron  claramente  los  va- 
rios oficios  del  Sacerdocio  y  los  poderes 
que  le  pertenecen.  Se  explicó  que  hay 
dos  Sacerdocios  en  la  Iglesia,  a  saber, 
el  de  Melquisedec  y  el  de  Aarón,  que 
incluye  el  Levítico.  La  razón  por  la 
que  aquél  se  llama  el  Sacerdocio  de  Mel- 
quisedec es  que  Melquisedec  fué  tan 
gran  sumo  sacerdote.  Antes  de  él,  se 
llamaba  el  Santo  Sacerdocio  según  el  Or- 
den del  Hijo  de  Dios.  Mas  por  respeto 
o  reverencia  al  nombre  del  Ser  Supremo, 
ellos,  la  Iglesia  en  los  días  antiguos,  pa- 
ra evitar  la  tan  frecuente  repetición  del 
nombre  de  Dios,  le  dieron  a  ese  sacer- 
docio el  nombre  de  Melquisedec,  o  sea 
el  Sacerdocio  de  Melquisedec.  Todas  las 
otras  autoridades  u  oficios  de  la  Iglesia 
son  dependencias  de  este  sacerdocio.4 

Inmediatamente  después  de  recibirse 
esta  revelación  que  aclara  los  deberes 
de  los  Doce,  los  apóstoles  emprendieron 
su  primer  viaie  misionero  de  acuerdo 
con  lo  que  se  les  había  señalado. 

El  Libro  de  Abraham. — El  día  3  de 
julio  de  1835  llegó  a  Kírtland  Miguel 
H.  Chándler  con  cuatro  momias  y  unos 
rollos  de  papiro  cubiertos  de  jeroglífi- 
cos, que  andaba  exhibiendo.  Alguien 
había  indicado  al  Sr.  Chándler  que  el 
profeta  José  Smith  le  podría  traducir- 
los caracteres.  A  solicitud  de  él,  José 
Smith  hizo  una  traducción  de  algunos 
de  los  grabados,  la  cual  el  Sr.  Chándler 
declaró  estar  de  acuerdo  con  las  expli- 
caciones de  hombres  instruidos  que  los 
habían  examinado.  Extendió  al  Profe- 
ta un  certificado  en  el  eme  hacía  constar 
tal  cosa.  Poco  después  de  esta  entre- 
vista, varios  de  los  miembros  de  la  Igle- 
sia en  Kírtland  compraron  las  momias 


3  Para  los  nombres  de  los  que  formaron  es- 
te quorum  de  setenta,  véase  Documentary  His- 
tory  of  the  Church,  tomo  2,  pág.  203;  y  para 
los  nombres  de  los  integrantes  del  Canino  de 
Sión,  véase  el  mismo  tomo,  pág.  183  a  185. 
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4  Esta  importante  revelación  merece  un  es- 
tudio cuidadoso,  pues  nocas  son  las  revelacio- 
nes que  se  han  recibido  que  contengan  más 
importantes  instrucciones  para  la  Iglesia. 

..LIAHONA 


y  I03  manuscritos,  y  el  Profeta,  con  la 
ayuda  de  Oliverio  Cówdery  y  Guiller- 
mo W.  Phelps  como  escribientes,  comen- 
zó, a  traducir  aquellos  escritos.  Con 
gran  gozo  descubrieron  que  imo  de 
aquellos  rollos  contenía  escritos  de 
Abraham  o  instrucciones  que  el  Señor 
le  había  dado  en  Egipto.  El  otro  con- 
tenía escritos  de  José,  hijo  de  Jacob. 
Durante  el  verano  el  Profeta  preparó 
la  traducción  completa  del  Libro  de 
Abraham,  que  así  se  llama,  y  el  cual 
hoy  se  encuentra  en  la  Perla  de  Gran 
Precio,5  uno  de  los  libros  canónicos  de 
la  Iglesia. 

Las  Doctrinas  y  Convenios. — Se  veri- 
ficó en  Kírtland,  el  17  de  agosto  de  1835, 
una  asamblea  general  de  la  Iglesia  para 
considerar  la  obra  de  un  comité  nom- 
brado por  la  asamblea  general  de  la 
Iglesia  el  24  de  septiembre  de  1334,  con 
objeto  de  que  arreglase  los  puntos  de 
doctrina  y  las  revelaciones  para  su  pu- 
blicación. Las  siguientes  personas  in- 
tegraban dicho  comité :  José  Smith,  Oli- 
verio Cówdery,  Sídney  Rigdon  y  Fede- 
rico C.  Williams.  Habiendo  terminado 
su  tarea,  el  comité  convocó  la  asamblea 
general  para  la  fecha  ya  citada  a  fin 
de  presentarle  sus  obras.  Debe  tenerse 
presente  que  la  impresión  de  las  reve- 
laciones, que  se  inició  por  acuerdo  de 
la  conferencia  de  la  Iglesia  en  1831,  no 
se  había  llevado  a  cabo  debido  a  que  fué 
destruida  la  imprenta  de  Independence 
en  julio  de  1833.  La  asamblea  general 
de  que  estarnos  hablando  quedó  bajo  la 
dirección  de  Oliverio  Cówdery  y  Sídney 
Rigdon  de  la  Presidencia,  pues  el  Pro- 
feta y  Federico  C.  Williams  se  hallaban 
entonces  de  visita  en  el  Edo.  de  Míchi- 


s  Este  Libro  de  Abrahán,  igual  que  el  Libro 
de  Moisés,  que  también  se  encuentra  en  la 
Perla  de  Gran  Precio,  es  hoy  parte  de  nues- 
tra colección  de  Escrituras  perdidas,  que  el 
Señor,  mediante  su  sabiduría,  ha  restaurado. 
Estos  escritos  contienen  muchas  revelaciones 
importantes,  y  deben  leerse  cuidadosamente. 
La  historia  del  descubrimiento  de  estos  rollos 
de  papiro  y  la  manera  en  que,  bajo  la  direc- 
ción del  Señor,  llegaron  a  manos  de  José 
Smith,  se  halla  en  "History  of  the  Church", 
tomo  2,  págs.  343-351.  Véase  también  "Mes- 
senger  and  Advócate"  (Mensajero  y  Defen- 
sor), 18  de  diciembre  de  1835. 


gan.  Se  dispuso  a  todos  los  quórumes 
del  Sacerdocio  según  su  orden  y  Tomás 
Búrdiek,  Warren  Párrish  y  Silvestre 
Smith  fueron  nombrados  secretarios.  Se 
siguió  el  orden  general  de  las  conferen- 
cias de  la  Iglesia,  dedicándose  la  sesión 
de  la  mañana  a  efectuar  ordenaciones 
y  tramitar  otros  asuntos  importantes. 
En  la  tarde  Oliverio  Cówdery  presentó 
el  "Libro  de  Doctrinas  y  Convenios  de 
la  Iglesia"  por  parte  del  comité.  Lo  si- 
guió Sídney  Rigdon  con  instrucciones 
en  cuanto  a  la  manera  de  votar,  a  fin 
de  saber  la  voluntad  de  la  asamblea,  yr. 
a  favor,  ya  en  centra  del  libro.  Cada 
uno  de  los  consejos  y  quórumes  del  Sa- 
cerdocio, por  voto  separado,  manifestó 
que  eran  del  Señor  aquellas  revelacio- 
nes que  se  habían  escogido  para  poner 
en  el  libro,  y  que  eran  la  doctrina  y 
convenios  de  su  fe.  Se  leyó  una  decla- 
ración escrita  de  los  Doce  Apóstoles,  que 
evidentemente  se  había  preparado  antes 
que  salieran  a  su  misión.  Dicha  afirma- 
ción dice  lo  siguiente: 

EL  TESTIMONIO  DE  LOS  DOCE 

APOSTÓLES  DE  LA  VERDAD 

DEL  LIBRO  DE  DOCTRINAS 

Y  CONVENIOS 

El  Testimonio  de  los  Testigos  del  Li- 
bro de  los  Mandamientos  del  Señor,  los 
cuales  dio  a  su  Iglesia  por  medio  de 
José  Smith,  hijo,  a  quien  la  voz  de  la 
Iglesia  nombró  para  este  propósito  :j 

Estamos  dispuestos,  pues,  a  testifi- 
car a  todo  el  género  humano,  a  toda 
criatura  sobre  la  faz  de  la  tierra,  que 
el  Señor  ha  manifestado  a  nuestras  al- 
mas, por  medio  del  Espíritu  Santo  que 
fué  derramado  sobre  nosotros,  que  se 
dieron  estos  mandamientos  por  la  ins- 
piración de  Dios,  que  son  benéficos  para 
todos  los  hombres  y  que  son  verdaderos. 
Damos  este  testimonio  al  mundo, 
siendo  el  Señor  nuestra  ayuda ;  y  es  por 
la  gracia  de  Dios  el  Padre,  y  de  su  Hijo 
Jesucristo,  que  se  nos  concede  este  pri- 
vilegio de  así  testificar  al  mundo,  en  lo 
cual  nos  regocijamos  excesivamente, 
orando  siempre  al  Señor  que  los  hijos 
de  los  hombres  sean  beneficiados  por 
ello. 

(Continúa   en    la   pág.   308) 
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Es  una  escena  conmovedora  al  pa- 
rarme aquí  en  este  hermoso  domingo 
y  mirar  a  esta  enorme  congregación. 
Humildemente  pido  que  el  Espíritu  de 
Dios  me  acompañe  y  me  dirija  en  lo 
que  diga.  Durante  los  pocos  momen- 
tos que  voy  a  ocupar,  quisiera  dar  una 
interpretación  de  un  profeta  de  Dios, 
haciendo  énfasis  sobre  el  profeta  José 
Smith.  Cada  vez  que  oigo  la  canción 
que  cantamos  hace  unos  momentos 
— Te  damos,  Señor,  Nuestras  Gracias — , 
me  lleno  de  emoción,  porque  sé  que  hoy 
en  día  tenemos  profetas  puestos  en  la 
cabecera  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días. 

Si  les  hiciera  la  pregunta  — ¿Qué  es 
un  profeta  de  Dios? — ,  es  muy  proba- 
ble que  su  respuesta  inmediata  sería: 
— Un  profeta  de  Dios  es  una  persona 
que  por  medio  de  inspiración  o  reve- 
lación divina,  predice  los  acontecimien- 
tos del  futuro — .  Pueden  hasta  citar 
al  apóstol  Pablo,  en  donde  dice: 

Porque  la  profecía  no  fué  en  los  tiempos  pa- 
sados traída  por  voluntad  humana,  sino  los  san- 
tos hombres  de  Dios  hablaron  siendo  inspirados 
del   Espíritu   Santo.    (II   Pedro    1:21). 

¿Cómo  se  compara  José  Smith  con 
los  grandes  profetas  de  todas  las  eda- 


UN  PROFE 


¡Jor    el    eider   Millón    R.    flunter,    del    primer 
concilio   de   los   setenta. 


des  como  uno  que  predice  los  aconte- 
cimientos futuros?  Cuando  considera- 
mos el  hecho  de  que  el  libro  de  las  Doc- 
trinas y  Convenios  está  lleno  de  reve- 
laciones del  Señor  al  Profeta  y  que  mu- 
chas de  ellas  tienen  que  ver  con  el  futu- 
ro, las  cuales  ciertamente  se  podrían 
reconocer  como  profecías;  también 
cuando  consideramos  el  hecho  de  que 
otras  escrituras  han  sido  sacadas  a  luz 
en  esta  dispensación  por  medio  de  Jo- 
sé, las  cuales  contienen  muchas  profe- 
cías; y  además  de  eso,  que  él  hizo  mu- 
chas otras  predicciones,  entonces  llega- 
mos a  la  conclusión  de  que  pocos,  si 
acaso  los  ha  habido,  han  sido  los  pro- 
fetas que  han  hecho  más  profecías  que 
José  Smith.  Por  lo  cual  yo  lo  clasifi- 
caría entre  los  profetas  más  grandes, 
en  cuanto  a  predecir  acontecimientos 
futuros. 

También  debemos  tener  en  mente  el 
hecho  de  que  las  profecías  hechas  por 
verdaderos  profetas  de  Dios,  como  re- 
sultado de  inspiración  o  revelación  di- 
vina, todas  tienen  que  cumplirse  y  se 
cumplirán.  En  las  sagradas  escrituras 
se  nos  dice  que  la  manera  de  distinguir 
entre  profetas  falsos  y  verdaderos  es 
viendo  si  sus  profecías  se  llegan  a  cum- 
plir o  no.  Citaré  las  palabras  en  Deu- 
teronomio : 

Y  si  dije.es  en  tu  corazón:  ¿Cómo  conoceremos 
la   palabra   que   Jehová   no   hubiere   hablado? 

Cuando  el  profeta  hablare  en  nombre  de  Jehová, 
y  no  fuere  la  tal  cosa,  ni  viniere,  es  palabra  que 
Jehová  no  ha  hablado :  con  soberbia  la  habló 
aquel  profeta:  no  tengas  temor  de  él.  (Deutero- 
nomio   18:21-22). 

Según  la  palabra  del  Señor,  José 
Smith  fué  un  profeta  verdadero  por- 
que las  profecías  y  las  promesas  que  le 
fueron  reveladas  "todas  se  cumplirán". 
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L  I  A  H  O  N  A 


TA  VERDADERO  DE  DIOS 


Traducido  por  Roberto  Balderat. 


En  esta  manera  él  se  compara  muy  fa- 
vorablemente con  cualquiera  o  todos 
los  profetas  de  la  antigüedad.  En  su 
prefacio  de  las  Doctrinas  y  Convenios, 
Dios  declaró  lo  siguiente: 

Escudriñad  estos  mandamientos  porque  son  ver- 
daderos y  fieles,  y  las  profecías  y  promesas  que 
contienen  se  cumplirán.    1).  y   C.    1:37). 

Vamos  a  examinar  algunos  ejemplos 
de  profecías  hechas  por  José  Smith,  y 
de  sus  cumplimientos.  Cuando  no  era 
más  que  un  muchacho  de  apenas  cator- 
ce años  de  edad,  José  regresó  a  su  casa 
de  la  Arboleda ,  Sagrada  en  esa  memo- 
rable mañana  de  primavera  en  1820. 
Les  dijo  a  los  miembros  de  su  familia 
que  había  visto  al  Padre  Eterno  y  a 
su  Unigénito  Hijo  en  una  visión.  Du- 
rante el  transcurso,  de  esa  visión,  le  ha- 
bía dicho  el  Salvador  que  la  Iglesia  ver- 
dadera no  estaba  sobre  la  tierra  (Hist. 
Doc.  de  la  Iglesia  1:2-6)  y  que  si  vivía 
una  vida  digna  se  le  daba 

.  .  .una  promesa  que  en  algún  tiemix>  futuro  se 
la  daría  a  conocer  la  plenitud  del  evangelio.  (La 
(arta  de  Wentworth,  citada  en  la  Hist.  Doc.  de 
la  Jgl.  4:536). 

Imagínense  un  muchacho,  inexperto  y 
sin  educación  escolar  y  en  una  edad  tan 
tierna,  haciendo  tal  profecía.  Como  to- 
dos ustedes  saben,  esta  profecía  pron- 
to se  cumplió.  Se  le  reveló  el  evangelio 
d.e  Jesucristo,  y  él  sí  estableció  una 
Iglesia  — la  Iglesia  que  Dios  declaró  ser 

...la  única  iglesia  verdadera  y  viviente  sobre 
toda  la  faz  de  la  tierra,  con  la  cual  yo,  el  Señor, 
estoy  bien  complacido,  hablando  a  la  iglesia  co- 
lectiva y  no  individualmente.   (D.  y  C.  1:30). 

Tres  años  y  medio  después,  al  tiem- 
po de  las  visitas  del  ángel  Moroni  a 
José  Smith,  él  hizo  una  profecía  la  cual 
yo  creo  que  fué  tan  asombrosa  como  la 
profecía  de  que  él  establecería  la  "Igle- 
sia verdadera  y  viviente".    José  decla- 


ró que  el  mensaiero  celestial  le  había 
dicho  que  recibiría  un  registro  antiguo, 
y  que  él  lo  traduciría  y  que  publicaría 
un  libro.  También,  citemos  las  palabras 
mismas  de  José: 

...que  mi  nombre  se  tendría  por  bien  o  mal  en- 
tre todas  las  naciones,  tribu-,  y  lenguas;  o  que 
hablarían  bien  o  mal  de  él  en  todas  las  naciones. 
(Hist.   Doc.  de   la    [gl.    1  :11-1J). 

Imagínense  un  muchacho  desconoci- 
do, quien  probablemente  no  tenía  más 
que  un  conocimiento  casual  de,  quizás, 
unas  cien  personas,  cuando  mucho,  no 
tan  solamente  profetizando  que  tradu- 
ciría y  publicaría  un  libro,  sino  que  su 
nombre  se  tendría  por  bien  o  mal  en- 
tre todas  las  naciones.  Una  vez  más  el 
tiempo  ha  probado  que  José  Smith  es 
un  profeta  verdadero  de  Dios.  Efecti- 
vamente él  publicó  tal  libro  bajo  el  tí- 
tulo de  el  Libro  de  Mormón ;  y  como  to- 
dos ustedes  ya  saben,  por  más  de  un 
siglo  ha  frustrado  las  ideas  que  sus  ene- 
migos han  tenido  contra  él. 

Casi  inmediatamente  después  de  ha- 
ber recibido  su  primera  visita  de  seres 
celestiales,  el  profeta  José  Smith  em- 
pezó a  ser  perseguido  por  las  declara- 
ciones que  había  hecho.  Durante  el 
transcurso  entero  de  su  vida  mucha 
gente  lo  llegó  a  odiar  al  grado  de  que- 
rer traer  a  cabo  su  muerte.  Finalmen- 
te lo  llevaron  a  cabo,  haciendo  de  él  un 
mártir.  Aún  desde  1834  empezaron  a 
salir  los  primeros,  de  una  casi  innume- 
rable procesión  de  libros,  escritos  por 
gente  malvada  inspirada  por  el  diablo, 
con  el  propósito  de  destruir  al  Profeta 
y  a  la  obra  del  Señor.  La  vida  de  cada 
uno  de  estos  libros  ha  sido  corta;  mas 
la  obra  del  Señor  y  el  honor  y  la  gloria 
de  su  gran  Profeta  seguirán  para  siem- 
pre sin  impedimentos. 
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Por  otro  lado,  durante  la  vida  de  Jo- 
sé, mucha  gente  llegó  a  amarle  tanto, 
que  voluntariamente  habrían  puesto  sus 
vidas  por  él  si  hubiera  sido  necesario. 
Sostuvieron  que  el  Espíritu  Santo  ha- 
bía puesto  en  ellos  la  seguridad  positiva 
acerca  del  llamamiento  divino  de  José 
y  de  la  restauración  del  evangelio  ver- 
dadero de  Jesucristo.  Así  que  miles  de 
conversos  inteligentes  se  han  aliado  con 
el  profeta  José,  y  se  han  unido  a  la  cau- 
sa del  Mormonismo  enfrentándose  a  la 
persecución,  a  la  pobreza,  a  la  pérdida 
de  sus  hogares  y  propiedades,  y  aún  a 
las  amenazas  del  martirio.  Muchos  de 
los  santos  han  sacrificado  sus  vidas  por 
la  causa  de  la  justicia. 

El  testimonio  de  José  Smith  ha  divi- 
dido al  mundo  en  dos  partidos.  Siempre 
que  se  trata  de  él,  no  queda  ningún  te- 
rritorio neutral  donde  pararse.  Sus  de- 
claraciones son  tan  vitales,  que  la  gen- 
te, o  las  acepta  todas  sin  reserva  algu- 
na, o  completamente  las  rechaza.  Sin 
embargo  hay  algunas  personas  que  son 
indiferentes  a  esas  declaraciones  y  en 
la  mayoría  de  los  casos  son  indiferen- 
tes en  cuanto  a  la  religión  en  general. 
Ellos  se  tienen  que  clasificar  con  el 
grupo  que  rechaza  las  declaraciones  de 
José.  Así  que  durante  el  transcurso 
de  más  de  cien  años,  esta  predicción 
pronunciada  por  el  profeta  José  Smith, 
es  decir,  que  su  nombre  se  tendría  "por 
bien  o  mal  entre  todas  las  naciones,  tri- 
bus y  lenguas",  se  ha  venido  cum- 
pliendo. 

En  la  primavera  de  1839,  después  de 
que  el  Profeta  había  pasado  varios  me- 
ses en  un  calabozo,  en  una  cárcel  de 
Misurí,  la  voz  del  Señor  vino  a  él  di- 
ciendo : 

Hijo  mío,  paz  a  tu  alma;  tu  adversidad  y  tus 
aflicciones  no  serán  más  que  un  momento ;  y 
entonces,  si  lo  sobrellevas  debidamente,  Dios  te 
ensalzará;  triunfarás  sobre  todos  tus  enemigos. 
La  esperanza  de  los  que  te  acusan  de  transgre- 
sión será  disipada,  y  sus  proyectos  se  desvane- 
cerán como  desaparece  el  rocío  ante  los  cálidos 
rayos  del  sol  naciente ;  Malditos  sean  todos  los 
que  alcen  el  calcañar  contra  mis  ungidos...  dice 
el  Señor.    (D.  y  C.  121:7,  8,  11,  16). 

Desde  los  cabos  de  la  tierra  inquirirán  tu  nom- 
bre; los  necios  de  ti  se  burlarán,  y  el  infierno  se 
encolerizará  en  contra  de  ti ;  En  tanto  que  los 
puros  de  corazón,  los  sabios,  los  nobles  y  los  vir- 
tuosos   constantemente    buscarán    consejo,    autori- 


dad y  bendiciones  de  tu  mano.  El  testimonio  de 
traidores  nunca  volverá  a  tu  pueblo  en  contra 
tuya.  Tus  días  son  conocidos,  y  tus  años  no  se- 
rán acortados;  no  temas,  porque  Dios  te  ampa- 
rará  para   siempre  jamás.    (D.   y   C.    122:1-3,   9). 

Tales  predicciones  como  la  profecía 
sobre  la  Guerra  Civil,  la  profecía  sobre 
Stephen  A.  Douglas,  la  profecía  so- 
bre las  Montañas  Rocosas  a  la  cual  se 
refirió  el  presidente  de  la  Iglesia  esta 
mañana,  y  muchas  otras  predicciones 
junto  con  su  cumplimiento  se  podrían 
citar  para  demostrar  que  José  Smith 
fué  verdaderamente  un  gran  profeta  de 
Dios.  La  evidencia  nos  lleva  a  clasifi- 
car a  este  hombre  de  Dios  como  uno  de 
los  más  grandes  profetas  que  iamás  han 
vivido.  En  las  Doctrinas  y  Convenios 
leemos : 

José  Smith,  el  Profeta  y  Vidente  del  Señor  ha 
hecho  más  por  la  salvación  del  hombre  en  este 
mundo,  con  la  sola  excepción  de  Jesús,  que  cual- 
quier otro  que  ha  vivido  en  él...    (D.  y  C.  135:3). 

Otra  característica  distintiva  de  un 
profeta  de  Dios  es  que  es  escogido, 
apartado,  y  llamado  por  el  Señor.  Ob- 
tiene su  conocimiento  de  una  fuente  di- 
vina de  verdad;  por  lo  tanto,  habla  en 
el  nombre  del  Señor  como  uno  que  tie- 
ne autoridad.  Daremos  unos  ejemplos. 
El  profeta  Amos,  en  su  gran  discurso 
en  Bethel,  introdujo  sus  predicciones 
con  las  palabras:  "Así  dice  Jehová" 
(Amos  1:3,  6,  9,  11,  13;  2:1,  4,  6).  Isaí- 
as relata  su  llamamiento  a  profeta  en 
la  siguiente  manera : 

.  .  .vi  yo  al  Señor  sentado  sobre  un  trono  alto 
y  sublime,  y  sus  faldas  henchían  el  templo. 

Después  oí  la  voz  del  Señor  que  decía :  ¿  A 
guien  enviaré,  y  quién  nos  irá?  Entonces  res- 
pondí  yo:    Heme    aquí,    envíame    a   mí. 

Y  dijo:  Anda,  v  di  a  este  pueblo:  (Isaías  6:1, 
8-9). 

El  llamamiento  de  Jeremías  como 
profeta  nos  muestra  una  bella  ilustra- 
ción sobre  el  hecho  de  que  los  profetas 
son  escogidos,  apartados  y  llamados  por 
el  Señor  Usaremos  las  palabras  mis- 
mas de  Jeremías: 

Fué   pues   palabra  de   Jehová   a   mí,   diciendo : 
Antes  que  te  formase  en  el  vientre  te  conocí,  y 

antes    que   salieses    de   la   matriz   te   santifiqué,    te 

di  por  profeta  a  las  gentes. 

Y  yo  düe :  ¡  Ah  !  ¡  Ah  !  ¡  Señor  Jehová !  He  aquí, 
no  sé  hablar,  porque  soy  niño. 

Y  di  jome  Jehová:  No  digas,  soy  niño:  porque 
a  todo  lo  que  te  enviaré  irás  tú,  y  dirás  todo  lo 
que   te  mandaré. 
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Y  extendió  Jehová  su  mano,  y  tocó  sobre  mi 
boca :  y  di  jome  Jehová :  He  aquí  he  puesto  mis 
palabras  en  tu  boca.  (Jeremías  1 :4-7,  9). 

En  el  libro  de  Moisés  leemos  sobre 
el  llamamiento  de  Enoc  como  profeta: 

Y  aconteció  que  lüioc  viajaba  por  la  tierra, 
entre   el   pueblo,   y   mientras   viajaba... 

...  oyó  una  voz  del  cielo  que  decía :  Enoc,  hi- 
jo mío,  profetiza  a  este  pueblo.  '(Moisés  6:26-27). 

Además  de  ser  llamados  por  el  Se- 
ñor, los  profetas  verdaderos  enseñan  a 
la  gente  lo  que  el  Señor  les  manda.  Je- 
sucristo, el  más  grande  de  todos  los  pro- 
fetas, dijo: 

Porque  yo  no  he  hablado  de  mí  mismo:  mas  el 
Padre  que  me  envió,  él  me  dio  mandamiento  de 
lo  que  be  de  decir,  y  de  lo  que  he  de  hablar. 

Y  sé  que  su  mandamiento  es  vida  eterna:  así 
que,  lo  que  yo  hablo,  como  el  Padre  me  lo  ha 
dicho,    así   hablo.    (Juan    12:49-50). 

A  través  de  la  historia  muchos  de  los 
grandes  profetas  han  sido  visitados  por 
ángeles  santos,  y  algunos  de  ellos  han 
visto  a  Dios  y  han  conversado  con  él, 
como  habla  un  hombre  con  otro.  Por 
ejemplo,  leemos  en  la  Perla  de  Gran 
Precio  í 

Y  yo,  Dios  el  Señor,  le  pregunté  a  Adán... 
(Moisés  4:17). 

También  leemos: 

Y  yo,  Dios  el  Señor,  le  hablé  a  Moisés... 
(Moisés  4:1). 

Y  vio  a  Dios  cara  a  cara,  y  habló  con  él;  y 
la  gloria  de  Dios  cubrió  a  Moisés ;  por  tanto, 
éste  pudo  aguantar  su  presencia.    (Moisés  1:2). 

Abraham  escribió: 

Así  fué  que  yo,  Abrahán,  hablé  con  el  Señor 
■cara  a  cara,  como  un  hombre  habla  a  otro... 
(Abrahán  3:11). 

Amulek,  refiriéndose  al  profeta  Al- 
ma, dijo : 

Como  me  hallaba  yo  viajando  para  ver  a  un  pa- 
riente muy  cercano,  he  aquí,  que  se  me  apareció 
un  ángel  del  Señor,  diciéndome :  Amulek,  vuél- 
vete a  tu  propia  casa,  porque  tienes  que  dar  de 
comer  a  un  profeta  del  Señor;  sí,  a  un  santo 
hombre  escocido  de  Dios...    (Alma  10:7). 

Después  de  la  muerte  del  Salvador  y 
sus  apóstoles,  los  cielos  fueron  cerra- 
dos, y  por  muchos  siglos  Dios  dejó  de 
nombrar  profetas  entre  los  hombres. 
Finalmente,  como  ya  dije,  un  oráculo 
viviente  fué  enviado  de  nuevo  a  la  tie- 
rra en  la  persona  de  José  Smith.  El 
Padre  Eterno,  su  Unigénito  Hijo,  y  nu- 
merosos ángeles  hablaron  con  José  ca- 
ra a  cara,  tal  como  lo  habían  hecho  con 
los  profetas  de  la  antigüedad.  De  ma- 
nera que  la  palabra,  la  voluntad  y  los 


mandamientos  de  Dios  vinieron  del  cie- 
lo a  los  mortales  una  vez  más,  tal  com<% 
en  edades  pasadas.  Al  principio  de  la 
mayor  parte  de  las  revelaciones  reci- 
bidas por  el  profeta  José,  aparecen  pa- 
labras como  estas: 

Escucha  la  voz  del  Señor  tu  Dios  mientras  te 
hablo...    (D.  y  C.  25:1). 

También : 

Escucha  la  voz  de  Jesucristo,  tu  Señor,  tu  Dios 
y  tu  Redentor...    (D  y  C.  27:1). 

Además : 

Así  dice  el  Señor  Dios,  el  Poderoso  de  Israel..  . 
(D.  y  C.  36:1). 

Como  un  ejemplo  de  las  muchas  vi- 
siones de  seres  celestiales  que  tuvo  Jo- 
sé, citaré  la  siguiente: 

Y  vimos  la  gloria  del  Hijo,  a  la  diestra  del 
Padre,  y  recibimos  de  su  plenitud; 

Y  vimos  a  los  santos  ángeles,  y  a  aquellos  que 
son  santificados  delante  de  su  trono,  adorando  a 
Dios  y  al  Cordero,  a  quien  adoran  para  siempre 
jamás.    (D.  y  C.  76:20-21). 

El  profeta  José  Smith,  como  todos  los 
santos  profetas  que  le  precedieron,  siem- 
pre introducía  a  sus  enseñanzas  con  las 
palabras  divinas,  — Así  dice  el  Señor — . 
Verdaderamente  se  puede  decir  de  él 
como  se  decía  del  Hombre  de  Galilea, 
— Nunca  ha  hablado  hombre  así  como 
este  hombre —  (Juan  7:46).  Tal  debe- 
ría ser  el  caso,  siendo  que  lo  que  José 
Smith  dio  a  la  gente  lo  recibió  de  Je- 
sucristo. 

El  Señor  declaró  por  medio  de  revé» 
lación  moderna,  que  las  palabras  dichas 
por  profetas  cuando  éstos  fueran  ins- 
pirados por  el  Espíritu  Santo,  deberían 
considerarse  como  escritura. 

Y  lo  que  hablaron  cuando  fueren  inspirados 
por  el  Espíritu  Santo,  será  escritura,  será  la  vo- 
luntad del  Señor,  será  la  intención  del  Señor,  se- 
rá la  palabra  del  Señor,  será  la  voz  del  Señor 
y  el   poder   de   Dios  para   la  salvación. 

Quiero  hacer  énfasis  sobre  el  hecho 
de  que  esta  revelación  no  se  refiere  so- 
lamente a  José  Smith  y  los  profetas 
que  vivieron  antes  de  él.  Tenemos  hoy 
en  día,  en  la  cabecera  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días,  oráculos  vivientes  por  medio  de 
los  cuales  Dios  revela  su  voluntad.  Se- 
guramente que  las  palabras  de  esta  re- 
velación comprenden  al  profeta  Jorge 
Alberto  Smith,  a  sus  consejeros,  a  los 

(Continúa   en   la   pág.    310) 
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Tomado  de  "A  Marvelous  Work  and  a  Wonder" 
por  el  apóstol  Le  Grand  Richards. 


Una  grande  verdad  fué  revelada  en 
las  visitaciones  del  Padre  y  del  Hijo  al 
profeta  José  Smith  por  el  anuncio  he- 
cho por  el  Salvador  del  mundo  en  con- 
testación a  la  pregunta  de  José  Smith, 
cuya  pregunta  fué  a  qué  Iglesia  debería 
unirse.  A  él  le  fué  dicho  que  no  debería 
unirse  a  ninguna  de  ellas  porque  todas 
estaban  en  error.  El  personaje  que  le 
habló  le  dijo: 

Se  me  contestó  que  no  debería  unirme  a 
ninguna,  porque  todas  estaban  en  error;  y  el 
Personaje  que  me  habló  dijo  que  todos  sus 
credos  eran  una  abominación  en  su  vista;  que 
todos  aquellos  profesores  se  habían  perver- 
tido; que  "con  los  labios  me  honran,  mas  su 
corazón  lejos  está  de  mí;  enseñan  como  doc- 
trinas mandamientos  de  hombres,  teniendo 
apariencia  de  piedad,  mas  negando  la  efica- 
cia de  ella". 

Esta  declaración  le  sorprendió  mu- 
cho a  José  Smith,  pues  nunca  se  le  ha- 
bía ocurrido  que  ni  una  de  las  iglesias 
del  mundo  en  aquel  entonces  era  acep- 
table ante  Dios  o  que  sus  credos  eran 
una  abominación  en  su  vista.  En  la  luz 
de  la  verdad  revelada  que  José  Smith 
recibió,  es  fácil  entender  por  qué  sus 
credos  eran  una  abominación  en  su 
vista. 

Una  enseñanza  errónea  de  muchas 
iglesias  Cristianas  es :  Por  la  fe  sola  so- 
mos salvos.  Esta  doctrina  falsa  rele- 
varía al  hombre  de  la  responsabilidad 
por  sus  hechos  más  allá  de  declarar  una 
creencia  en  Dios,  y  enseñaría  al  hom- 
bre que  no  importa  cuan  grande  fuese 
el  pecado,  una  confesión  le  traería  per- 
dón completo  y  salvación.  Lo  que  ne- 
cesita el  mundo  es  predicar  más  de  la 
necesidad  de  abstenerse  del  pecado  y 
de  vivir  útil  y  rectamente  y  menos  pre- 
dicación de  la  remisión  de  los  pecados. 


Entonces  este  sería  un  mundo  diferen- 
te. La  verdad  es  que  los  hombres  tienen 
que  arrepentirse  de  sus  pecados  y  dejar- 
los antes  de  que  puedan  esperar  el  per- 
dón. Aun  cuando  nos  sean  perdonados 
nuestros  pecados,  Dios  no  puede  pre- 
miarnos por  lo  bueno  que  no  hemos 
hecho. 

El  profeta  Mormón,  el  cual  vivió  so- 
bre el  continente  de  América  aproxi- 
madamente 400  D.C.,  profetizó  de  la  sa- 
lida de  las  planchas  de  las  cuales  fué 
traducido  el  Libro  de  Mormón,  y  des- 
cribió la  condición  de  las  iglesias  que 
en  ese  entonces  se  encontrarían  entre 
la  gente: 

Sí,  esto  ocurrirá  en  un  día  en  que  será  ne- 
gado el  poder  de  Dios,  en  el  que  se  hayan  co- 
rrompido las  iglesias,  y  sus  miembros  se  ha- 
llen exaltados  en  el  orgullo  de  sus  corazones; 
sí,  aun  en  un  día  en  que  los  guías  de  las 
iglesias  y  sus  maestros  se  enorgullecerán  en 
sus  corazones,  hasta  el  extremo  de  envidiar  a 
los  mismos  que  pertenecen  a  sus  iglesias . .  . 

Sí,  porque  llegará  el  día  en  que  se  habrán 
establecido  iglesias  que  dirán:  Venid  a  mí,  que 
por  vuestro  dinero  os  perdonaré  vuestros  pe- 
cados.   (Mormón  8:28-32). 

También,  hay  la  doctrina  errónea  de 
la  predestinación,  que  sin  hecho  alguno 
por  nuestra  parte  algunos  son  predes- 
tinados a  vida  eterna  y  algunos  a  conde- 
nación eterna,  y  que  no  importa  en  cual 
clase  de  estas  nos  encontramos,  no  hay 
nada  que  podamos  hacer  para  cambiar- 
lo. Un  análisis  completo  de  esta  doctri- 
na nos  forza  a  la  conclusión  de  que,  si 
es  verdadera,  Dios  sería  responsable  por 
todo  el  pecado  e  iniquidad  en  el  mundo 
pues  que  la  creencia  es  que  todos  nues- 
tros hechos  fueron  predestinados  aun 
antes  que  naciésemos,  fueran  buenos  o 
malos. 


Página  290 


L  I  A  H  O  N  A 


Úa  Xlnw-eAüxjJL 


En  su  esfuerzo  para  destruir  la  ver- 
dad, Satanás  no  podría  haber  esperado 
engañar  a  los  hombres  más  completa  y 
eficazmente  que,  por  enseñar  tales  doc- 
trinas, quitarles  el  sentido  de  sus  res- 
ponsabilidades. 

También,  hay  la  enseñanza  falsa  de 
un  cielo  y  un  infierno,  con  el  pensamien- 
to que  todos  los  que  llegan  al  cielo  par- 
ticiparán igualmente,  y  asimismo  con  los 
que  son  asignados  al  infierno. 

La  verdad,  como  fué  restaurada  por  el 
profeta  José  Smith,  hace  hincapié  en 
que  todo  hombre  recibirá  según  sus 
obras;  que  hay  una  gloria  como  el  sol, 
otra  como  la  luna,  y  aun  otra  como  las 
estrellas,  y  que  la  gloria  a  la  cual  será 
asignado  se  determinará  por  las  cosas 
que  hace  y  la  vida  que  vive. 

El  cuerdo  pensar  le  llevará  a  uno  a 
la  conclusión  de  que  Dios  no  puede  ser 
el  autor  de  confusión;  que  dos  organi- 
zaciones opuestas  no  podrían  originar 
de  El,  porque  Dios  no  puede  ser  dividido 
contra  sí.  Según  San  Pablo: 

Y  él  mismo  dio  unos,  ciertamente,  apóstoles ;  y 
otros,  profetas;  y  otros,  evangelistas;  y  otros, 
pastores  y  doctores. 

Tara  perfección  de  los  santos,  para  la  obra  del 
ministerio,    para   edificación   del   cuerpo  de   Cristo; 

Hasta  que  todos  lleguemos  a  la  unidad  de  la  fe 
y  del  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  a  un  varón 
perfecto,  a  la  medida  tic  la  edad  de  la  plenitud  de 
Cristo  : 

Que  ya  no  seamos  niños  fluctuantes,  y  llevados 
por  doquiera  de  todo  viento  de  doctrina,  por  es- 
tratagema de  hombres  que,  para  engañar,  emplean 
con   astucia   los   artificios  del   error: 

Cuando  José  Smith  comenzó  su  bús- 
queda de  la  verdad,  pronto  se  hizo  apa- 
rente que  las  iglesias  Cristianas  no  ha- 
bían "llegado  a  la  unidad  de  la  fe".  Pa- 
blo indicó  que  eran   "llevados  por  do- 


quiera de  todo  viento  de  doctrina,  por 
estratagema  de  hombres".  Por  lo  tanto 
hay  la  declaración  del  Salvador  a  José 
Smith,  que  todos  sus  credos  eran  una 
abominación  en  su  vista. 

Al  leer  las  escrituras  los  hombres  des- 
cubrían verdades  que  no  se  encontraban 
en  las  iglesias  existentes.  Juntaban  un 
grupo  de  personas  y  organizaban  una 
iglesia  sin  ordenación  o  llamado  algu- 
no directo  de  Dios.  Así  las  sectas  Cris- 
tianas se  multiplicaron  hasta  que  había 
cientos  de  ellas.  Tales  líderes  acentua- 
ban un  cierto  principio,  y  organizaban 
su  iglesia  sobre  ese  único  pensamiento: 
por  ejemplo,  dones  espirituales,  apósto- 
les, adoración  el  día  séptimo,  etc. 

La  misión  de  la  Iglesia  verdadera,  ba- 
jo inspiración  y  guía  divina,  debe  ser 
traer  juntas  en  una  Iglesia  todas  las 
verdades  que  se  puedan  encontrar  en  to- 
das las  otras  Iglesias  Cristianas,  tanto 
como  las  que  han  sido  pasadas  por  alto 
o  ignoradas,  y  eliminar  todo  error  y  doc- 
trina de  hombres.  Eso  es  lo  que  hizo  el 
Señor  al  restaurar  al  mundo  Su  Iglesia 
por  la  instrumentalidad  del  profeta  Jo- 
sé Smith. 

La  idea  de  que  las  iglesias  se  habían 
descarriado  y  perdido  su  vitalidad  y  au- 
toridad, va  de  acuerdo  con  el  juicio  de 
algunos  de  nuestros  pensadores  más 
grandes,  y  con  profecías  de  las  Sagra- 
das Escrituras,  como  las  referencias  si- 
guientes mostrarán. 

En  una  obra  preparada  por  setenta 
y  tres  cleros  y  estudiantes  de  la  Biblia, 
leemos : 

No  debemos  esperar  ver  la  iglesia  de  las  Sagra- 
das Escrituras  realmente  existir  en  su  perfec- 
ción en  el  mundo.  No  se  la  puede  encontrar  así 
perfecta  en  todos  los  fragmentos  de  la  Cristian- 
dad, y  aun  menos  en  solamente  uno  de  los  frag- 
mentos. 

Así  estos  setenta  y  tres  hombres  doc- 
tos, efectivamente  confirman  la  decla- 
ración de  Jesús  a  José  Smith  —  que  to- 
dos sus  credos  eran  una  abominación  en 
su  vista. 

Roger  Williams,  pastor  de  la  primera 
iglesia  Bautista  de  América  en  Provi- 
dence,  Edo.  de  Rhode  Island,  se  negó  a 
continuar  como  pastor  por  la  razón  de 
que  no  había — 
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...una  debidamente  constituida  iglesia  de  Cris- 
to en  la  tierra,  ni  persona  alguna  autorizada  para 
administrar   cualquier    ordenanza  de   la  iglesia,   ni 
puede  haber  hasta  que  el  gran  caudillo  de  la  Igle- 
sia, por  cuya  venida  espero,  envíe  nuevos  apóstoles. 

Si  Roger  Williams  hubiese  sido  pri- 
vilegiado de  vivir  y  conocer  al  profeta 
José  Smith  y  oír  su  mensaje,  hubiera 
encontrado  lo  que  estaba  buscando. 

El  doctor  Harry  Emerson  Fosdick 
describió  la  condición  decadente  de  la 
iglesia  Cristiana  en  estas  palabras: 

Una  reforma  religiosa  está  en  movimiento,  y 
su  base  es  el  esfuerzo  de  recobrar  para  nuestra 
vida  moderna  la  religión  de  Jesús  en  contraste  a 
la  inmensa,  enredada,  en  grande  medida  inadecua- 
da, y  muchas  veces  positivamente  falsa  religión 
acerca  de  Jesús.  El  Cristianismo  hoy  día  ha,  en 
grande  medida,  dejado  la  religión  que  El  enseñó, 
predicó  y  vivió,  y  ha  substituido  otro  tipo  de  reli- 
gión enteramente   diferente. 

Si  Jesús  volviera  al  mundo  ahora,  y  oyera  las 
mitologías  acerca  de  él,  viese  los  credos,  las  de- 
nominaciones, el  sacramentalismo  practicado  en  su 
nombre,  ciertamente  diría:  "Si  esto  es  el  Cristia- 
nismo, no  soy  Cristiano".  '  (Liahona,  Vol.  23,  No. 
22,  p.  424). 

Estas  y  otras  declaraciones  semejan- 
tes de  ministros  de  varias  naciones  cier- 
tamente parecen  corroborar  la  declara- 
ción del  Salvador  a  José  Smith,  y  deben 
motivar  los  que  buscan  la  verdad  a  que- 
rer oír  lo  demás  de  la  historia  del  pro- 
feta. 

Ahora,  consideremos  las  predicciones 
en  las  escrituras  de  que  el  tiempo  y  las 
condiciones  que  hemos  considerado  ven- 
drían. 

Esto  también  sepas,  que  en  los  postreros  días 
vendrán  tiempos  peligrosos; 

Que  habrá  hombres  amadores  de  sí  mismos,  ava- 
ros, vanagloriosos,  soberbios,  detractores,  desobe- 
dientes   a  los   padres,   ingratos,    sin   santidad, 

Sin  afecto,  desleales,  calumniadores,  destempla- 
dos, crueles,  aborrecedores  de  lo  bueno, 

Traidores,  arrebatados,  hinchados,  amadores  de 
los  deleites  más  que  de  Dios ; 

Teniendo  apariencia  de  piedad,  mas  habiendo  ne- 
gado la  eficacia  de  ella;  y  a  éstos  evita.  (II  Ti- 
moteo 3:1-5). 

Empero  os  rogamos,  hermanos,  cuanto  a  la  ve- 
nida de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  nuestro  reco- 
gimiento a  él, 

Que  no  os  mováis  fácilmente  de  vuestro  senti- 
miento, ni  os  conturbéis  ni  por  espíritu,  ni  por 
palabra,  ni  por  carta  como  nuestra,  como  que  el 
día  del  Señor  esté  cerca. 

No  os  engañe  nadie  en  ninguna  manera;  porque 
too  vendrá  sin  que  venga  antes  la  apostasía,  y  se 
manifieste  el  hombre  de  pecado,  el  hijo  de  perdi- 
ción, 


Oponiéndose,  y  levantándose  contra  todo  lo  que 
se  llama  Dios,  o  que  se  adora;  tanto  que  se  asien- 
te en  el  templo  de  Dios  como  Dios,  haciéndele 
parecer  Dios.    (II   Tesalonicenses  2:1-4). 

Porque  vendrá  tiempo  cuando  no  sufrirán  la 
sana  doctrina;  antes,  teniendo  comezón  de  oír,  Se 
amontonarán  maestros  conforme  a  sus  concupiscen- 
cias, 

Y  apartarán  de  la  verdad  el  oído,  y  se  volverán 
a   las    fábulas.    (II    Timoteo  4:3.4). 

De  lo  ya  citado  se  ve  claramente  que 
el  apóstol  Pablo  tuvo  el  privilegio  de 
ver  nuestro  tiempo  y  describir  de  ante- 
mano las  mismas  condiciones  a  las  cua- 
les el  Salvador  se  refirió  en  su  denun- 
ciación de  las  iglesias  a  José  Smith,  y 
como  admitido  por  los  ministros  promi- 
nentes del  día.  El  indicó  que  estas  con- 
diciones iban  a  existir  en  "los  postre- 
ros días",  y  que  los  hombres  tendrían 
"comezón  de  oír",  y  así  levantarían 
maestros  conforme  a  sus  concupiscen- 
cias y  apartarían  de  la  verdad  el  oído. 
Además  dice  que  los  hombres  no  pue- 
den esperar  el  prometido  segundo  ad- 
venimiento del  Cristo  a  menos  que  haya 
antes  una  "apostasía",  así  es  que  todo 
lo  que  hemos  dicho  es  nada  más  un  anun- 
cio que  han  acontecido  los  eventos  pre- 
dichos. 

Cuando  el  apóstol  San  Juan  fué  des- 
terrado a  la  Isla  de  Patmos,  vio  el  poder 
que  sería  dado  a  Satanás: 

Y  le  fué  dado  hacer  guerra  contra  los  santos,  y 
vencerlos.  También  le  fué  dada  potencia  sobre  to- 
da tribu  y  pueblo  v  lengua  y  gente.  (Apocalpisis 
13:7). 

De  eso  es  evidente  que  cada  tribu  y 
lengua  y  nación  sucumbiría  a  ese  poder 
maligno,  lo  cual  entenderemos  más  com- 
pletamente cuando  encontramos  que 
Juan  vio  la  restauración  del  evangelio 
al  mundo  para  ser  predicado  a  cada  na- 
ción, tribu,  lengua,  y  gente.  (Véase 
Apocalipsis  14:6-7). 

Para  entender  esta  escritura,  debe  re- 
cordarse que  los  seguidores  de  Cristo 
fueron  llamados  santos.  (Véase  Efesios 
2:19;  II  Cor.  8:4;  I  Cor.  14:33). 

Sabiendo  cómo  este  apartamiento  uni- 
versal de  la  verdad  debe  ser,  uno  puede 
entender  algunas  de  las  profecías  de 
los  profetas  antiguos  que  son  recorda- 
das en  el  Antiguo  Testamento : 

(Continúa    en    la   pág.    312) 
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LIAHONA 


ELENA  y  el  FERROCARRIL 


Por  Eíigabeth   Eicher 

I  las  I  rodo  por  Nelson   l  i 'hite. 


Daniel  corrió  a  ensillar  a  Dolly  mien- 
tras su  mamá  ayudaba  a  Elena  a  ves- 
tirse para  el  segundo  viaje  a  la  ciudad 
ese  día. 

— ¡Ay  de  mí!  — exclamó  la  señora 
Ward — .  Espero  que  ustedes  dos  no  es- 
tén levantando  esperanzas  falsas.  Pero 
pase  lo  que  pase,  Elena,  sean  unos  te- 
rrenos buenos  aquí  en  Ohio  o  no,  sa- 
brás que  tu  papá  una  vez  tuvo  propie- 
dades. —Sus  dedos  temblaban  al  abro- 
char los  pequeños  botones  en  sus  oja- 
litos,  en  la  espalda  del  vestido  de  Elena. 

¡ — Eso  no  importa,  mamá  — dijo  Ele- 
na— ,  lo  que  quiero  ahora  es  algo  con 


que  pagarte  por  todo  lo  que  has  hecho 
para  mí. 

— ¡Qué  va!  No  hemos  hecho  nada 
para  ti.  .  .  nada  que  no  habría  hecho 
cualquier  persona  para  su  hija. 


— ¡Elena!  — vino  la  voz  de  Daniel 
gritando — .    ¿Estás  lista? 

Elena  agarró  su  papel,  dio  a  su  ma- 
má un  abrazo  rápido,  y  corrió  a  prisa 
del  cuarto.  La  señora  Ward  siguió,  y 
acarició  la  cabeza  de  Dolly  mientras 
Daniel  ayudó  a  Elena  a  subir  otra  vez. 

— Pobre  Dolly  — dijo  la  señora  Ward 
— .  Déjala  andar  muy  despacio  al  re- 
gresar, Daniel.  Y  no  sean  muy  desilu- 
sionados si  resulta  que  el  papel  no  vale 
nada  — añadió. 

Daniel  prometió,  y  salieron.  Aun  Dol- 
ly parecía  sentir  la  necesidad  de  llegar 
a  prisa  y  corrió  rápida  y  seguramente. 

— ¡Oh,  si  podemos  llegar  a  tiempo! 
— gimió  Elena — .  ¿Piensas  tú  que  lo 
haremos,  Daniel?  ¿Realmente  piensas 
que  podemos? 

— No  sé,  Elena  — la  voz  del  muchacho 
estaba  temblando — .  En  parte  depen- 
de de  Dolly.  Sabes  que  no  podemos  ha- 
cerla correr  demasiado. 

— No  — suspiró  Elena. 

— Y  no  debemos  esperar  demasiado, 
tampoco.  Este  es  un  territorio  grande. 
Nada  más  porque  dice  "Río  Loco"  en 
el  papel  en  unos  dos  lugares  no  quiere 
decir  que  los  terrenos  están  aquí.  Po- 
drían estar  millas  y  millas  de  aquí.  Mi- 
llas del  lugar  donde  el  ferrocarril  quie- 
re ir. 

— Lo  sé  — dijo  Elena — ,  pero  no  pue- 
do menos  que  pensar  que  ahora  nos  va 
a  tocar  la  buena  suerte.  Si  llegamos  a 
tiempo  — añadió  ansiosamente  cuando 
Dolly  tropezó. 

— Cuidado,  Dolly  — Daniel  calmaba  a 
la  yegua,  acariciando  su  pescuezo  afec- 
tuosamente— .    ¡Qué  buena  es  Dolly! 

Cabalgaron  por  algunos  momentos  sin 
decir  nada.  Las  sombras  de  la  tarde 
caían  sobre  el  camino  cuando  otra  vez 

(Continúa    en    Iti    f¡ág.    317) 
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EDM 


LO     MALIGNO     D 


Por  el  preside 


Yo  creo  que  la  necesidad  más  importante  del  mundo  hoy  día  es  la  re- 
ligión verdadera. 

La  religión  verdadera  tiene  tres  manifestaciones:!  primero,  el  pensa- 
miento, el  sentido,  la  actitud  mental  y  espiritual  del  individuo  hacia  su 
Dios;  segundo,  los  hechos  exteriores  de  adoración;  y  último,  servicio  al 
prójimo.  Manifiestamente  un  hombre  puede  seguir  los  hechos  exteriores 
de  adoración  y,  sin  embargo,  no  ser  religioso.  Pero  un  hombre  debe  ser 
religioso  si  dirige  sus  pensamientos  y  sus  palabras  hacia  Dios  y  deja  que 
su  adoración  y  hechos  entre  sus  conciudadanos  sigan  de  acuerdo  con  eso. 

Charles  Foster  Kent,  en  su  Vida  de  Jesús,  escribió  de  "El  crimen 
mortal  del  mal  pensar",  y  hace  muchos  siglos  uno  de  los  más  sabios  de  los 
hombres  dijo:  "Por  cual  es  su  pensamiento  en  su  alma,  tal  es  él".  (Pro- 
verbios 23-7) .  Nadie  recalcó  más  firmemente  esta  verdad  que  Jesús.  "Para 
él",  dice  Kent,  "los  pecados  mortales  no  eran  la  negligencia  de  los  ritos, 
ni  siquiera  los  crímenes  punibles  por  las  leyes  de  las  naciones  civilizadas, 
sino  ideas,  motivos  y  sentimientos  incorrectos.  El  censuró  el  efecto  fatal 
de  odio  y  celos  sobre  la  mente  del  individuo  más  vehementemente  que 
censuró  los  hechos  que  el  odio  y  celos  promueven. 

Dejadme  citar  dos  casos.  En  una  ocasión  Jesús  dijo  tocante  al  efecto 
malo  de  guardar  enojo : 

"Oísteis  que  fué  dicho  a  los  antiguos:  No  matarás;  mas  cualquiera 
que  matare,  será  culpado  del  juicio. 

"Mas  yo  os  digo,  que  cualquiera  que  se  enojare  locamente  con  su 
hermano,  será  culpado  del  consejo;  y  cualquiera  que  dijere,  Fatuo,  será 
culpado  del  infierno  del  fuego".  (Mateo  5:21-22). 

Así  el  Salvador  hizo  destacar  el  efecto  fatal  del  mal  pensar.  Sabía 
que  si  se  pudiera  dirigir  correctamente  la  mente,  si  se  pudiera  reducir  al 
mínimo  el  pensamiento  malo  y  la  tendencia  mala,  el  hecho  malo  sería  re- 
ducido al  mínimo. 

Jesús  no  menosprecia  la  seriedad  de  estos  hechos  ni  dice  que  no  de- 
bemos ser  castigados  por  cometerlos,  pe^o  recalca  la  mayor  necesidad  de 
guardar  limpio  el  pensamiento,  pura  la  mente.  Un  árbol  malo  da  malos 
frutos;  un  árbol  bueno  producirá  frutos  buenos.  Guardad  limpio  el  árbol, 
puros  los  pensamientos,  y  el  fruto  será  puro  y  la  vida  pura. 

Otra  vez,  censuró  el  mal  de  guardar  enojo. 

"...  si  trajeres  tu  presente  al  altar,  y  allí  te  acordares  de  que  tu  her- 
mano tiene  algo  contra  ti, 

"Deja  allí  tu  presente  delante  del  altar,  y  vete,  vuelve  primero  en 
amistad  con  tu  hermano,  y  entonces  ven  y  ofrece  tu  presente".  (Ibid., 
23-24). 
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L     MAL     PENSAR 


huid  Ü.  McKay. 


Notad  cómo  se  dijo  eso:  "si.  .  .  te  acordares  de  que  tu  hermano  tiene 
algo  contra  ti"  — no  solamente  si  tienes  algo  contra  tu  hermano. 

Eso  tiene  doble  sentido:  Un  hombre  que  verdaderamente  quisiera 
conservar  su  vida  en  armonía  con  los  principios  fundamentales  de  la  re- 
ligión debería  ir  a  su  hermano  que  pudiera  estar  abrigando  malos  pensa- 
mientos contra  él,  y  antes  de  rendir  su  adoración,  buscar  entendimiento  y 
reconciliación. 

En  frases  semejantes  el  Salvador  recalca  repetidas  veces  la  virtud 
del  bien  pensar  y  lo  maligno  del  mal  pensar.  Este  es  el  caso  en  su  admoni- 
ción de  no  condenarnos  los  unos  a  los  otros.  "No  juzguéis  (o  no  conde- 
néis), para  que  no  seáis  juzgados  (condenados)".   (Ibid.  7:1). 

Estas  ilustraciones  bastarán  para  hacer  destacar  que  en  la  religión 
verdadera  es  esencial  guardar  correctos  nuestros  pensamientos  hacia  Dios 
y  nuestros  prójimos. 

Ahora,  tocante  a  las  influencias  malas  que  desvían  la  mente  de  los 
jóvenes  de  este  canal  correcto:  Estamos  viviendo  en  una  edad  que,  me- 
dida por  las  normas  del  evangelio,  está  llena  de  opiniones  inestables,  y  en 
este  mundo  de  incertidumbre  se  encuentran  nuestros  jóvenes.  Pensad  por 
un  momento  cómo  sus  pensamientos  son  desviados  de  nuestras  normas 
cuando  ellos  leen,  miran  y  escuchan  las  influencias  que  nos  rodean. 

Escritores  y  doctos  que  están  forjando  los  pensamientos  de  los  jó- 
venes declaran  en  algunos  casos  que  una  secta  religiosa  es  tan  buena  co- 
mo otra,  o  tan  inútil  como  otra. 

En  costumbre  y  moda  lo  que  ayer  fué  considerado  de  mal  gusto  ha 
llegado  a  ser  bastante  aceptado  ahora. 

Lo  sano  de  nuestra  tradicional  y  honrada  vida  familiar  es'  sujeto  de 
controversia  en  algunos  lugares. 

Modestia  en  algunos  círculos  se  considera  ser  remilgada,  puritana; 
y  la  influencia  está  descarriando  a  algunas  de  nuestras  jóvenes  que  son 
impresionables  por  la  influencia  de  la  así  llamada  "sociedad". 

Ofensivos  y  a  veces  indecentes  anuncios  se  ven  por  todos  lados. 

¿Qué  estamos  haciendo  para  contrarrestar  estas  tendencias  hacia  el 
fatal  mal  pensar?  Nombro  solamente  tres  fases  de  la  influencia  de  nues- 
tra Iglesia  que  yo  creo  son  fundamentales  al  bien  pensar  y  al  bien  vivir. 

Primero,  el  deber  de  despertar  dentro  de  la  mente  del  niño  un  sen- 
tido de  responsabilidad  hacia  otros,  descansa  sobre  cada  padre,  madre  y 
maestro  dentro  de  esta  Iglesia.  La  santidad  de  la  personalidad  es  una 
enseñanza  fundamental  de  Jesucristo.   Presenciad  esta  enseñanza  sublime 

{Continúa    en    /a    pág.    313) 
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Acontecimientos    de    la    Misión    Mexicana 


Por  el  hermano  Rafael  López  l' 


El  distrito  de  Hidalgo,  de  la  Misión 
Mexicana  prganizó  una  magna  excur- 
sión los  días  2  y  3  de  abril  del  presente 
año  a  un  bello  lugar  denominado  "Las 
Ventanas",  con  la  participación  de  las 
10  ramas  que  componen  el  distrito,  y 
también  los  10  grupos  del  Sacerdocio  de 
Aarón. 

Descollaron  en  esta  magna  excursión 
las  ramas  de  Santiago,  Conejos,  Mocte- 
zuma, Guerrero,  Tepatepec,  San  Marcos- 
Tula,  Colonia  Industrial,  Pachuca  y  las 
demás. 

Poniendo  la  nota  alegre,  el  cuerpo  de 
misioneros  de  todo  el  distrito,  así  co- 
mo los  grupos  del  Sacerdocio  Menor  con 
su  juvenil  carácter  imprimieron  alegría 
y  entusiasmo  a  la  excursión. 

Después  de  ardua  labor  del  comité 
general  y  en  particular  del  gran  dina- 
mismo que  le  imprime  a  todas  sus  cosas 
el  presidente  del  distrito,  el  eider  Jack 
T.  Beecroft,  se  pudo  efectuar  dicha 
excursión  a  ese  lugar  bellísimo  y  pinto- 
resco de  los  alrededores  de  Pachuca. 

Lo  más  destacado  de  la  excursión  lo 
efectuaron  los  dinámicos  jóvenes  del  Sa- 
cerdocio Menor,  que  acamparon  en  di- 
cho lugar  desde  el  día  jueves  2  del  mis- 
mo mes. 

Habiendo  levantado  campamento  y 
tienda  de  campaña  en  lo  más  tupido  del 
monte,  pasaron  una  noche  deliciosa  al 
calor  de  una  acogedora  fogata,  después 
de  saborear  una  rica  merienda  condi- 
mentada por  los  mismos  jóvenes  del  Sa- 
cerdocio Menor. 

La  velada  nos  dejó  imperecederos  re- 
cuerdos por  la  cordialidad  y  hermandad 
que  reinó  en  todo  momento  dándole  más 
realce  el  sello  juvenil  y  dicharachero 
de  los  miembros  del  Sacerdocio  Menor  y 
en  particular  el  carácter  campechano  y 
gracioso  del  eider  James  Petersen. 

La  noche  transcurrió  entre  el  más 
acendrado  espíritu  de  hermandad;  a 
distancia  se  podía  palpar  la  compañía 


del  Espíritu  Santo  que  reinaba  en  el  am- 
biente. 

La  nota  fuerte  de  la  velada  la  dieron 
los  del  grupo  del  Sacerdocio  Menor  de 
la  Colonia  Industrial,  que  al  no  alcan- 
zar al  grupo  que  salió  el  jueves  2  de 
abril  a  las  4  de  la  tarde  de  Pachuca, 
alquilaron  un  carro  especial  que  los 
condujera  al  campamento,  pagándolo  de 
su  propia  cuenta  y  riesgo,  llegando  al 


Las   abejas  de    Pachuca. 

campamento  al  filo  de  la  media  noche, 
dando  con  esto  una  demostración  gran- 
de de  cooperación  y  amor  hacia  su  re- 
ligión, porque  en  esta  excursión  imperó 
la  "LEY  UNIDA"  en  cuanto  a  pasajes 
e  instancias  y  buen  juicio  del  presidente 
del  distrito,  el  eider  Beecroft,  o  sea  que 
se  pagaría  la  misma  cantidad  los  que 
concurrieron  de  las  ramas  más  lejanas, 
así  como  los  que  residían  más  cerca  co- 
mo los  de  la  rama  de  Pachuca. 

Fué  una  cosa  verdaderamente  sor- 
prendente y  grandiosa;  ojalá  que  se  si- 
gan fomentando  estos  acontecimientos 
para  infiltrar  en  los  miembros  el  ver- 
dadero espíritu  de  hermandad  y  acer- 
camiento entre  todas  las  ramas  y  dis- 
tritos. 
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En  realidad  sólo  hermanos  influidos 
del  Espíritu  del  Señor  como  fueron  los 
de  los  comités  organizadores  de  las  ra- 
mas, así  como  el  comité  general,  pu- 
dieron realizar  tan  meritoria  labor. 

La  mañana  del  viernes  3  de  la  sema- 
na santa  se  dieron  cita  en  la  casa  de 
oración  de  la  ciudad  de  Pachuca  todos 
los   contingentes  de   las   10   ramas   del 


distrito  de  Hidalgo  a  las  ocho  y  media 
de  la  mañana  para  iniciar  la  marcha 
general,  invocándose  en  sagrada  oración 
a  nuestro  Creador  para  llevar  a  feliz 
término  nuestra  empresa  y  que  no  hu- 
biera piedra  de  tropiezo  en  nuestro  ca- 
mino. 

(Continúa    en    /</    pág     Mi) 


Sucesos  de  la  Misión  Hispanoamericana 


Por  el  eider  R.  J.  Eyre. 


El  día  28  de  febrero  de  1953  se  cele- 
bró en  Taos,  Nuevo  México,  el  primer 
baile  de  verde  y  oro  en  la  historia  de 
esas  partes  de  la  Misión  Hispanoame- 
ricana. La  sala  de  recreo  de  la  nueva 
capilla,  que  fué  dedicada  un  día  des- 
pués se  vio  repleta  de  gente  que  había 
venido  de  Texas,  Utah,  Arizona  y  Co- 
lorado, tanto  como  de  todo  el  Estado 
de  Nuevo  México. 

La  música  para  esta  ocasión  fué  pro- 
vista por  una  orquesta  compuesta  de 
cinco  músicos.  Cuando  llegó  el  interme- 
dio la  gente  observó  atentamente  para 
ver  quién  de  entre  las  siete  señoritas 
tendría  la  buena  fortuna  de  ser  la  rei- 
na en  esta  ocasión.  Ellas  subieron  las 
escaleras  a  las  siete  y  cada  una  esco- 
gió una  caja  que  estaba  puesta  en  el 
escenario.  No  sabía  ninguna  de  ellas 
de  antemano  en  qué  caja  descansaba  la 
corona  y  la  oportunidad  de  ser  la  pri- 
vilegiada por  esa  noche.  Al  tomar  una 
caja,  ellas  salieron  por  un  lado  del  es- 
cenario, y  mientras  todos  miraban  la 
ceremonia,  esperaban  anhelosamente, 
y  por  fin  volvieron  con  el  fallo  de  que 
a  la  señorita  Patricia  Grinder  le  había 
tocado  la  buena  suerte  de  reinar  sobre 
las  demás  actividades  de  la  noche.  Las 
seis  que  la  asistían,  las  señoritas  Eva 
Cooksey,  Ruby  Miera,  Tita  García, 
Prisciliana  García,  Georgie  Wetsel  y 
Joan  Morrow,  felicitaron  a  la  nueva  rei- 
na, y  con  la  ayuda  de  sus  compañeros 
todas  participaron  en  una  marcha  o  pro- 
cesión muy  pintoresca.  Después  de  esto, 
la  gente  quedó  atónita  al  ver  desplegar- 


se un  bailable  presentado  por  Bernabé 
y  Tita  García. 


Los    que    participaron   en    la   coronación    de    la 

reina   del    baile   Oro  y  Verde  en   Taos,    Nuevo 

México. 

Los  que  asistieron,  más  de  200  per- 
sonas, gozaron  de  una  cena  mexicana 
antes  del  baile,  el  cual  fué  servido  por 
la  Sociedad  de  Socorro  de  la  rama  de 
habla  española  para  el  beneficio  de  los 
fondos  para  la  edificación  de  la  capilla. 
Que  salieron  con  buen  éxito,  pues  se 
evidencia  en  que  ganaron  197  dólares. 

El  baile  y  el  programa  fueron  la  rea- 
lización de  los  esfuerzos  unidos  de  los 
miembros  de  las  dos  ramas  que  se  ha- 
llan en  Taos,  es  decir,  los  de  la  rama 
de  habla  española,  y  la  de  la  inglesa. 
El  espíritu  de  cooperación  prevaleció  en 
todo  momento,  y  las  dos  ramas  pien- 
san verificar  muchos  otros  bailes  o  so- 
ciales para  los  miembros  e  investigado- 
res de  Taos  y  la  vecindad  cercana. 
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EL  ESPÍRITU  Y  VIRTUD  DE  ELIAS 


Por  el  eider  Richard  Vetterli. 


Desde  el  principio  de  la  restauración 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  miles  de  mi- 
sioneros han  salido  de  sus  casas  por  va- 
rios años  para  levantar  sus  voces  en 
todas  partes  del  mundo ;  predicando  las 
buenas  nuevas  a  toda  nación,  gente 
y  lengua.  Estos  misioneros  no  han  sido 
ministros  de  mucha  educación  religio- 
sa. De  hecho,  muchos  llegan  al  campo 
misionero  sin  el  conocimiento  del  idio- 
ma ni  de  una  escritura  siquiera.  Claro 
que  es  un  milagro  en  la  vista  del  mundo 
cómo  estos  jóvenes  pueden  tener  éxito 
en  sus  labores.  El  apóstol  J.  Golden 
Kimball  tenía  razón  cuando  dijo:  "Esta 
Iglesia  tiene  que  ser  la  verdadera.  Si  no 
fuera  así,  los  misioneros  la  habrían 
arruinado  hace  mucho  tiempo". 

¿Por  qué  es  entonces,  que  tantos  jó- 
venes pueden,  y  con  mucho  gusto,  dedi- 
car varios  años  de  sus  vidas  sin  pensar 
siquiera  en  recompensa?  ¿Sería  posi- 
ble para  cualquier  otra  iglesia  mandar 
tantos  jóvenes  a  todas  partes  del  mun- 
do, esperando  que  ellos  reciban  el  don 
de  lenguas  y  que  ellos  o  sus  familias  los 
sostengan?  ¡No!  Sería  una  cosa  impo- 
sible para  cualquier  otra  iglesia  pro- 
veer una  obra  misionera  como  la  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días. 

Después  que  las  llaves  y  autoridad 
necesarias  fueron  otorgadas  a  los  hom- 
bres para  permitirles  establecer  el  rei- 
no de  Dios  en  la  tierra  por  la  última  vez, 
quedaba,  a  lo  menos,  una  cosa  más  que 
era  necesario  restaurar;  esta  es  la  res- 
tauración de  aquel  poder  invisible  que 
toca  los  corazones  de  los  hombres  dán- 
doles el  deseo  y  el  espíritu  para  hacer 
la  obra  a  la  cual  hayan  sido  llamados 
por  el   Señor  — el   Espíritu   de   Elias. 


Este  espíritu  existe  actualmente  como 
cualquier  otro  poder  operativo  en  el 
mundo.  El  es  tan  real,  que  cuando  los 
hombres  poseen  el  Espíritu  de  Elias, 
ellos,  de  por  sí,  quieren  dedicar  sus  ta- 
lentos a  la  obra  del  Señor,  pagando  sus 
propios  gastos,  sin  aun  pensar  en  re- 
compensa monetaria.  Llena  del  Espí- 
ritu de  Elias,  la  gran  obra  misionera 
sigue  adelante  en  una  manera  admi- 
rable, en  muchos  casos  por  medio  de 
muchos  sacrificios.  Muchos  hombres 
han  dejado  a  sus  esposas  y  niños  en 
casa  por  más  de  dos  años  mientras  ellos 
han  estado  en  el  campo  misionero,  sos- 
teniéndose a  sí  mismos.  Muchas  espo- 
sas han  trabajado  para  ganar  bastante 
dinero  para  sostener  a  sus  maridos 
mientras  ellos  han  estado  en  el  campo 
misionero.  Muchos  jóvenes  han  dejado 
a  sus  esposas  casi  inmediatamente  des- 
pués de  la  boda  para  cumplir  con  el 
llamamiento  de  Dios  a  ser  misionero. 
Siempre,  cuando  la  oportunidad  se  les 
ha  presentado,  los  miembros  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo,  de  buena  gana,  han 
aceptado  llamamientos  como  misioneros 
y  siervos  de  Dios.  Es  el  testimonio  uni- 
versal de  estos  misioneros,  al  regresar 
otra  vez  a  sus  casas,  que  el  tiempo  que 
han  pasado  en  el  campo  misionero,  dan- 
do testimonio  de  la  restauración  del 
evangelio  en  estos  últimos  días  y  de  la 
veracidad  del  Libro  de  Mormón  y  del 
llamamiento  divino  del  profeta  José 
Smith,  ha  sido  el  tiempo  más  gozoso  en 
toda  su  vida. 

¿Qué,  pues,  es  el  Espíritu  de  Elias 
que  es  tan  importante  a  la  vida  misio- 
nera? No  es  una  cosa  nueva.  Los  mi- 
sioneros en  cualquier  dispensación  han 

(Continúa    en    la   pág.    314) 
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Sociedad  de  Socorro 


Primero,  la  Sociedad  de  Socorro 


Por  Ivic  11.   Jones. 


Si  es  natural  que  las  mujeres  se  or- 
ganicen y  se  junten  o  no,  y  si  en  el  gran 
plan  ellas  habían  de  llevar  la  delantera 
o  no,  no  obstante,  la  historia  de  las  mi- 
siones de  la  Iglesia  demuestra  que  casi 
sin  excepción  las  Sociedades  de  Socorro 
se  organizan  primeramente. 

Por  naturaleza  la  mujer  es  más  re- 
ligiosa que  el  hombre  y  no  es  raro  ha- 
llar en  comunidades  pequeñas  concur- 
sos religiosos  que  se  componen  de  pu- 
ras mujeres  y  niños.  Muchos  hombres 
se  han  convertido  y  llegado  a  ser  sopor- 
tes o  pilares  indispensables  en  sus  ra- 
mas por  causa  de  la  fidelidad  que  sus 
esposas  rindieron  a  la  Sociedad  de  So- 
corro durante  los  años  que  ellos  mis- 
mos no  eran  miembros. 

Buscando  en  los  archivos  que  se  ha- 
llan en  la  oficina  de  la  Misión  Hispano- 
americana, con  facilidad  se  ve  que  cada 
rama  debidamente  organizada  tuvo  prin- 
cipio con  una  pequeña  junta  de  herma- 
nas de  la  Sociedad  de  Socorro.  Lo  mis- 
mo probablemente  se  aplica  a  las  ra- 
mas de  la  Misión  Mexicana. 

Debemos  estar  muy  agradecidas  al 
Señor  por  una  organización  que  se  basa 
tan  firmemente  en  principios  correctos, 
que  sirve  como  fundamento  para  una 
estructura  que  comprende  más. 

Es  la  meta  de  la  Sociedad  de  Socorro 
proveer  los  medios  por  los  cuales  la  mu- 
jer pueda  desarrollarse  en  las  varias  fa- 
ses de  la  vida: 

A. — En  primer  lugar,  su  propósito  es 
fortificar  el  testimonio  de  la  persona- 
lidad de  la  Trinidad,  de  la  divinidad  de 
Cristo  como  el  Salvador  del  mundo,  y 
de  la  restauración  del  evangelio. 

B. — Por  su  programa  variado  la  So- 
ciedad de  Socorro  ofrece  desarrollo  pa- 
ra la  mujer  en  las  artes  y  habilidades 


del  hogar,  de  manera  que  pueda  ser  me- 
jor esposa  y  madre,  una  reina  en  su 
hogar  en  vez  de  una  esclava  en  su  casa. 
C. — Por  la  asistencia  a  los  cultos  y 
participación  en  sus  actividades,  la  mu- 
jer desarrolla  las  cualidades  de  direc- 
ción y  llega  a  ser  maestra  más  efectiva 
de  los  hijos  que  Dios  le  ha  dado. 

D. — Por  su  gran  programa  caritativo 
para  con  los  desafortunados  induce  a 
las  miembros  a  que  se  despierten  en 
cuanto  a  las  necesidades  de  otros,  y  les 
ayuda  a  olvidarse  de  sí  mismas  por 
compartir  lo  que  tengan  con  sus  pró- 
jimos. El  señor  dijo:  "En  cuanto  lo  hi- 
cisteis a  uno  de  estos  pequeñitos,  a  mí 
lo  hicisteis". 

Hermanas,  la  manera  en  que  funcio- 
namos como  una  organización  de  la  So- 
ciedad de  Socorro  ha  determinado,  de- 
termina y  determinará  la  fuerza  de  la 
rama  misma.  La  Sociedad  de  Socorro 
es  a  la  rama  o  barrio  lo  que  la  madre 
es  al  hogar. 

Si  constantemente  tenemos  en  mente 
los  grandes  principios  que  gobiernan  el 
movimiento  de  la  Sociedad  de  Socorro, 
nuestra  organización  será  semejante  a 
la  casa  que  se  edificó  sobre  la  roca  — y 
descendió  lluvia,  y  vinieron  ríos,  y  so- 
plaron vientos,  y  combatieron  aquella 
casa ;  y  no  cayó :  porque  estaba  fundada 
sobre  la  roca. 

Satanás  se  da  cuenta  de  la  influen- 
cia que  la  mujer  ejerce  en  el  sacerdocio 
de  la  Iglesia  y  está  ansioso  para  excitar 
disensiones  y  debilitar  la  organización 
de  ellas.  Celos,  chismería  y  crítica  no 
deberían  hallar  cabida  en  la  Sociedad 
de  Socorro.  Oh,  ¡que  las  mujeres  pu- 
dieran  darse  cuenta   de   su   influencia 
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mundial,  y  luego  sujetaran  sus  emocio- 
nes de  tal  modo  que  pensamientos  re- 
pugnantes no  se  hallaran  en  sus  men- 
tes, y  expresiones  profanas  no  salieran 
de  sus  labios!  De  todas  las  creaciones 
de  Dios,  ninguna  podría  ser  más  her- 
mosa que  la  mujer.  Fortalecida  por  su 
experiencia,  la  mujer  puede,  en  su  ma- 
durez, poseer  la  docilidad  y  pureza  de 
un  niño  y  dirigir  el  destino  de  naciones. 
Hermanas,  que  sean  reconocidas  nues- 
tras Sociedades  de  Socorro  por  sus  altas 


normas.  Quitemos  de  en  medio  de  nos- 
otras todo  lo  que  se  parece  a  la  con- 
tención y  seamos  como  el  faro  resplan- 
deciente que  penetra  en  las  tinieblas  de 
la  noche.  Obremos  de  concierto  con  la 
presidencia  de  la  rama,  recordando 
siempre  que  el  sacerdocio  gobierna  en 
todos  los  asuntos. 

¡Que  la  Sociedad  de  Socorro  sea  pri- 
mero en  organizarse  y  que  permanezca 
fuerte  hasta  el  fin! 
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¿  HAN  VISTO  SUS  REGISTROS  ? 

Por  Ivie  H.  Jones. 


Fué  tarde  cuando  la  conferencia  en 
Houston,  Texas,  se  terminó.  Parecía  ser 
más  tarde  a  causa  de  la  lluvia  que  ha- 
bía caído  suavemente  toda  la  tarde  y 
noche. 

Todos  se  sorprendieron  de  la  buena 
asistencia  a  la  conferencia  esa  noche  y 
especialmente  del  número  de  investiga- 
dores y  miembros  viejos  que  habían 
asistido  a  pesar  de  la  lluvia. 

Al  terminarse  la  última  oración,  éi 
hermano  Silvestre  Ballejo,  seguido  por 
tres  viudas,  se  acercó  al  frente.  Todos 
parecían  estar  atentos  en  llegar  al  pre- 
sidente de  la  misión  antes  de  que  él  em- 
pezara a  estrechar  las  manos  de  todos 
los  miembros,  como  de  costumbre. 

Estos  cuatro  miembros  se  fueron  al 
templo  de  Mesa  en  octubre  de  1952,  pa- 
ra ser  sellados  a  sus  seres  queridos.  La 


hermana   Juana   Flores   Garza   hizo  el 
viaje  en  1949  cuando  fué  sellada  a  su 


Un   grupo    de    Houston,   Texas,  que   quería   es- 
tar   seguro    que    fué    registrada    la    obra    que 
había   sido   hecha   en   el   Templo. 

marido  muerto,  un  hijo  muerto  y  cuatro 
hijos  vivos. 

{Continúa   en    la   pág.    315) 


Página  300 


L  I  A  H  O  N  A 


(escuela     dominical 


Adagio 


GEORGE  H.  DURHAM 


Oh  Dios  de  huestes,  danos  hoy 
Tu  infinito  don; 
Que  limpie  nuestras  almas 
Tomar  la  comunión. 
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Por  el  eider  G.  Dean  Rose 


HIMNO  de  práctica:  "Venid  a  Cris- 
to", página  196  del  himnario. 

AYUDA  A  LOS  MAESTROS 

Es  bien  conocido  que  una  persona 
puede  recordar  por  más  tiempo  lo  que 
ha  visto  que  lo  que  ha  oído.  Si  el  maes- 
tro logra  su  objetivo  de  cambiar  favo- 
rablemente la  vida  de  su  estudiante,  tie- 
ne que  hacer  que  su  estudiante  recuer- 
de lo  que  se  le  enseñe.  Y  si  no  se  retie- 
nen las  lecciones,  el  esfuerzo  de  ense- 
ñar se  pierde.  Muchos  experimentos  de 
la  retención  de  ideas  por  parte  del  es- 
tudiante revelan  que  en  los  exámenes 
los  alumnos  pueden  reproducir  oracio- 
nes, mapas  y  retratos  que  hayan  visto 
en  el  pizarrón,  mucho  mejor  de  lo  que 


pueden  reproducir  las  ideas  que  sola- 
mente han  oído. 

Hay  muchos  objetos  que  pueden  usar- 
se en  la  sala  de  clase  como  ayuda  para 
el  maestro:  mapas,  retratos,  objetos  en 
miniatura,  etc.  Las  ideas  que  siguen 
pueden  usarse  en  cualquiera  escuela  do- 
minical de  la  misión. 

1.     El  Pizarrón. 

El  pizarrón  es  el  ayudante  más  sen- 
cillo y  barato,  y  puede  usarse  para  mu- 
chas cosas:  Para  escribir  preguntas, 
ideas,  anuncios;  dibujar  mapas,  diagra- 
mas y  varios  dibujos  para  ilustrar  una 
lección.  Cuando  escribe  el  maestro  en 
el  pizarrón,  el  estudiante  lee  lo  que  se 
ha  escrito  muchas  veces  durante  la  cla- 
se y  retiene  las  ideas  en  su  mente  por 
más  tiempo.    Hay  ciertos  puntos  que  el 
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maestro  debe  recordar.  Lo  que  escriba 
debe  ser  de  pocas  palabras;  y  más  im- 
portante que  todo,  debe  despertar  el  in- 
terés de  los  miembros  de  la  clase.  Una 
oración  puede  hacerlo.  Por  ejemplo,  si 
el  maestro  de  los  jóvenes  escribiera: 
"La  gloria  de  Dios  es  inteligencia,  o  en 
otras  palabras,  luz  y  verdad",  hubiera 
animado  el  interés  que  fácilmente  se 
puede  convertir  en  discusión.  O  si  es- 
cribiera i  "Solamente  cuatro  de  cada 
diez  casamientos  de  los  santos  de  los 
últimos  días  se  verifican  en  el  templo", 
podría  comenzar  una  discusión  muy  ani- 
mada. Preguntas,  mapas,  informes  ra- 
ros, y  aun  dibujos  imperfectos,  despier- 
tan el  interés  y  curiosidad. 

Todos  ustedes  que  enseñan,  averi- 
güen que  no  podemos  pasar  ideas  de 
una  mente  a  otra  como  agua  del  jarro 
al  vaso.  Por  más  maravillosas  que 
sean  las  palabras  para  trasladar  ideas, 
muchas  veces  no  sirven.  Por  ejemplo, 
es  muy  difícil  ilustrar  en  palabras  los 
rasgos  geográficos  de  un  país.  Trate 
usted  de  describir  la  forma  de  Norte 
América  en  palabras.  El  mapa,  aunque 
sea  dibujado  con  mucha  prisa,  es  cien 
veces  más  efectivo.  Para  enseñar  a  los 
niños,  deben  usarse  los  dibujos  de  pi- 
zarrón. Aun  representaciones  imper- 
fectas de  objetos,  la  gente,  los  lugares  y 
los  acontecimientos,  aclaran  una  idea 
mucho  mejor  que  las  palabras.  Acompa- 
ñada por  palabras,  la  imaginación  del 
niño  surte  todos  los  detalles  que  pue- 
den faltar  al  dibujo,  y  la  experiencia 
del  niño  es  completa. 

Especialmente  en  las  clases  de  los  ni- 
ños, los  dibujos  sirven  aun  máis  cuando 
los  niños  los  hacen.  En  las  lecciones 
corrientes  para  la  clase  de  kinder- 
garten, se  da  paso  por  paso  cómo  ilus- 
trar la  lección  en  el  pizarrón,  con  la  par- 
ticipación de  los  niños.  Se  ha  descu- 
bierto que  los  niños  están  muy  atentos 
durante  la  lección  cuando  toman  parte, 
cuando  tienen  retratos,  dibujos  y  otras 
actividades  para  ilustrar  el  cuento  de 
la  lección.  Es  muy  fácil  tener  una  cla- 
se buena  si  el  maestro  está  bien  prepa- 
rado para  dirigir  el  dibujo  siguiendo  el 
objeto  de  la  lección.  Es  aun  más  in- 
teresante a  los  niños  si  tienen  gices  de 
diferentes  colores. 
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2.  Retratos. 

A  los  niños  les  gustan  mucho  los  re- 
tratos, y  todas  las  lecciones  son  más 
claras  por  su  uso.  Es  muy  fácil  colec- 
tar retratos  buenos  que  pueden  usarse 
muchas  veces  en  varias  circunstancias. 

3.  Objetos  naturales. 

Para  miembros  de  todas  las  edades, 
los  objetos  naturales  son  muy  buenos 
para  ayudar  a  ilustrar  una  lección.  Pue- 
den usarse  piedras,  hojas,  flores,  plan- 
tas, insectos,  semillas,  animales  domés- 
ticos, pájaros  y  nidos  de  pájaros. 

4.  Objetos  en  miniatura. 

Los  objetos  en  miniatura  son  muy 
buenos  también  para  hacer  clara  una 
lección.  Se  da  una  imagen  clara  que  no 
se  recibe  de  palabras.  Ejemplos:  una 
casa  de  leña  de  peregrino,  casa  de  ado- 
be, jacal  de  indios  norteamericanos,  el 
Templo,  el  Tabernáculo,  cualquier  edi- 
ficio de  significado  histórico,  las  plan- 
chas del  Libro  de  Mormón,  etc. 

El  valor  de  esta  ayuda  se  limita  so- 
lamente por  la  habilidad  del  maestro 
al  usarlas,  y  el  galardón  del  uso  liberal 
de  esta  ayuda  da  más  satisfacción. 


Lema:   1952-1953 

"Pero  sé  ejemplo  de  los  fieles  en  palabra,  en 
conversación,  en  caridad,  en  espíritu,  en  fe, 
en  limpieza",  (la.  Timoteo  4:12). 

EL  DESARROLLO  PERSONAL 

Por  el  eider  Jack  A*.   Hardwick,  presidente  de  la 
inescí  directiva  de  la  A.M.M. 

¿Hasta  dónde  llega  el  deber  de  las 
iglesias  del  mundo?  Muchas,  si  no  to- 
das, consideran  que  el  deber  de  la  igle- 
sia es  de  enseñar  a  sus  adherentes  a  vi- 
vir vidas  buenas,  amar  a  Dios,  aceptar 
y  participar  en  ciertas  ordenanzas;  y 
con  enseñar  estos  principios  allí  termi- 

LIAMONA 


na  el  deber  de  su  iglesia.  ¡  Cuan  diferen- 
tes son  las  doctrinas  y  enseñanzas  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días!  Ciertamente  acepta- 
mos que  para  agradar  a  Dios  tenemos 
que  vivir  rectamente,  amarle,  y  partici- 
par de  sus  ordenanzas,  pero  también 
sabemos  que  de  la  Iglesia  es  el  deber 
de  no  sólo  enseñar,  sino  proveer  medios 
por  los  cuales  podemos  cumplir  con  los 
requisitos  del  evangelio.  Un  principio 
fundamental  de  nuestra  religión  es  que 
"Cualquier  principio  de  inteligencia  que 
logremos  en  esta  vida  se  levantará  con 
nosotros  en  la  resurrección."  (Véase  D. 
y  C.  130:18-19).  El  desarrollo  personal 
requiere  que  vayamos  aprendiendo  to- 
dos los  días  de  nuestra  vida.  Sería  el 
colmo  de  hipocresía  enseñar  esta  ver- 
dad sin  proveer  los  medios  por  los  cua- 
les podríamos  aumentar  nuestra  inteli- 
gencia día  tras  día.  Sería  como  enseñar 
el  principio  del  bautismo,  y  no  bauti- 
zar. Sería  como  tener  fe,  y  no  tener 
obras,  y  "la  fe  sin  obras  es  muerta". 

Para  proveernos  de  los  medios  para 
ganar  más  inteligencia,  el  Señor  en  su 
infinita  sabiduría  ha  inspirado  a  los  cau- 
dillos de  la  Iglesia  a  que  organicen  cier- 
tas organizaciones  auxiliares.  Tales  or- 
ganizaciones son  la  Sociedad  de  Soco- 
rro y  la  Asociación  de  Mejoramiento 
Mutuo.  Ahora,  vemos  que  la  A.M.M. 
tiene  un  propósito  triple.  Primero,  la 
Asociación  tiene  el  propósito  de  ense- 
ñar la  doctrina  del  reino,  así  dando  a 
los  miembros  la  oportunidad  y  privilegio 
de  conocer  la  voluntad  de  Dios  para  con 
ellos.  Segundo,  la  Mutual  da  a  sus  con- 
currentes la  oportunidad  de  desarrollar 
talentos  y  habilidades  que  les  ayuda- 
rán en  sus  vidas  diarias,  como  la  habi- 
lidad de  hablar  bien  en  público,  la  ha- 
bilidad de  cantar  bien,  o  dirigir  la  mú- 
sica, y  muchos  otros  talentos  importan- 
tes. Tercero,  la  A.  M.  M.,  si  es  dirigida 
en  la  manera  debida,  provee  una  diver- 
sión sana  por  sus  programas  y  funcio- 
nes sociales.  La  gente  a  fuerza  tiene 
que  divertirse.  No  puede  uno  estar  siem- 
pre pegado  a  los  libros,  estudiando,  o 
siempre  estar  trabaiando.  El  recreo  es 
necesario  para  el  bienestar  mental  de 
uno.  Otras  iglesias  enseñan  que  las  va- 
rias formas  de  divertimiento  son  malas, 
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pero  no  proveen  para  sus  adherentes 
otros  medios  de  divertirse.  No  recono- 
cen que  el  recreo  es  esencial.  Por  lo  tan- 
to a  los  miembros  de  esas  iglesias,  aun- 
que profesen  creer  sus  doctrinas,  los  ve- 
mos en  lugares  de  recreo  prohibidos  por 
sus  respectivas  iglesias. 

Para  ser  eficaz,  el  programa  de  la 
A.M.M.  tiene  que  ser  variado.  Hay  que 
mantener  un  buen  balance  entre  leccio- 
nes y  recreo.  Las  mismas  lecciones  de- 
ben ser  variadas.  Las  funciones  de  re- 
creo deben  ser  divertidas,  siempre  ale- 
gres. No  es  necesario  siempre  tener  bai- 
les. Un  día  de  campo,  una  cena,  una  par- 
tida de  basquetbol  o  béisbol  sirven  los 
propósitos  del  programa  admirablemen- 
te. 

Nosotros,  los  que  dirigimos  las  Mu- 
tuales de  la  Misión,  tenemos  la  respon- 
sabilidad de  ver  que  anden  bien.  El  pro- 
grama bosquejado  en  el  manual  repre- 
senta lo  ideal,  con  semanas  para  leccio- 
nes, semanas  para  actividades  especia- 
les, etc.  No  descuidemos  ninguna  parte 
del  gran  programa.  Si  la  gente  no  tiene 
mucho  interés  o  mucho  ánimo  para  asis- 
tir, pongámonos  a  pensar  porqué,  a  ver 
si  no  podemos  mejorar  las  condiciones 
y  hacer  nuestra  parte  en  esta  grande 
obra  del  Señor. 


"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a 
orar  y  andar  rectamente  delante  del  Señor." 
D.  y   C.   68:28. 

Herramientas  de   la    Enseñanza 

Por  la  hermana  Lila   Fielden. 

Todos  nosotros  reconocemos  el  valor 
de  enseñar  usando  ilustraciones  y  dar 
ejemplos  con  objetos  familiares,  dando 
así  impresiones  por  medio  de  los  ojos 

{Continúa   en    la   pág.   316) 
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Para  los  Niños 


£a  Alabeaba  fflác/ica 


En  una  tierra  muy  lejana,  allende  el 
mar,  vivía  un  grande  y  poderoso  prín- 
cipe. Tenía  cientos  de  valerosos  solda- 
dos en  su  ejército.  Con  banderas  desple- 
gadas, daba  la  batalla  contra  sus  ene- 
migos. Con  la  ayuda  de  sus  soldados, 
salió  el  vencedor  de  muchos  encuentros, 
y  reinaba  con  mano  de  hierro  sobre 
grandes  partes  de  la  región. 

Le  temían  sus  amigos  tanto  como  sus 
enemigos  por  su  fuerte  determinación 
de  reinar  sobre  todo.  Y  desafortunado 
era  el  hombre  que  traía  sobre  sí  su  eno- 
jo que  era  como  truenos  y  relámpagos. 

Sin  embargo,  todos  le  respetaban  por 
su  valor.  El  príncipe  siempre  se  encon- 
traba en  las  primeras  filas  donde  la  ba- 
talla rugía  terriblemente.  Pero  nadie  le 
amaba,  y  al  pasar  los  años  se  puso  más 
triste  y  solitario,  lo  que  le  hizo  más  duro 
y  severo.  Su  cara  parecía  arrugada  con 
líneas  duras  y  crueles,  y  un  ceño  pro- 
fundo siempre  estaba  en  su  frente,  y 
nadie  jamás  le  veía  sonreír  o  reírse. 

Ahora,  vivía  en  una  de  las  ciudades 
que  él  había  tomado  de  sus  enemigos 
una  princesa  hermosísima  con  la  que  el 
príncipe  quería  casarse.  La  había  ob- 
servado durante  muchos  meses  cuando 
ella  iba  entre  los  pobres  y  necesitados, 
ayudándolos,  y  él  sabía  que  era  tan  bue- 
na y  bondadosa  como  hermosa.  Pero 
porque  él  siempre  llevaba  su  casco  pe- 
sado cuando  cabalgaba  por  la  ciudad, 
la  princesa  nunca  había  visto  su  cara. 

Un  día  se  vistió  en  sus  mantos  reales 
y  corona  de  oro  y  salió  a  pedirle  a  la 
preciosa  princesa  que  fuese  su  esposa 
y  viviera  con  él  en  su  castillo  hermoso. 

Cuando  él  entró  al  vestíbulo  de  la  ca- 
sa de  la  bonita  Leonor,  vio  su  propia 
imagen  en  un  espejo  grande  en  la  pa- 
red. Dio  un  salto  hacia  atrás,  espan- 
tado, porque  en  su  cara  sólo  vio  lo  que 
causaría  miedo   y  aversión.    Trató   de 


sonreír,  pero  tan  fijos  eran  los  ceños 
que  le  hacían  parecer  más  feo  que  nun- 
ca. Así  que  en  pocos  momentos  se  dio 
por  vencido  y  huyó  a  su  propio  casti- 
llo sin  ver  a  la  princesa.  Entonces  le 
vino  a  la  mente  un  pensamiento  feliz. 
Mandó  venir  al  grande  mago  de  la  cor- 
te y  le  dijo:  "Hazme  una  máscara  de 
la  cera  más  liviana  para  que  siga  cada 
línea  de  mi  semblante,  pero  píntala  con 
tus  pinturas  mágicas  para  que  yo  pa- 
rezca bondadoso  y  amable.  Fíjala  a  mi 
cara  y  nunca  me  la  quitaré,  y  te  pagaré 
cualquier  precio  que  me  pidas". 

"Eso  sí  lo  puedo  hacer",  dijo  el  ma- 
go, bajo  una  condición.  "Tenéis  que  con- 
servar vuestra  cara  con  las  mismas  lí- 
neas que  yo  pinto,  o  la  máscara  se  echa- 
rá a  perder.  Un  ceño  de  enojo,  o  ima 
sonrisa  cruel  hendirá  la  máscara  y  la 
estropeará  para  siempre;  y  no  podré 
reemplazarla.   ¿ Está  bien? 

"Sí",  dijo  el  príncipe,  "estará  bien, 
pero  dime,  ;.  cómo  puedo  evitar  romper 
la  máscara?" 

"Tendréis  que  entrenaros  a  pensar 
pensamientos  buenos",  dijo  el  mago,  "y 
para  hacer  esto,  tendréis  que  hacer 
grandes  hechos  buenos.  Tendréis  que 
tratar  de  hacer  vuestro  reino  feliz  en 
lugar  de  grande.  Cuando  estéis  eno- 
jado, no  digáis  nada  hasta  que  el  eno- 
jo os  haya  dejado.  Seréis  cortés  y 
bondadoso  para  con  todo  el  mundo". 

Así  que  la  maravillosa  máscara  fué 
hecha,  y  cuando  el  príncipe  se  la  puso, 
nadie  podría  haber  adivinado  que  no  era 
verdaderamente  la  cara  de  él. 

De  buena  gana  la  amable  princesa  se 
casó  con  él,  porque  no  podía  ver  falta 
alguna  en  su  semblante  sonriente. 

Al  pasar  el  tiempo  la  máscara  mági- 
ca a  menudo  estaba  en  peligro  de  ser 
rota,  pero  el  príncipe  se  esforzó  valien- 
temente para  sobrepujar  su  mal  genio  y 
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ceños  feos.  Sus  subditos  se  maravilla- 
ban de  su  gentileza  y  decían:  "Es  la 
princesa  que  le  ha  hecho  como  ella  es". 

El  príncipe  era,  sin  embargo,  muy 
infeliz.  Sabía  que  estaba  engañando  a 
la  princesa  con  la  máscara  mágica.  Por 
fin  no  pudo  aguantarla  más,  y  man- 
dando venir  al  mago,  le  dijo  que  se  la 
quitara. 

"Recordad",  protestó  el  mago,  "nun- 
ca podré  hacer  otra". 

"Así  sea",  gritó  el  príncipe.  "Cual- 
quier cosa  sería  mejor  que  engañar  a 
una  cuyo  amor  y  confianza  estimo  tanto. 

La  máscara  mágica  fué  quitada,  y 
con  temor  y  angustia  el  príncipe  buscó 
un  espejo  para  ver  su  imagen.  Con 
sorpresa  y  grande  gozo  vio  que  las  lí- 
neas feas  ya  no  estaban,  los  ceños  ha- 
bían desaparecido,  y  su  semblante  es- 
taba moldeado  en  las  líneas  exactas  de 
la  máscara  mágica. 

Y  cuando  entró  a  la  presencia  de  su 
esposa  y  sus  subditos,  vieron  solamente 
las  facciones  bondadosas  del  príncipe 
que  habían  aprendido  a  honrar  y  amar. 


El  Pecado  de  la<~ 

(/  'teñe  de  ■'<'  pág.  27?) 

Pablo  dice:  "Comprados  sois  por 
precio".  Ese  precio  era  la  sangre  de  Je- 
sucristo y  no  somos  nuestros.  Oh,  si 
pudiéramos  entender  que  por  el  derra- 
mamiento de  su  sangre,  El  nos  compró. 
Pertenecemos  a  El.  El  tiene  derecho 
de  decirnos  qué  debemos  hacer  y  qué  no 
debemos  hacer,  y  de  mandar  que  guar- 
demos sus  mandamientos ;  sin  embargo, 
tenemos  nuestro  libre  albedrío,  y  ac- 
tuamos por  nosotros  mismos. 

No  podemos  comprender  el  gran  su- 
frimiento que  el  Señor  tuvo  que  tomar 
sobre  sí  para  traer  esta  redención  de 
la  muerte  y  del  pecado.  Pasó  unos 
cuantos  años  en  la  tierra,  y  durante  esa 
corta  temporada  sufrió  el  escarnio  de 
los  hombres.  Le  apedrearon;  le  escu- 
pieron encima;  le  maldijeron;  se  bur- 
laron de  él;  le  acusaron  de  casi  todo 
crimen  de  que  podían  pensar,  y  final- 
mente le  tomaron  y  le  crucificaron. 
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Tenemos  el  hábito  de  pensar,  supon- 
go, que  su  gran  sufrimiento  fué  cuan- 
do fué  clavado  en  la  cruz  por  sus  manos 
y  sus  pies  y  dejado  allí  para  sufrir  hasta 
que  muriese.  Tan  agonizante  como  fué 
aquella  pena,  no  fué  el  sufrimiento  más 
grande  que  tuvo  que  aguantar,  porque 
en  alguna  manera  que  yo  no  entiendo, 
pero  que  acepto  por  fe,  y  que  ustedes 
tienen  que  aceptar  por  fe,  llevó  sobre 
sí  el  peso  de  los  pecados  del  mundo  en- 
tero. Para  mí,  me  es  bastante  difícil 
llevar  mis  propios  pecados.  ¿Cómo  es 
con  ustedes?  Pero  él  tuvo  que  llevar 
los  pecados  del  mundo  entero,  como 
nuestro  Salvador  y  el  Redentor  de  un 
mundo  caído,  y  tan  grande  fué  su  su- 
frimiento aun  antes  de  que  se  fuera  a 
la  cruz,  se  nos  dice,  que  la  sangre  salía 
de  cada  poro  de  su  cuerpo,  y  oró  a  su 
Padre  que  pasara  de  él  aquel  vaso  si 
fuera  posible,  pero  no  siendo  posible  es- 
taba dispuesto  a  beber. 

Y  esto  es  lo  que  él  ha  dicho  a  la  Igle- 
sia: 

Porque,  he  aquí,  yo,  Dios,  he  padecido  es- 
tas cosas  por  todos,  para  que  no  padezcan,  si 
se  arrepienten. 

Mas  si  no  se  arrepienten,  tendrán  que  pa- 
decer aun  como  yo  he  padecido; 

Padecimiento  que  hizo  que  yo,  aun  Dios,  el 
más  glande  de  todos,  temblara  a  causa  del 
dolor,  y  echara  sangre  por  cada  poro,  y  pa- 
deciera tanto  en  el  cuerpo  como  en  el  espíritu, 
y  deseara  no  tener  que  beber  la  amarga  copa 
y  desmayar.  .  . 

Sin  embargo,  gloria  sea  al  Padre,  participé 
v  acabé  mis  preparaciones  para  con  los  hijos 
de  los  hombres.    ( D.  y  C.  19:16-19). 

Ahora,  cuando  dijo  que  si  no  nos  arre- 
pentimos tendremos  que  sufrir,  aun  co- 
mo él  sufrió,  no  se  refería  al  ser  clava- 
do en  una  cruz,  pero  era  el  tormento 
de  su  mente,  de  su  espíritu,  a  que  se 
refirió,  aun  antes  de  que  Degara  a  la 
cruz,  y  si  los  hombres  no  se  arrepienten, 
tendrán  que  sufrir  aun  como  El  sufrió. 

Ahora,  hermanos,  brevemente,  él  hi- 
zo todo  esto  para  nosotros,  el  Hijo  de 
Dios,  y  lo  hizo,  como  les  he  leído,  por- 
que su  Padre  se  lo  mandó  y  porque  su 
Padre  amó  al  mundo  de  tal  manera,  que 
quería  salvarlo  de  sus  pecados. 

Ahora,  nos  ha  pedido  guardar  sus 
mandamientos.  Dice  que  no  son  doloro- 
sos, y  hay  tantos  de  nosotros  que  no 
están  dispuestos  a  hacerlo.  Estoy  ha- 
blando ahora  de  la  gente  generalmente 
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del  mundo.  No  estamos  dispuestos  a  ha- 
cerlo. Eso  ciertamente  es  ingratitud. 
Somos  ingratos.  Cada  miembro  de  esta 
Iglesia  que  viola  el  día  del  Señor,  que 
no  es  honrado  en  pagar  sus  diezmos, 
que  no  guarda  la  Palabra  de  Sabiduría, 
que  a  sabiendas  viola  cualquiera  de  los 
otros  mandamientos  que  el  Señor  nos 
ha  dado,  es  ingrato  al  Hijo  de  Dios  y 
cuando  es  ingrato  al  Hijo  de  Dios,  es 
ingrato  al  Padre  quien  lo  envió.  Si 
nuestro  Salvador  hizo  tanto  para  nos- 
otros, ¿cómo  es  que  no  estamos  dis- 
puestos a  observar  sus  mandamientos 
que  no  son  dolorosos,  que  no  nos  cau- 
san sufrimiento  alguno  si  sólo  los  guar- 
damos? Sin  embargo,  hay  personas  que 
no  observan  la  Palabra  de  Sabiduría ;  se 
niegan  a  atender  a  sus  deberes  como 
oficiales  y  miembros  de  la  Iglesia;  mu- 


chos no  asisten  a  los  cultos  que  el  Se- 
ñor los  ha  llamado  a  sostener.  Siguen 
sus  propios  deseos  aun  si  están  opues- 
tos a  los  mandamientos  del  Señor. 

Si  comprendiéramos  nuestra  posición 
y  amáramos  al  Señor  nuestro  Dios  con 
todo  nuestro  corazón,  con  toda  nuestra 
alma,  y  con  toda  nuestra  mente,  o,  como 
él  lo  ha  dicho  en  una  revelación  dada 
a  nosotros  en  estos  días: 

Por  lo  tanto,  les  doy  un  mandamiento  que 
dice  así:  Amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu 
corazón,  alma,  mente  y  fuerza;  y  en  el  nom- 
bre de  Jesucristo  lo  servirás.  Amarás  a  tu 
prójimo  como  a  ti  mismo.  ÍD.  y  C.  59:5-6). 

Entonces  guardaríamos  sus  manda- 
mientos; cuando  no  hacemos  esto,  les 
digo,  mis  hermanos  y  hermanas,  nos 
mostramos  ingratos  ante  el  Señor. 

En  el  nombre  de  Jesucristo.   Amén. 
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para  ellos;  y  la  tierra  sea  santificada  de  los  efec- 
tos de  la  caída  y  bautizada,  limpiada  y  purificada 
por  fuego,  y  retorne  a  su  estado  paradisíaco,  y 
se  haya  vuelto  como  un  mar  de  vidrio,  un  Urim 
y  Tumim ;  cuando  todo  esto  sea  hecho,  y  el  Sal- 
vador haya  presentado  la  tierra  a  su  Padre  y  sea 
colocada  en  el  grupo  de  los  reinos  celestiales,  y  el 
Hijo  y  todos  sus  fieles  hermanos  y  hermanas  ha- 
yan recibido  la  bienvenida  aclamación  — "Entrad 
vosotros  en  el  gozo  de  vuestro  Señor',  y  el  Salva- 
dor sea  coronado,  entonces  y  no  antes,  recibirán 
los  santos  sus  herencias  eternas.  Quiero  que  us- 
tedes entiendan  esto  .(Diario  de  Discursos  17:117). 

COMO  ESTRELLAS  DEL 

FIRMAMENTO 
Más  aun,  dijo: 

Si  la  gente  pudiera  entender  este  asunto  cabal- 
mente, ellos  percibirían  que  es  perfectamente  ra- 
zonable y  ha  sido  la  ley  de  todos  los  mundos  (es- 
to es,  las  ordenanzas  del  Evangelio).  Y  este  mun- 
do, tan  obscurecido  actualmente,  y  tan  ligeramente 
estimado  por  los  infieles,  según  las  observaciones 
del  hermano  Clemens,  cuando  sea  celestializado, 
será  como  el  sol  y  será  preparado  para  la  habita- 
ción de  los  santos,  y  será  traído  nuevamente  a  la 
presencia  del  Padre  y  del  Hijo.  No  será  entonces 
un  cuerpo  opaco  como  lo  es  ahora,  sino  que  será 
como  las  estrellas  del  firmamento  llenas  de  luz  y 
de  gloria;  será  un  cuerpo  de  luz.  Juan  lo  compa- 
ró, en  su  estado  celestializado,  con  un  mar  de 
cristal.    (Diario  de  Discursos  7:163). 


COSAS  DE  OTROS  REINOS  SERÁN 
MANIFIESTAS 

El  Profeta  José  Smith  nos  da  más 
luz  en  relación  al  destino  de  nuestra  tie- 
rra, según  se  registra  en  la  sección  130 
de  Doctrinas  y  Convenios,  como  sigue: 

Los  ángeles  no  moran  en  un  planeta  como  esta 
tierra;  sino  que  viven  en  la  presencia  de  Dios,  en 
un  globo  semejante  a  un  mar  de  vidrio  y  fuego, 
donde  para  su  gloria  se  ponen  de  manifiesto  todas 
las  cosas,  pasadas,  presentes  y  futuras,  y  están 
continuamente  delante  del  Señor. 

El  lugar  donde  Dios  reside  es  un  gran  Urim  y 
Tumim. 

Esta  tierra,  en  su  estado  santificado  e  inmortal, 
llegará  a  ser  semejante  al  cristal,  y  será  un  Urim 
y  Tumim  para  los  habitantes  que  moren  en  ella, 
mediante  el  cual  todas  las  cosas  pertenecientes  a 
un  reino  inferior,  o  a  todos  los  reinos  de  un  or- 
den menor,  serán  aclarados  a  los  que  la  habita- 
ren; y  esta  tierra  será  de  Cristo. 

Entonces,  para  cada  individuo  que  reciba  una, 
la  piedrecita  blanca  mencionada  en  Apocalipsis,  ca- 
pítulo 2,  versículo  17,  se  convertirá  en  un  Urim  y 
Tumim,  por  el  cual  se  darán  a  conocer  cosas  per- 
tenecientes a  un  orden  superior  de  reinos ; 

Y  se  da  una  piedrecita  blanca  a  cada  uno  de 
los  que  entren  en  el  reino  celestial,  sobre  la  cual 
está  escrito  un  nombre  nuevo  que  ningún  hombre 
conoce,  excepto  el  cjue  lo  recibe.    (Sec.   130:6-11). 

EL  PASADO,  EL  PRESENTE 
Y  EL  FUTURO 

Nos  maravillamos  hoy  en  día  del  pro- 
digio de  la  radio,  la  telegrafía,  la  na- 
vegación aérea,   y  mil  otros  descubri- 
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mientos  que  hacen  la  vida  del  hombre 
más  agradable  y  menos  pesada  que  la 
de  duro  trabajo  y  fatiga  que  nuestros 
padres  soportaron.  Por  medio  de  la  fo- 
tografía, el  cine  y  de  otras  varias  ma- 
neras, son  revelados  el  pasado  y  el  pre- 
sente; pero  sin  la  ayuda  del  Espíritu 
del  Señor,  sabemos  muy  poco  del  futu- 
ro. Ningún  hombre  puede  decir  positi- 
vamente por  el  registro  del  día  que  ha 
terminado  lo  que  traerá  la  mañana.  Nos 
acostamos  todas  las  noches  con  la  se- 
guridad de  que  la  mañana  traerá  la  pre- 
sencia del  sol  resplandeciente,  pero  en 
este  mundo  de  cambio  nunca  sabemos 
cuando  vendrá  algún  cambio.  Se  nos  ha 
dicho  que  vendrá  un  día  cuando  el  sol 
ocultará  su  faz ;  cuando  las  estrellas  se- 
rán escondidas,  cuando  la  conmoción  y 
el  terror  tomarán  el  lugar  de  la  paz  y  la 
tranquilidad.  Que  gloriosa  condición  se 
llevará  a  cabo  cuando  nosotros,  si  so- 
mos dignos  de  ganar  el  reino  celestial, 
podamos  mirar  a  la  tierra  y  ver  el  pa- 
sado, el  presente  y  el  futuro,  y  sepamos 
que  lo  que  vemos  no  cambiará,  porque 
es  gnolaum  o  eterno.  Que  glorioso  tiem- 
po será  cuando,  si  somos  dignos,  nos  se- 
rán reveladas  todas  las  cosas  pertene- 
cientes a  mundos  de  órdenes  inferiores; 
si  aun  las  cosas  de  otros  cuerpos  celes- 
tiales más  grandes  que  nuestra  tierra. 

INTER-COMUNICACION  ENTRE 
MUNDOS 

En  ese  día  descubriremos  que  la  in- 
mensidad del  universo  puede  ser  reco- 
rrida. Nuevas  condiciones  nos  serán  re- 
veladas. Por  Urim  y  Tumim,  las  revela- 
ciones del  gran  imperio  de  Dios,  en  la 
medida  en  que  llena  la  inmensidad  del 
espacio,  serán  reveladas  y  seremos  una 
parte  de  él,  conociendo  como  somos  co- 
nocidos. Sin  lugar  a  duda  tendremos 
comunicación  con  nuestros  semejantes 
— los  hijos  de  Dios  a  través  de  todo  el 
espacio.  ¿Es  esto  imposible?  No  es  im- 
posible con  Dios.  El  sabe  todas  las  co- 
sas porque  "todas  las  cosas  están  delan- 
te de  él,  y  todas  las  cosas  están  alrede- 
dor de  él;  y  él  está  sobre  todas  las  co- 
sas, y  en  todas  las  cosas,  y  a  través  de 
todas  las  cosas",  y  esto  por  la  ley  ce- 
lestial.   Por  este  infinito  poder  y  sabi- 


duría nuestro  Padre  gobierna  en  el  uni- 
verso; esto  no  lo  puede  hacer  a  menos 
de  que  esté  familiarizado  con  él.  Nos- 
otros también  nos  volveremos  como  él, 
poseedores  de  este  gran  conocimiento,  a 
efecto  de  que  la  inmensidad  del  univer- 
so no  se  interponga  en  nuestro  camino 
para  familiarizarnos  con  los  hijos  de 
Dios  en  las  varias  partes  de  este  vasto 
imperio. 

SIGAMOS  ADELANTE   CON  PLENA 
FE 

Para  la  mente  finita  esto  puede  pare- 
cer imposible;  ciertamente  nosotros  no 
lo  creeríamos  si  no  nos  lo  hubiera  re- 
velado el  Padre,  pero  él  ha  dicho  que 
ganaremos  conocimientos  de  mundos 
tanto  inferiores  como  superiores.  ¿Nos 
parece  esto  hoy  más  imposible  que  las 
maravillas  de  la  radio  pudieron  haber- 
les parecido  a  nuestros  abuelos?  ¿Qué 
podía  aparentemente  haber  sido  más  im- 
posible que  el  hecho  de  que  un  hombre 
hablara  en  un  tono  de  voz  común  y  co- 
rriente y  fuera  oído,  bajo  condiciones 
apropiadas,  en  todas  partes  del  mundo? 
Vean  como  la  tierra  se  ha  encogido,  ha- 
blando figurativamente.  No  hace  mu- 
chas generaciones  los  hombres  nunca 
soñaron  en  circumnavegar  la  tierra  — 
para  ellos  era  imposible.  No  han  pasado 
muchas  generaciones  desde  que  los  hom- 
bres de  Magallanes  tardaron  cerca  de 
tres  años  en  hacer  ese  viaje.  Hace  unos 
cuantos  años  ( Junio,  1931 )  dos  hom- 
bres hicieron  el  viaje  alrededor  del  mun- 
do en  nueve  días!  Lo  que  el  Señor  aún 
dará  a  conocer  a  los  mortales  en  la  for- 
ma de  milagros,  no  sabemos,  pero  todo 
hombre  prevee  que  cosas  más  grandes 
están  a  la  mano  para  ser  desarrolladas 
por  el  ingenio  del  hombre,  y,  agregue- 
mos, por  la  voluntad  y  la  inspiración  del 
Señor.  Sin  embargo,  el  hombre  mortal 
está  limitado,  puede  llegar  tan  lejos  co- 
mo se  lo  permita  la  voluntad  divina,  y 
no  más  lejos.  Tengamos  fe  en  el  In- 
finito— el  Creador  de  todas  las  cosas,  y 
sus  promesas. 


^ 
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Tomás  B.  Marsh 
David  W.  Patten 
Brígham  Young 
Héber  C.  Kímball 
Orson  Hyde 
Guillermo  E.  McLellin 
PárLey  P.  Pratt 
Lucas  S.  Johnson 
Guillermo  Smith 
Orson  Pratt 
Juan  F.  Boynton 
Lyman  E.  Johnson. 

Por  voto  de  esta  asamblea,  se  aña- 
dieron a  las  revelaciones  los  Discursos 
sobre  la  Fe  que  se  habían  presentado 
en  la  Escuela  de  los  Eideres  (profetas) 
la  primera  parte  del  año,  así  como  un 
artículo  sobre  el  Gobierno  y  Leyes  en 
General,  y  uno  sobre  el  Matrimonio. 
Sin  embargo,  no  se  aceptaron  estos  dis- 
cursos y  los  dos  artículos  mencionados 
como  doctrina,  ni  obligatorios  para  con 
la  Iglesia,  como  lo  fueron  las  revelacio- 
nes. Oliverio  Cówdery  y  Sídney  Rigdon, 
como  presidentes,  y  los  tres  secretarios 
firmaron  el  acta  de  esta  reunión.  Se- 
publicaron  en  el  libro,  cuando  se  impri- 
mió, junto  con  un  prefacio  firmado  por 
la  Presidencia,  con  fecha  del  17  de  fe- 
brero de  1835. 

Termina  el  Año  de  1835. — A  fines  de 
1835  el  Profeta  se  hallaba  ocupado  en 
la  traducción  del  Libro  de  Abraham,  el 
cual,  entre  otras  grandes  verdades,  re- 
velaba principios  de  astronomía  que 
Abraham  enseñó.  Se  verificaron  varias 
juntas,  y  los  Doce  recibieron  instruccio- 
nes de  trasladarse  con  sus  familias  a 
Misurí  el  verano  siguiente,  junto  con  la 
Presidencia,  después  que  se  recibiera  la 
investidura  en  el  templo.  Continuó  la 
Escuela  de  los  Eideres,  y  el  estudio  de 
gramática  y  del  idioma  hebreo  bajo  un 
instructor  competente,  llegó  a  formar 
parte  importante  de  sus  clases.  Los  ei- 
deres se  estaban  preparando  para  la 
asamblea  solemne  que  próximamente  se 
iba  a  reunir  en  el  templo  de  Kírtland, 
que  ya  casi  estaba  terminado.  Reina- 
ban la  paz  y  la  tranquilidad,  lo  que  per- 


mitió que  José  Smith  y  los  miembros 
de  la  Iglesia  realizaran  muchas  cosas 
esenciales  al  desarrollo  de  la  Iglesia. 
Una  de  las  cosas  que  perturbó  la  paz  de 
que  gozaron  por  un  tiempo  fué  el  espí- 
ritu rebelde  que  manifestó  Guillermo 
Smith  contra  el  Profeta,  por  lo  cual  Gui- 
llermo casi  perdió  su  posición  como 
miembro  de  la  Iglesia.  Se  presentaron 
al  sumo  consejo  varias  acusaciones  con- 
tra él,  pero  cuando  manifestó  arrepen- 
timiento fué  perdonado.  Cristian  Whít- 
mer,  uno  de  los  ocho  testigos  del  Libro 
de  Mormón,  murió  en  el  distrito  de  Clay, 
Edo.  de  Misurí,  el  27  de  noviembre  de 
1835,  firme  en  la  fe.  Era  uno  de  los 
miembros  del  sumo  consejo  en  Misurí. 

Unciones  y  Bendiciones  en  el  Templo. 
— Durante  enero  y  febrero  de  1836,  los 
hermanos  estuvieron  reunidos  en  con- 
sejo gran  parte  del  tiempo,  para  llenar 
los  puestos  vacantes  en  las  varias  or- 
ganizaciones del  Sacerdocio.  Emplearon 
al  profesor  Seixas  para  enseñarles  el 
idioma  hebreo,  en  lugar  del  doctor  Piex- 
otto,  que  no  había  cumplido  con  su  con- 
trato. El  jueves  21  de  enero  se  verificó 
la  primera  de  varias  reuniones  en  el 
templo.  Continuaron  estas  reuniones 
durante  varios  días,  y  en  ellas  los  fieles 
eideres  de  la  Iglesia  recibieron  bendi- 
ciones medíante  la  imposición  de  manos 
y  unción  con  aceite. 

En  esta  primera  reunión  se  juntó  la 
Presidencia,  y  José  Smith,  padre,  que 
era  el  patriarca,  fué  consagrado  y  ben- 
decido. El  entonces  ungió  y  bendijo  a 
cada  uno  de  los  hermanos  de  la  Presi- 
dencia, empezando  por  el  mayor,  dán- 
doles las  bendiciones  que  el  Espíritu  del 
Señor  reveló,  y  cada  uno  de  ellos  dio 
voz  a  muchas  profecías. 

Una  Visión. — Mientras  a  esto  se  de- 
dicaban, los  cielos  se  abrieron  y  el  Pro- 
feta recibió  la  siguiente  visión: 

"Vi  el  reino  celestial  de  Dios  y  su 
gloria,  en  el  cuerpo  o  fuera  del  cuerpo, 
no  puedo  decir.  Vi  la  incomparable  be- 
lleza de  la  puerta  por  la  cual  entrarán 
los  herederos  de  ese  reino,  y  era  seme- 
jante a  llamas  circimdantes  de  fuego; 
también  vi  el  refulgente  trono  de  Dios, 
sobre  el  cual  se  hallaban  el  Padre  y  el 
Hijo.   Vi  las  hermosas  calles  de  ese  rei- 
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no,  las  cuales  parecían  estar  pavimen- 
tadas de  oro.  Vi  a  Adán  y  Abraham, 
nuestros  padres,  así  como  a  mi  padre, 
mi  madre  y  mi  hermano  Alvino,  que 
había  muerto  mucho  ha,  y  me  maravi- 
llé de  que  hubiese  recibido  herencia  en 
el  reino,  en  vista  de  que  había  salido 
de  esta  vida  antes  que  el  Señor  se  dis- 
pusiera a  juntar  a  Israel  por  segunda 
vez,  y  no  se  había  bautizado  para  la 
remisión  de  pecados. 

"Así  me  habló  la  voz  del  Señor,  di- 
ciendo: Todos  los  que  han  muerto  sin 
el  conocimiento  de  este  evangelio,  quie- 
nes lo  habrían  recibido  si  se  les  hubie- 
se permitido  quedar,  serán  herederos 
del  reino  celestial  de  Dios;  también  to- 
dos los  que  de  aquí  en  adelante  mueran 
sin  saber  de  él,  quienes  lo  habrían  re- 
cibido de  todo  corazón,  serán  herede- 
ros de  ese  reino,  pues  yo,  el  Señor,  juz- 
garé a  todos  los  hombres  según  sus 
obras;  según  el  deseo  de  sus  corazones. 

"Y  también  vi  que  todos  los  niños  que 
mueren  antes  de  llegar  a  una  edad  de 
responsabilidad,  se  salvan  en  el  reino 
de  los  cielos". 

Vieron  muchas  otras  grandes  mani- 
festaciones, y  recibieron  el  ministerio 
de  ángeles.  El  poder  del  Señor  fué  con 
ellos  y  la  casa  se  henchió  de  la  gloria 
de  Dios.  Warren  Párrish,  secretario  del 
Profeta,  vio  la  hueste  celestial  y  visio- 
nes del  rescate  de  Sión. 

En  ésta  y  otras  reuniones  subsiguien- 
tes, los  varios  consejos  y  oficiales  de 
los  varios  quórumes,  por  turno,  recibie- 
ron bendiciones  mediante  la  unción  con 
aceite  y  la  imposición  de  manos,  como 
las  que  habían  recibido  el  patriarca  y 
la  Presidencia  de  la  Iglesia.  Las  visio- 
nes de  los  cielos  se  desplegaron  ante 
sus  ojos  con  prodigiosas  manifestacio- 
nes de  la  gloria  y  el  poder  de  Dios,  y 
exclamaron:  "¡Hosanna,  hosanna  al 
Dios  y  al  Cordero!" 

La  Asamblea  Solemne. — En  la  ciudad 
de  Kírtland,  el  27  de  marzo  de  1836,  un 
día  domingo,  los  miembros  de  la  Iglesia 
realizaron  sus  esperanzas,  por  tan  lar- 
gos años  abrigadas,  cuando  se  reunie- 
ron en  el  templo  en  asamblea  solemne. 
Ya  para  1832  el  Señor  había  dado  man- 
damientos de  que  se   construyera  una 


casa  en  su  nombre,  porque  no  había  tal 
lugar  sobre  la  tierra,  ni  lo  había  habido 
por  muchos  siglos.  El  5  de  junio  de 
J.833  se  dio  principio  a  la  obra,  y  las 
piedras  angulares  se  colocaron  el  23  del 
mes  siguiente,  el  mismo  día  en  que  los 
miemoros  de  la  Iglesia  fueron  expul- 
sados de  sus  casas  por  el  populacho  en 
el  distrito  de  Jackson.  Ahora  estaba 
terminado  el  edificio.  Era  un  monumen- 
to a  la  fe  y  la  industria  del  pequeño 
grupo  de  Santos  de  los  Últimos  Días  que 
lo  habían  construido  en  medio  de  su 
pobreza  y  las  amenazas  de  sus  enemi- 
gos. Es  un  edificio  de  dimensiones  no 
pequeñas,  construido  de  piedra,  80  pies 
de  largo  por  60  de  ancho,  y  tiene  una 
torre  de  110  pies  de  altura.  El  27  de 
marzo  de  1836  fué  una  ocasión  solemne 
y  trascendental.  Mucho  antes  de  la  ho- 
ra señalada  el  edificio  estaba  lleno  de 
gente,  y  muchos  no  pudieron  entrar  por 
falta  de  lugar.  A  las  nueve  el  presiden- 
te Sídney  Kigdon  dio  principio  a  la  se- 
sión, y  en  medio  de  un  silencio  impo- 
nente leyó  los  Salmos  96  y  24.  El  coro 
luego  cantó  un  himno,  del  cual  parte 
de  la  letra  dice :  "El  velo  de  aquí  a  poco 
se  partirá  en  dos",  palabras  que  iban 
a  cumplirse  antes  de  lo  que  los  miem- 
bros tenían  pensado.  Después  de  la  ora- 
ción y  otro  himno,  se  dirigieron  unas 
palabras  apropiadas  y  entonces  los  va- 
rios oficiales  de  la  Iglesia  fueron  apo- 
yados por  voto  separado,  durante  lo  cual 
se  cantaron  varios  himnos. 

La  oración  Dedicatoria. — Se  ofreció 
la  oración  dedicatoria  que  había  sido 
dada  por  revelación  (Doc.  y  Con.  Sec. 
109 ) ,  y  la,  casa  fué  presentada  al  Señor.,; 
Después  de  la  oración,  la  congregación 
cantó  el  himno,  "Hosanna",7  que  se  ha- 
bía escrito  para  la  ocasión,  y  entonces 
exclamaron:  "¡Hosanna,  hosanna,  ho- 
sanna a  Dios  y  al  Cordero,  amén,  amén 
y  amén!"  Angeles  estuvieron  presentes, 
y  el  Espíritu  Santo,  como  ruido  de  un 
viento  recio,  llenó  la  casa  y  posó  sobre 


6  Se  repitieron  estas  ceremonias  para  el  be- 
neficio de  los  que  no  cupieron  en  la  primera 
sesión. 

7  "El  Espíritu  de  Dios"  ( "Tal  como  un  fue- 
£0  se  ve  va  ardiendo"). 
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la  asamblea.  La  gente  de  la  vecindad 
corrió  a  ver  qué  había  pasado  al  oír  un 
ruido  extraño  y  al  ver  que  una  luz  bri- 
llante descansaba  sobre  el  templo.  El 
Señor  había  aceptado  la  casa. 

Se  Dan  las  Investiduras. — En  cuanto 
quedó  dedicado  el  templo,  se  dio  prin- 
cipio a  la  obra  a  favor  de  los  eideres.  La 
ordenanza  de  lavar  los  pies  — que  el  Pro- 
feta dijo  ser  únicamente  para  los  miem- 
bros oficiales  de  la  Iglesia — v  se  efec- 
tuó a  favor  de  los  principales  quórumes, 
y  se  llevaron  a  cabo  otras  ordenanzas. 
El  Salvador  apareció  a  varios  de  los 
hermanos,  y  durante  estas  reuniones 
otros  recibieron  el  ministerio  de  ánge- 
les. Fué  efectivamente  un  Pentecostés 
para  los  miembros  de  la  Iglesia. 

La  Venida  de  Moisés,  Elias  y  Elias  el 
Profeta. — Después  de  ministrar  el  sa- 
cramento de  la  santa  cena  en  el  templo, 
durante  la  reunión  del  domingo  3  de 
abril  de  1836,  José  Smith  y  Oliverio 
Cówdery  se  retiraron  al  pulpito,  estan- 
do los  velos  tendidos,  y  se  postraron  en 
oración.'  Después  de  levantarse,  les 
apareció  el  Salvador  sobre  el  barandal 
del  pulpito  y  los  bendijo  y  aceptó  la 
casa  en  su  nombre.  Terminada  esta  vi- 
sión, los  cielos  de  nuevo  se  abrieron  y 
apareció  Moisés  para  entregarles  las 
llaves  del  recogimiento  de  Israel.  Elias, 
que  vivió  en  los  días  de  Abraham,  en- 
tonces se  apareció  y  les  dejó  las  llaves 


de  la  dispensación  del  evangelio  de 
Abraham.  Entonces  vieron  otra  visión, 
y  Elias  el  Profeta  se  apareció  y  les  en- 
tregó las  llaves,  en  cumplimiento  de  la 
profecía  de  Malaquías,  de  volver  el  co- 
razón de  los  padres  a  los  hijos,  y  el 
corazón  de  los  hijos  a  los  padres,  cosa 
que  tendría  que  verificarse  antes  del 
grande  y  terrible  día  del  Señor.1" 

Los  Eideres  Quedan  Preparados  para 
Enseñar. — En  una  revelación  que  se  re- 
cibió en  el  Río  Físhing  (Doc.  y  Con. 
Sec.  105)  el  Señor  había  dicho  que  los 
eideres  tendrían  que  ser  investidos  con 
poder  de  lo  alto  a  fin  de  que  quedasen 
completamente  preparados  para  salir  a 
edificar  la  Iglesia  y  "podar"  su  viña. 
Habiéndose  recibido  esta  investidura, 
restauradas  las  varias  llaves  de  las  di- 
ferentes dispensaciones,  los  eideres  que- 
daron preparados  para  su  ministerio  en- 
tre las  naciones  de  la  tierra.  Después 
de  estas  bendiciones  empezaron  a  salir, 
esparciéndose  por  todas  partes  del  país, 
predicando  la  palabra  con  un  poder  que 
jamás  habían  sentido,  y  muchos  reci- 
bieron su  testimonio  y  fueron  contados 
entre  el  pueblo  del  Señor. 


8  History  of  the  Church,  tomo  2,  pág.  309. 

g  Había  cuatro  velos  en  el  templo,  dispues- 
tos de  tal  manera  que  al  desplegarse  dividían 
el  salón  en  cuatro. 

JO  Véase  Doctrinas  y  Convenios,  Sec.  110. 


Un  Verdadero  Profe*„ 

{Viene  de   la  pág.   289) 

doce  apóstoles,  y  al  patriarca  de  la  Igle- 
sia, tanto  como  a  José  Smith,  ó  a  Isaías, 
Jeremías,  Moisés,  Nefi,  Alma,  Pedro, 
Pablo,  o  como  a  todos  los  profetas  an- 
tiguos del  Señor. 

La  obra  más  grande  que  un  profeta 
tiene  que  llevar  a  cabo  es  la  de  ense- 
ñar las  verdades  divinas  que  se  le  re- 
velan del  cielo.  Su  deber  es  ser  porta- 
voz del  Señor  aquí  en  la  tierra  — hablar 
en  el  nombre  de  Dios;  ser  el  revelador 
del  plan  de  salvación.  El  Reino  de  Dios 
es  establecido  sobre  la  tierra  y  todas 
las  ordenanzas  requeridas  para  la  sal- 
vación y  la  exaltación  de  la  raza  hu- 


mana se  llevan  a  cabo  por  medio  de 
las  llaves  y  del  poder  del  sacerdocio  que 
posee.  Los  santos  profetas  en  todas  las 
edades  han  hecho  sus  contribuciones 
más  grandes  por  su  capacidad  de  en- 
señar y  de  ser  administradores  de  la 
voluntad  del  Señor.  Durante  sus  tres 
cortos  años  de  servicio  misionero,  Je- 
sucristo hizo  más  para  influir  en  el  des- 
tino de  la  familia  humana,  que  todos 
los  reyes  que  iamás  se  han  sentado  en 
tronos  o  que  todos  los  ejércitos  que  ja- 
más han  marchado.  La  gran  contribu- 
ción de  Moisés  fué  de  dar  la  ley  a  Is- 
rael. Nefi,  Pablo,  Alma  y  los  otros,  han 
dirigido  la  Iglesia  en  sus  tiempos.  Y 
José  Smith  fué  el  profeta  de  Dios  que 
fué  llamado  y  preordenado  para  intro- 
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ducir  la  última  dispensación  del  evan- 
gelio, la  más  grande  de  las  dispensacio- 
nes (II  Nefi,  cap.  3). 

Tomando  en  consideración  que  tres 
volúmenes  de  escritura  fueron  dados  al 
mundo  por  medio  del  profeta  José 
Smith,  y  tomando  en  consideración  que 
todo  el  conocimiento,  todos  los  pode- 
res, todas  las  llaves,  doctrinas  y  orde- 
nanzas que  han  sido  dadas  a  los  pro- 
fetas desde  el  tiempo  de  Adán  hasta  el 
tiempo  presente  se  le  fueron  restaura- 
das a  él,  entonces  podemos  ver  clara- 
mente que  José  seguramente  fué  uno 
de  los  profetas  más  grandes  que  jamás 
ha  vivido.  Yo  hago  la  declaración  de 
que  él  fué  el  más  grande  de  todos  los 
profetas  con  la  excepción  de  Jesu- 
cristo. 

Finalmente,  un  profeta  de  Dios  ama 
a  sus  prójimos  intensamente,  aún  has- 
ta el  grado  de  dar  su  vida  gustosamen- 
te por  ellos,  si  es  necesario.  Antes  de 
su  muerte,  el  Salvador  tenía  el  pleno 
conocimiento  de  que  los  judíos  lo  ha- 
bían rechazado  y  que  traerían  a  cabo 
su  crucifixión.  Sin  embargo,  poco  an- 
tes de  su  muerte,  al  estar  sentado  so- 
bre un  monte,  mirando  hacia  Jerusalén, 
les  profetizó  a  sus  apóstoles  sobre  la 
destrucción  de  la  ciudad  santa  y  el  es- 
parcimiento de  su  gente  por  causa  de 
haber  rechazado  a  su  Señor  y  Salva- 
dor. Su  amor  era  tan  grande  hacia 
aquellos  que  habían  llegado  a  ser  sus 
enemigos,  que  Jesús  lloró.  El  había  en- 
señado a  la  gente  lo  siguiente : 

...Amad  a  vuestros  enemigos,  bendecid  a  los 
que  os  maldicen,  haced  bien  a  los  que  os  aborre- 
cen, y  orad  por  los  que  os  ultrajan  y  os  persi- 
guen.   (Mateo   5  :-14). 

Cuando  estaba  en  la  cruz,  él  puso  en 
práctica  esas  enseñanzas.  Miró  hacia 
abajo,  a  la  multitud  que  se  estaba  bur- 
lando, y  entonces,  mirando  hacia  el  cie- 
lo, dijo? 

...Padre,  perdónalos,  porque  no  saben  lo  que 
hacen.    (Lucas  .?3:34). 

Así  fué  con  el  profeta  José  Smith. 
Cuando  él  y  su  hermano  Hyrum,  y 
otros,  estaban  planeando  huir  a  las 
Montañas  Rocosas,  para  su  seguridad, 
la  esposa  del  profeta  le  mandó  avisar 


que  los  Santos  lo  acusaban  de  ser  un 
cobarde.  Sabiendo  perfectamente  que  si 
volvían  los  matarían,  se  volvió  a  su 
hermano  y  le  dijo:  — Si  mi  vida  no  es 
de  valor  para  mis  amigos,  tampoco  es 
de  valor  para  mí —  (Hist.  Doc.  de  la 
Iglesia  6:549),  de  manera  que  volvie- 
ron a  Nauvoo.  Su  grande  amor  por  los 
Santos  lo  hizo  volver  y  voluntariamen- 
te dar  su  vida  como  un  sacrificio  para 
ellos.  Al  día  siguiente,  cuando  iban  en 
camino  de  Nauvoo  a  Cartago,  José  dijo 
estas  memorables  palabras: 

\'(i\  romo  un  cordero  al  matadero;  pero  me 
siento  tan  tranquilo  romo  una  riañana  veraniega; 
mi  conciencia  se  halla  libre  de  ofensas  contra  Dios 
y  contra  todo  hombre.  Moriré  inocente,  y  todavía 
se  dirá  de  mi:  — Fué  asesinado  a  sangre  tria — . 
(Hist.   Doc.  de  la   [gl.  6:555). 

Tres  días  más  tarde  las  balas  de  los 
asesinos  encontraron  lugar  en  el  cuer- 
po del  profeta  de  Dios.  Al  caer  de  la 
ventana  de  la  cárcel  de  Cartago,  murió 
con  estas  palabras  en  sus  labios:  — ¡Oh 
Señor,  Dios  mío! 

Principió  su  carrera  de  profeta  con 
la  gloriosa  visión  del  Padre  y  el  Hijo, 
y  terminó  su  misión  terrenal  con  el  nom- 
bre de  la  Deidad  en  sus  labios.  Así  co- 
mo el  Salvador  del  mundo,  el  profeta 
selló  su  testimonio  con  su  sangre.  Dios 
le  reveló  a  Brigham  Young  lo  siguiente 
sobre  José  Smith: 

Hay  muchos  que  se  maravillan  de  su  muerte; 
mas  fué  menester  que  sellase  su  testimonio  con 
su  sangre,  a  fin  de  que  él  sea  honrado  y  los  ini- 
cuos  condenados. 

Y  así  como  todos  los  grandes  y  san- 
tos profetas  de  la  antigüedad,  el  Pro- 
feta José,  aún  estando  muerto,  vivirá 
para  siempre.  Hoy  en  día  un  millón  de 
personas  cantan: 

;  Oh  gran  profeta,  subido  al  cielo 
Déspotas   ya  por   demás   opondrán; 
Y   en  el  cielo  nos  buscas  consuelo. 
Muerte  ni  reos,  no  te  vencerán. 

Desde  el  fondo  de  mi  corazón  les  quie- 
ro dejar  mi  testimonio  de  que  yo  sé 
que  José  Smith  fué  uno  de  los  más  gran- 
des profetas  que  han  vivido  en  esta  tie- 
rra. Que  el  Espíritu  del  Señor  esté  con 
ustedes  y  conmigo,  para  que  podamos 
vivir  de  acuerdo  con  las  enseñanzas  que 
él  nos  dio,  lo  pido  en  el  nombre  de  Je- 
sucristo.  Amén. 
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Doctrinas  Falsas  y*«* 

( /  '¡ene  de  la  pág.  293) 

DOCTRINAS  FALSAS  Y  APOSTASIA 
UNIVERSAL 

Me  aquí  vienen  días,  dice  el  Señor  Jeliová,  en 
los  cuales  enviaré  hambre  a  la  tierra,  no  hambre 
de  pan,  ni  sed  de  agua,  sino  de  oír  palabra  de 
Jehová. 

E  irán  errantes  de  mar  a  mar :  desde  el  norte 
hasta  el  oriente  discurrirán  buscando  palabra  de 
Jehová,  y  no  la  hallan.   (Amos  8:11-12). 

En  la  luz  de  las  palabras  de  Jesús: 
"Buscad  y  hallaréis",  no  puede  haber 
más  que  una  explicación  de  porqué  no 
podrían  encontrar  la  palabra  del  Señor, 
aunque  la  buscaran  "de  mar  a  mar,  des- 
de el  norte  hasta  el  oriente".  La  contes- 
tación es,  como  Amos  indicó,  que  el  S»e- 
ñor  iba  a  mandar  una  "hambre  a  la  tie- 
rra", una  hambre  de  oír  la  palabra  del 
Señor. 

El  Profeta  Miqueas  vio  el  día  cuando 
no  iba  a  haber  "respuesta  de  Dios".  Des- 
cribió él  la  condición  apostata  de  Israel 
como  signe: 

Así  ha  dicho  Jehová  acerca  de  los  profetas  que 
hacen  errar  a  mi  pueblo,  que  muerden  con  sus 
dientes,  y  claman,  Paz,  y  al  que  no  les  diere  que 
coman,  aplazan  contra  él  batalla : 

Por  tanto,  de  la  profecía  se  os  hará  noche,  y 
oscuridad  del  adivinar ;  y  sobre  los  profetas  se 
pondrá  el  sol,  y  el  día  se  entenebrecerá  sobre 
ellos. 

Y  serán  avergonzados  los  profetas,  y  confundi- 
ránse  los  adivinos ;  y  ellos  todos  cubrirán  su  labio, 
poraue  no  hay  respuesta  de  Dios . .  . 

Sus  cabezas  juzgan  por  cohecho,  y  sus  sacerdo- 
tes enseñan  por  precio,  y  sus  profetas  adivinan 
por  dinero ;  y  apóyanse  en  Jehová  diciendo :  ¿  No 
está  Jehová  entre  nosotros?  No  vendrá  mal  sobre 
nosotros.    (Miqueas  3:5-7,   11). 

Isaías  tuvo  una  visión  semejante  de 
lo  que  iba  a  pasar  con  Israel : 

He  aquí  que  Jehová  vacía  la  tierra,  y  la  desnu- 
da, y  trastorna  su  haz,  y  hace  esparcir  sus  mo- 
radores. 

Y  será  como  el  pueblo,  tal  el  sacerdote ;  como 
el  siervo,  tal  su  señor ;  como  la  criada,  tal  su  se- 
ñora ;  tal  el  que  compra,  como  el  que  vende ;  tal 
el  que  da  emprestado,  como  el  que  toma  prestado ; 
tal  el  que  da  a  logro,  como  el  que  lo  recibe. 

Del  todo  será  vaciada  la  tierra,  y  enteramente 
saqueada;  porque  Jehová  ha  pronunciado  esta  pa- 
labra : 

— Destruyóse,  cayó  la  tierra ;  enfermó,  cayó  el 
mundo;   enfermaron  los  altos  pueblos  de  la  tierra. 

Y  la    tierra    se    inficionó    bajo    sus    moradores; 


porque  traspasaron  las  leyes,  falsearon  el  derecho, 

rompieron   el   poeto  sempiterno. 

Por  esta  causa  la  maldición  consumió  la  tierra, 
y  sus  moradores  fueron  asolados ;  por  esta  causa 
fueron  consumidos  los  habitantes  de  la  tierra,  y 
se   disminuyeron   los   hombres.    (Isaías  24:1-6). 

Isaías  comprendió  el  disgusto  del  Se- 
ñor que  descansaría  sobre  los  habitan- 
tes del  mundo  por  haber  "traspasado 
las  leyes,  falseado  el  derecho,  roto  el 
convenio  sempiterno",  y  en  la  luz  de  la 
recién  descubierta  bomba  atómica  y 
otros  descubrimientos  científicos  seme- 
jantes, no  es  difícil  entender  la  predi- 
cha  destrucción  que  podría  resultar  en 
que  "disminuyen  los  hombres". 

Pablo  también  compartió  con  los  pro- 
fetas un  pleno  entendimiento  del  dis- 
gusto del  Señor  con  aquellos  que  trata- 
rían de  cambiar  las  verdades  del  evan- 
gelio : 

Mas  aun  si  nosotros  o  un  ángel  del  cielo  os  anun- 
ciare otro  evangelio  del  que  os  hemos  anunciado, 
sea  anatema.    (Gálatas    1:8). 

Para  explicar  las  condiciones  del  mun- 
do Cristiano  al  contestar  el  Salvador 
la  pregunta  de  José  Smith  acerca  de  qué 
iglesia  era  la  verdadera,  El  repitió  la 
declaración  revelada  a  Isaías.  (Véase 
Isaías  29: 33-14).  Seguiría  a  esta  condi- 
ción un  prodigio  grande  y  espantoso  he- 
cho por  el  Señor  entre  los  hijos  de  los 
hombres : 

Dice  pues  el  Señor :  Porque  este  pueblo  se  me 
acerca  con  su  boca,  y  con  sus  labios  me  honra, 
mas  su  corazón  alejó  de  mí,  y  su  temor  para  con- 
migo fué  enseñado  por  mandamiento  de  hombres : 

Por  tanto,  he  aquí  que  nuevamente  excitaré  yo 
la  admiración  de  este  pueblo  con  un  prodigio  gran- 
de y  espantoso ;  porque  perecerá  la  sabiduría  de 
sus  sabios,  y  se  desvanecerá  la  prudencia  de  sus 
prudentes.    (Isaías   29:13-14). 

Puesto  que  este  apartamiento  del 
evangelio  verdadero  de  Cristo  iba  a  ser 
universal,  como  predijeron  los  profetas, 
y  pues  que  tal  apostasía  universal  fué 
confirmada  por  la  declaración  de  Jesús 
a  José  Smith,  seguiría  que  una  restau- 
ración sería  necesaria.  Tal  restauración 
es  el  mensaje  de  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 

4rf 
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Lo  Maligno  del  Mal  Pen... 

(Viene  de  la  pan.  295) 

del  Señor  dada  por  medio  del  profeta 
José  : 

"Porque,  he  aquí,  esta  es  mi  obra  y 
mi  gloria :  llevar  a  cabo  la  inmortalidad 
y  la  vida  eterna  del  hombre".  (Moisés 
1:39). 

En  esta  verdad  se  encuentra  un  prin- 
cipio fundamental  de  la  religión  verda- 
dera, y  toca  el  corazón  del  gobierno  de 
la  sociedad  y  la  paz  en  el  hogar.  Dejad 
que  el  niño  en  el  hogar  se  dé  cuenta  de 
que  hay  ciertas  cosas  que  no  puede  ha- 
cer para  gratificar  su  propio  apetito  o 
inclinaciones,  si  en  hacer  estas  cosas 
trae  tristeza  o  molestia  a  otros  miem- 
bros de  la  familia.  Un  sentido  de  su 
deber  hacia  otros  debe  ser  un  factor 
gobernante  en  sus  acciones. 

Si  im  hombre  viene  de  un  hogar  rec- 
to, con  correctos  pensamientos  tocante 
a  los  derechos  de  otras  personas  y  de 
la  sociedad,  no  se  descarriará  mucho  en 
sus  hechos  para  con  sus  prójimos. 

Un  segundo  principio  es  el  principio 
de  oración.  Hay  hombres  en  medio  de 
nosotros  que  dicen  que  la  oración  no 
es  eficaz.  Desgraciadamente  algunos 
jóvenes  creen  estas  engañosas  observa- 
ciones. La  oración  es  un  principio  fun- 
damental de  la  religión,  la  religión  Cris- 
tiana particularmente,  y  la  oración  es 
una  fuerza  para  lo  bueno. 

"Mas  tú,  cuando  oras,  éntrate  en  tu 
cámara,  y  cerrada  tu  puerta,  ora  a  tu 
Padre  que  está  en  secreto;  y  tu  Padre 
que  ve  en  secreto,  te  recompensará  en 
público".   (Mateo  6:6). 

Cada  día  que  principiamos  nuestro 
trabajo  diario  y  nos  entremezclamos  con 
nuestros  conciudadanos,  es  propio  pa- 
ra cada  joven  y  señorita  en  el  mundo 
orar  en  secreto,  pensar  y  sentir  en  su 
corazón,  "No  me  dejes  perder  el  buen 
sentido  este  día  al  encontrarme  con 
tentación ;  no  me  dejes  mal  juzgar  a  mis 
prójimos.  No  me  dejes  traspasar  los  de- 
rechos de  otros". 

Un  tercer  principio  que  contribuye  a 
la  actitud  religiosa  correcta  es  la  re- 
verencia — reverencia  hacia  el  día   de 


reposo  y  toda  cosa  sagrada — .  La  reve- 
rencia dirige  los  pensamientos  hacia 
Dios.    Sin  ella,  no  hay  religión. 

No  hagamos  un  día  de  fiesta  del  do- 
mingo. Es  un  día  sagrado,  y  en  ese 
día  debemos  ir  a  la  casa  de  adoración 
y  buscar  a  nuestro  Dios.  Si  le  busca- 
mos en  el  día  de  reposo,  si  entramos  en 
su  presencia  en  ese  día,  lo  encontra- 
remos más  fácil  estar  en  su  presencia 
los  otros  días  de  la  semana. 

Debe  haber  más  reverencia  para  la 
casa  de  oración,  porque  la  reunión  en 
una  capilla  dedicada  se  hace  en  la  pre- 
sencia de  Dios.  Todos  deben  de  haber 
venido  a  encontrarlo  y  a  adorarlo,  y  de- 
be de  haber  presente  ese  espíritu  de  or- 
den y  reverencia  que  dirigirá  los  pensa- 
mientos de  los  adoradores  en  el  canal 
correcto. 

Que  Dios  nos  ayude  a  servirle  de  toda 
nuestra  mente  y  fuerza,  con  considera- 
ción bondadosa  para  toda  la  humanidad, 
y  con  oración  y  reverencia  en  nuestro 
corazón,  para  que  seamos  protegidos  de 
lo  maligno  del  mal  pensar. 

Acontecimientos  de  la  WLM* 

(Viene  de  la  pág.  297) 

Después  de  la  oración  el  viaje  se  ini- 
ció a  las  ocho  cuarenta  y  cinco  de  la 
mañana  entre  las  más  grandes  demos- 
traciones de  hermandad  y  regocijo. 

Gozamos  del  espectáculo  imponente 
de  la  naturaleza  en  lo  pintoresco  del 
panorama  y  subidas  pesadas  en  camino 
sinuoso  e  interesante  por  que  va  ser- 
penteando por  todo  el  monte,  impri- 
miendo a  la  vez  paisajes  polícromos  ilu- 
minados por  los  rayos  vitalizadores  de 
un  espléndido  sol  matinal  que  dejaba 
escapar  sus  rayos  por  entre  el  tupido 
follaje  de  los  árboles,  dando  con  esto 
un  tinte  de  fantasía,  vida  y  color. 

A  la  llegada  a  "Las  Ventanas",  todos 
los  ciento  setenta  y  cinco  que  íbamos  a 
bordo  de  los  autobuses  nos  reunimos 
con  los  veintiocho  del  Sacerdocio  Menor 
que  ya  estaban  allí  desde  el  día  ante- 
rior dando  todos  rienda  suelta  a  nues- 
tro entusiasmo  y  regocijo. 


Junio,   1953 


Página  313 


Por  doquier  se  veían  grupos  de  ale- 
gres jugadores,  unos  jugando  volibol, 
otros  softbol,  otros  formando  círculos 
y  disfrutando  de  las  delicias  de  los  jue- 
gos preparados  de  antemano  para  tal 
efecto. 

Otros  hacían  gala  de  su  destreza  en 
los  columpios  tanto  verticales  como  gi- 
ratorios, en  fin,  un  derroche  de  entu- 
siasmo y  de  alegría. 

A  la  hora  de  la  comida,  que  fué  a  la 
una  de  la  tarde,  todas  las  ramas  se  jun- 
taron en  solemne  oración  y  bendición 
para  los  ricos  alimentos  que  las  her- 
manas habían  preparado  para  nuestros 
exigentes  paladares,  todos  principiamos 
a  comer,  mezclados  en  regocijante  her- 
mandad. ¡Qué  felices  momentos  vivi- 
mos allí. 

Cuando  llegó  la  hora  del  regreso  que 
se  había  fijado  para  las  4  de  la  tarde, 
en  todos  los  semblantes  se  dibujaba  un 
gesto  de  tristeza;  hubiéramos  querido 
que  el  buen  Amigo-Tiempo  detuviera  su 
marcha  inexorable  para  poder  seguir 
disfrutando  de  aquellos  inolvidables  mo- 
mentos que  pasamos  en  grata  herman- 
dad y  alegría. 

El  Espíritu  y  Virtud  de*** 

(Viene  de  la  pág.  298) 

ido  con  el  espíritu  y  virtud  de  Elias. 
La  dispensación  de  Cristo  fué  iniciada 
por  un  mensajero  con  el  Espíritu  de 
Elias  — Juan  el  Bautista.  Entendemos, 
pues,  que  él  no  era  Elias,  sino  que  an- 
duvo en  el  espíritu  y  virtud  de  Elias. 
(Véase  Mateo  11:9-10,  14;  Lucas  1:13, 
16-17;  D.  y  C.  27:7-8). 

Entonces,  principiando  con  Juan  el 
Bautista,  los  misioneros  en  la  dispen- 
sación de  Cristo  anduvieron  con  el  Es- 
píritu de  Elias.  En  aquel  entonces,  co- 
mo hoy  en  día,  la  obra  misionera  era 
de  suma  importancia  (véase  Lucas  9: 
57-62,  10:1-2,  10-16;  Mateo  28:19-20; 
Marcos  16 :  16-18 ;  D.  y  C.  33 : 3-18,  36 : 6-8, 
84:64-106,  68:8-12). 

Es  nada  más  lógico  entonces,  que  el 
Espíritu  de  Elias  sea  restaurado  en  es- 
tos últimos  días  para  anunciar  la  res- 


tauración del  evangelio,  y  de  la  segunda 
venida  de  Jesucristo.  Las  escrituras 
hablan  de  una  obra  misionera  tremenda 
en  los  últimos  días.  (Jer.  16:16;  Rom. 
10:14-15;  Apo.  14:6;  Mateo  24:14;  Nefi 
13:37). 

Cristo  mismo,  declarando  que  Elias 
había  venido  a  Juan  el  Bautista,  decla- 
ró que  él  (Elias)  vendría  también  en  los 
últimos  días  (Mateo  17:11) .  El,  enton- 
ces, iba  a  ser  parte  de  la  restauración 
de  todas  las  cosas  (Hechos  3:19-21). 
En  el  Templo  de  Kírtland,  Ohio,  el  3  de 
abril  de  1836,  la  declaración  de  Jesu- 
cristo se  realizó.  Elias,  con  otros  pro- 
fetas antiguos,  apareció  al  profeta  José 
Smith  y  Oliverio  Cówdery,  restaurando, 
juntamente  con  otros  grandes  poderes 
y  llaves,  el  Espíritu  y  Virtud  de  Elias. 
(D.  y  C.  Sec.  110  y  27). 

Cuando  Elias  apareció  al  profeta  Jo- 
sé Smith,  él  restauró  la  dispensación 
del  evangelio  de  Abraham,  diciendo  que 
"en  nosotros,  y  nuestra  simiente  todas 
las  generaciones  después  de  nosotros  se- 
rían bendecidas".  Ahora,  ¿qué  quiere 
decir  esta  declaración?  Leamos,  pues, 
en  el  libro  de  Abraham  2:9-11,  dando 
énfasis  al  versículo  9.  Dios  prometió 
a  Abraham  y  su  simiente  después  de  él, 
"que  en  sus  manos  lleven  este  ministe- 
rio y  sacerdocio  a  todas  las  naciones". 
En  esta  manera  "serán  bendecidas  to- 
das las  familias  de  la  tierra,  aun  con 
las  bendiciones  del  evangelio,  que  son 
las  bendiciones  de  salvación  aun  de  vi- 
da eterna".  Esta  es  la  promesa  dada 
a  Abraham,  y  así  parece  que  Elias  vino 
para  renovar  esta  promesa  pertenecien- 
te a  esta  dispensación,  restaurando  el 
espíritu  de  la  gran  obra  misionera,  para 
que  este  evangelio  sea  llevado  a  todas 
las  naciones  de  la  tierra. 

Nosotros,  pues,  somos  descendientes 
de  Abraham,  y  como  misioneros,  hemos 
recibido  el  Espíritu  de  Elias  para  llevar 
el  mensaje  de  paz  a  toda  nación.  En 
esta  manera  nosotros  podemos  hacer 
posible  que  miles  de  personas  sean  ben- 
decidas, aun  con  las  bendiciones  del 
evangelio  que  son  las  bendiciones  de  sal- 
vación, aun  de  vida  eterna.  ¡Qué  privi- 
legio tan  grande  ser  comisonados  como 
siervos  de  Dios!    ¿No  debemos  enton- 


Página  314 


L  I  A  H  O  N  A 


ees,  poner  todas  nuestras  fuerzas,  ener- 
gías y  talentos  en  nuestra  obra?  So- 
mos parte  de  la  obra  más  importante 
de  la  Iglesia.  Por  lo  general,  nosotros 
estamos  en  el  campo  misionero  por  dos 
años  y  medio.  En  este  tiempo  nos  es 
requerido  trabajar  y  predicar  con  toda 
nuestra  alma  y  fuerza.  Claro  está  que 
si  malgastamos  nuestro  tiempo  mien- 
tras estamos  aquí,  caeremos  bajo  con- 
denación de  un  Dios  justo.  ¿Qué  dere- 
cho tenemos  nosotros  de  aceptar  nues- 
tros llamamientos,  y  luego  malgastar 
nuestros  talentos  y  tiempo  en  otras  co- 
sas y  dejar  de  ser  siervos  fieles?  El 
tiempo  en  la  misión  es  el  tiempo  más 
importante  de  nuestras  vidas.  Los  há- 
bitos que  formamos  aquí  seguirán  con 
nosotros  durante  toda  nuestra  vida. 
Seamos  fieles  entonces  en  esta  obra, 
trabajando  con  todas  nuestras  fuerzas 
y  energías,  para  que  podamos  nosotros 


oír  en  el  último  día:  "Fuiste  fiel  en  las 
cosas  pequeñas,  te  haré  amo  sobre  mu- 
chas". 

Ahora,  he  aquí,  una  obra  maravillosa  está 
para  aparecer  entre  los  hijos  de  los  hombres. 

Por  lo  tanto,  oh  vosotros  que  os  embarcáis 
en  el  servicio  de  Dios,  mirad  que  le  sirváis 
con  todo  vuestro  corazón,  alma,  mente  y  fuer- 
za, para  que  aparezcáis  sin  culpa  ante  Dios 
en  el  último  día. 

De  modo  que,  si  tenéis  deseos  de  servir  a 
Dios,  sois  llamados  a  la  obra; 

Porque  he  aquí,  el  campo  está  blanco,  listo 
para  la  siega;  y  he  aquí,  quien  mete  su  hoz 
con  su  fuerza  atesora  para  sí  de  modo  que  no 
perece,  sino  que  obra  la  salvación  de  su  alma; 

Y  fe,  esperanza,  caridad  y  amor,  con  un  de- 
seo sincero  de  glorificar  a  Dios,  lo  califican 
para  la  obra. 

Tened  presente  la  fe,  la  virtud,  el  conoci- 
miento, templanza,  paciencia,  bondad  frater- 
nal, santidad,  caridad,  humildad,  diligencia. 

Pedid  y  recibiréis,  llamad  v  se  os  abrirá. 
Amén.  <  D.  y  C.  Sec.  4). 


¿Han  visto  sus  Regís*** 

(Viene  de  la  pág.  300) 

En  octubre  de  1952  la  hermana  Gar- 
za generosamente  se  fué  de  vuelta  al 
templo  a  fin  de  hacer  la  obra  para  la 
primera  esposa  de  su  marido  y  tenerles 
sellados  el  uno  al  otro.  Los  otros  tres 
se  fueron  al  templo  por  la  primera  vez 
el  año  pasado. 

El  hermano  Ballejo  fué  el  primero  en 
hacer  preguntas  acerca  de  sus  registros. 
Se  le  dijo  que  fueron  completos  y  que 
podría  probarlos  con  el  presidente  de  la 
rama,  ya  que  el  libro  de  registros  para 
esa  rama  estaba  en  el  carro,  listo  para 
entregarse  en  las  manos  del  presidente. 
Además  de  eso,  llovía  y  era  tarde.  Pero 
el  hermano  Ballejo  no  estaba  para  darse 
por  perdido.  Se  paró  allí,  firme  y  hu- 
mildemente, y  dijo  en  su  manera  quieta 
y  dulce  j  "Esperaré  hasta  que  deje  de 
llover  o  hasta  que  alguien  pueda  sacar 
el  libro  del  carro,  porque  quiero  averi- 
guar si  toda  la  obra  necesaria  se  ha 
efectuado  a  favor  de  mi  esposa  y  si  ella 
y  yo  fuimos  sellados". 

Nadie  le  tachaba  por  su  determina- 
ción, porque  tenía  85  años  cuando  en- 
tró en  el  templo  por  primera  vez  y  aca- 


baba de  cumplir  los  86  años.  Y  él  mis- 
mo había  dicho  que  siendo  de  una  edad 
tan  avanzada  quizás  no  viviría  hasta 
la  otra  excursión  al  templo. 

Otras  familias  acostumbran  escribir 
el  nombre  con  "V"  (Vallejo).  El  her- 
mano se  puso  pálido  cuando  su  hoja 
genealógica  no  se  encontraba  con  las 
otras  de  los  Vallejo.  Pero  luego  una 
sonrisa  cubrió  su  semblante  cuando  la 
hoja  se  encontró  en  la  sección  "B"  y  él 
vio  con  sus  propios  ojos  que  él  y  su  es- 
posa muerta  se  habían  bautizado  en  la 
verdadera  Iglesia,  que  los  dos  se  habían 
investido  en  el  templo,  y  que  el  22  de 
octubre  de  1952  se  habían  casado  en  el 
templo,  lo  cual  los  ligaba  como  marido 
y  esposa  por  las  eternidades. 

"Ahora",  dijo,  "si  el  Señor  es  pro- 
picio, tengo  que  irme  al  templo  una  vez 
más  para  ser  sellado  con  mis  padres 
muertos.    Luego  estaré  contento". 

Y  las  hermanas  Santos  Peña  y  Gua- 
dalupe Martínez  Hernández  tampoco  sa- 
lieron de  la  conferencia  hasta  que  vie- 
ron sus  registros,  porque  habían  sacri- 
ficado mucho  para  hacer  el  viaje  al  tem- 
plo y  se  encontraron  en  las  mismas  con- 
diciones inciertas  de  la  edad  como  el 
hermano  Ballejo. 
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Cuando  los  miembros  mexicanos  de- 
muestran tal  interés  en  la  obra  del  tem- 
plo indica  una  condición  fuerte,  por  la 
cual  hallarán  gozo  en  esta  vida  y  exal- 
tación en  la  venidera. 

Herramientas  de  la**, 

(Viene  de  la  pág.   303) 

y  oídos.  Para  dar  ilustraciones  y  ejem- 
plos en  esta  manera,  se  utilizan  unas 
herramientas  de  la  enseñanza  y  se  lo- 
gra mucho  más  en  enseñar  a  los  niños. 
Se  ha  dicho  que  las  lecciones  mejor 
aprendidas  en  la  niñez  son  las  que  fue- 
ron presentadas  empleando  herramien- 
tas de  la  enseñanza. 

Piense  en  su  propia  vida.  ¿Cuál  lec- 
ción enseñada  por  un  maestro  bueno  re- 
cuerda usted  mejor?  No  cabe  duda  que 
es  una  lección  dada  con  el  uso  de  una 
herramienta  de  la  enseñanza  o  acom- 
pañada con  una  ilustración  bien  apli- 
cada. 

Se  ha  contado  la  historia  del  padre 
de  una  familia  que  recordaba  una  lec- 
ción que  él  escuchó  hace  más  de  50  años. 
Esta  lección  trató  del  descubrimiento  de 
las  planchas  del  Libro  de  Mormón.  La 
maestra  de  la  clase  demostró  la  caja  de 
piedra  que  contenía  las  planchas  por 
pelar  una  papa  y  cortarla  hasta  que  tu- 
vo algo  que  parecía  a  la  caja  de  piedra. 
Y  por  el  simple  hecho  de  usar  una  pa- 
pa, la  lección  fué  impresionada  tanto  en 
la  mente,  que  después  de  50  años,  to- 
davía la  recordaba  una  persona  de  la 
-clase. 

Encontramos  muchos  ejemplos  de  he- 
rramientas de  la  enseñanza  en  la  Bi- 
blia. El  gran  Maestro  hizo  vivir  sus  mu- 
chas enseñanzas  por  el  uso  de  buenas 
ilustraciones,  siempre  dando  el  ejemplo 
por  medio  de  ellas.  Muchas  de  sus  ilus- 
traciones fueron  dadas  en  el  Sermón  del 
Monte.  Por  ejemplo,  cuando  él  dijo  a 
la  multitud  que  ellos  (los  que  pertene- 
cían al  Reino  de  Dios)  eran  la  luz  del 
mundo  y  no  debían  esconderse,  lo  de- 
mostró dieendo:  "Ni  se  enciende  una 
lámpara  y  se  pone  debajo  de  un  almud, 
más  sobre  el  candelero,  y  alumbra  a  to- 


dos los  que  están  en  casa".  En  el  mis- 
mo sermón  también  aconsejó  a  la  mul- 
titud que  podía  reconocer  las  obras  de 
Dios  y  usó  esta  buena  ilustración:  "Por 
sus  frutos  los  conoceréis.  ¿  Cójense  uvas 
de  los  espinos,  o  higos  de  los  abrojos? 
Así,  todo  buen  árbol  lleva  buenos  fru- 
tos; mas  el  árbol  maleado  lleva  malos 
frutos". 

también  por  el  uso  de  unas  cosas  de- 
mostrativas como  la  papa,  la  lección  es 
hecha  vivir.  Había  una  maestra  que  en- 
señó la  historia  de  Noé  y  el  arca  a  los 
niños  de  su  clase  usando  galletas  de 
figuritas,  demostrando  así  en  forma 
efectiva  el  cuento. 

El  dar  un  cuento  con  una  ilustración, 
con  un  grabado  bien  escogido  o  con  el 
uso  de  objetos  mostrando  el  principio, 
añadirá  mucho  más  a  él  y  lo  cambiará 
de  una  lección  ordinaria  a  una  lección 
poco  usual  y  hará  que  las  mentes  de  los 
niños  estén  impresionadas  y  los  niños 
lo  recordarán  mucho  tiempo.  Así,  el 
añadir  un  poco  a  la  presentación,  hace 
una  gran  diferencia  en  el  cuento.  Se 
notará  este  principio  en  muchas  cosas 
— el  hombre  llevando  traje  con  pañuelo 
bien  puesto  en  la  bolsa  del  saco,  o  la 
capilla  adornada  con  flores,  o  la  casa 
con  un  jardín  de  flores  y  pasto.  En 
igual  manera  se  ve  que  esto  se  aplica 
en  todas  las  cosas  de  la  vida  tanto  co- 
mo en  la  enseñanza. 

Así,  por  medio  de  unos  métodos  efec- 
tivos, ustedes,  como  maestras  de  la  Pri- 
maria, pueden  enseñar  a  los  niños  los 
principios  del  evangelio  en  una  manera 
eficaz.  Por  supuesto,  deben  usar  la  ima- 
ginación porque  las  lecciones  no  siem- 
pre vienen  con  estas  sugestiones  de  la 
enseñanza,  pero  con  poco  estudio  y  pre- 
paración y  tomando  la  iniciativa,  pue- 
den cambiarse  de  solamente  maestras 
ordinarias  a  maestras  buenas  que  a  los 
niños  les  gustarán  aun  más. 

Hay  que  ver  que  se  utilicen  todas  las 
herramientas  de  la  enseñanza  para  me- 
jor enseñar  a  los  niños  de  la  Primaria 
para  que  ellos  recuerden  lo  que  oyen, 
siempre  con  el  fin  de  instilar  en  ellos 
la  base  de  un  testimonio  del  evangelio. 
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Elena  y  el  Ferroca*** 

{Viene  de  la  pág.  293) 

entraron  a  la  ciudad.  Casi  no  había 
nadie  en  la  calle  principal. 

— El  banco  estará  cerrado  — dijo  Da- 
niel— .  Tendré  que  preguntar  a  dónde 
ir.  — Hizo  parar  a  Dolly  y  llamó  a  un 
señor  que  pasaba  por  la  banqueta. 

— Perdone,  señor,  ¿dónde  encontraré 
al  presidente  del  banco? 

— O  el  abogado  con  quien  hablamos 
— añadió  Elena — .    ¿Cómo  se  llama? 

— No  recuerdo  — admitió  Daniel 

— Búsquenlos  en  el  mesón  — dijo  el 
señor — .  Vi  a  él  y  otro  señor  entrar 
allí  hace  algún  tiempo. 

Daniel  le  dio  las  gracias  e  hizo  girar 
a  Dolly  hacia  el  mesón.  Al  llegar,  dejó 
caer  las  riendas,  ayudó  a  Elena  a  apear- 
se y  corrieron  hacia  el  edificio.  La  gran- 
de sala  estaba  algo  oscura  excepto  por 
el  fuego  que  brillaba  en  la  chimenea. 
Los  manteles  de  las  mesas  parecían  pe- 
queños círculos  de  blanco  en  la  oscu- 
ridad. 

— ¡  Allí  están !  — susurró  Elena  al  ver- 
los sentados  a  una  mesa  en  el  rincón 
cerca  de  la  chimenea.  Ansiosamente  se 
apresuraron  a  llegar  a  la  mesa  donde 
estaban  sus  amigos.  Los  dos  hombres 
los  miraron  sorprendidos,  y  el  abogado 
los  reconoció. 

— Mis  jóvenes  amigos,  a  quienes  el 
ferrocarril  desilusionó  — dijo  levemente. 

— !Por  favor,  señor  — balbuceó  Da- 
niel— .  ¿  No  son  las  seis  todavía,  ver- 
dad? 

El  abogado  levantó  las  cejas,  y  enton- 
ces consultó  su  grande  reloj  de  plata. 

— Casi  — dijo — .  ¿Por  qué? 

— Entonces  no  llegamos  demasiado 
tarde,  ¿verdad?  — gritó  gozoso — .  ¡Dale 
el  papel,  Elena! 

Rápidamente  Elena  puso  el  papel  en 
la  mesa.  El  abogado  lo  miró  y  de  re- 
pente les  miró  a  ellos. 

— ¿  Dónde  consiguieron  esto  ?  — su  voz 
era  penetrante. 

— Lo  encontramos  en  el  saco  del  papá 
de  Elena  — dijo  Daniel — .  ¿Tiene  valor? 
¿Son  los  terrenos  que  quiere  comprar 
el  ferrocarril? 


— ¿Quiénes  son  estos  dos?  — pregun- 
tó el  abogado  a  su  amigo. 

— Son  los  hijos  de  la  señora  Ward 
— explicó  el  presidente — .  Es  viuda. 
Estos  dos  son  todo  lo  que  tiene.  ¿Qué 
tienen  ? 

— Parece  que  tienen  algunos  de  los 
terrenos  que  queremos.  Los  que  no  sa- 
bíamos a  quiénes  pertenecían.  Esto  in- 
cluye unos  terrenos  que  necesitamos 
mucho. 

Daniel  apretó  la  mano  de  Elena  en 
la  suya,  no  atreviéndose  a  hablar. 

— ¿Cómo  puede  ser  eso?  — preguntó 
el  banquero — .  La  señora  Ward  no  po- 
dría comprar  nada  como  esos  terrenos. 

— Yo  no  sé  — contestó  el  abogado — , 
pero  parece  que  es  bueno  el  documento. 

— ¿  Dónde  consiguieron  este  documen- 
to? — demandó  el  banquero. 

— Estaba  en  el  saco  de  mi  papá  — ex- 
plicó Elena,  sus  grandes  ojos  brillan- 
do— .  Nunca  lo  encontramos  hasta  aho- 
ra.   ¡Y  casi  llegamos  demasiado  tarde! 

— ¿De  su  papá,  eh?  — dijo  el  aboga- 
do— .  Yo  pensaba  que  dijeron  que  el 
nombre  era  Ward.  Este  papel  es  en  el 
nombre  de  Conrad. 

— ¡Conrad!  — gritaron  Daniel  y  Ele- 
na. 

— ¡  Piénsalo,  Elena !  ¡  Ahora  sabes  que 
es  tu  verdadero  nombre!  ¡Elena  Con- 
rad! 

— ¿Cuál  Conrad?  — preguntó  el  pre- 
sidente del  banco  de  repente,  inclinán- 
dose y  clavando  la  vista  en  el  pelo  rojo 


de  Elena- 


Lo  dice? 


El  abogado  consultó  el  documento 
otra  vez.  — Sí.  .  .  Pablo  Conrad.  ¿Por 
qué? 

— Pues,  ¡  qué  milagro !  — el  presidente 
se  recostó  en  su  silla  y  clavó  la  vista  en 
Elena — .  ¡  Esta  muchacha  es  sobrina  del 
señor  Conrad  que  vive  aquí! 

— ¡Sobrina!  — gritaron  los  dos. 

— Claro.  Pensé  que  entendieron.  Pa- 
blo Conrad  era  el  hermano  menor.  Salió 
de  aquí  para  buscar  su  fortuna.  Des- 
pués de  varios  años  desapareció.  Nunca 
supimos  que  se  había  casado,  o  que  te- 
nía una  hija  — a  Elena  le  pellizcó  la  me- 
jilla afectuosamente — .  Esto  va  a  ser 
una  sorpresa  muy  grande  para  el  señor 
Conrad. 
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De  repente  Daniel  echó  una  mirada 
a  Elena.  — ¿Qué  del  contrato?  ¡Caray! 
— dijo — ,  tendremos  que  verle  ahora 
mismo. 

— Pero  antes  — dijo  Elena — ,  ¿estos 
sí  son  los  terrenos  que  quieren,  verdad? 

— Sí,  señorita,  y  llegaron  justo  a 
tiempo.  Por  supuesto  habrá  unos  pape- 
les que  su  mamá  tendrá  que  firmar,  pe- 
ro dentro  de  poco  le  pagaremos.  Es  bas- 
tante el  terreno  que  usted  tiene  aquí. 
El  ferrocarril  no  va  a  querer  comprarlo 
todo.  Le  quedará  bastante.  .  .  Va  a  re- 
cibir bastante  dinero  por  estos  terrenos, 
señorita.  Cómo  lo  va  a  invertir?.  .  .  ¿en 
el  ferrocarril? 

Elena  sonrió,  pero  con  un  movimien- 
to de  cabeza  indicó  que  no. 

— Tengo  otros  usos  para  el  dinero, 
señor. 

— ¿Vestidos  bonitos?  Con  esto  pue- 
de comprar  cantidades  de  vestidos  y 
listones  bonitos. 

— No,  señor  — Elena  mordió  el  labio 
y  echó  una  mirada  al  banquero — .  No, 
señor.  Es.  .  .  necesitamos  el  dinero  pa- 
ra obtener  nuestra  casa  otra  vez.  Mi 
hogar  — añadió — .  El  único  hogar  que 
siempre  he  conocido. 

El  abogado  sonrió. 

— Una  pareja  como  ustedes  merecen 
un  hogar. 

— Muchas  gracias,  señor  — dijo  Da- 
niel— .  Ahora,  tenemos  que  ver  de  al- 
gunos negocios  — se  despidieron  y  sa- 
lieron rápidamente  a  donde  estaba  Dolly. 

— ¡Oh,  Daniel  — gimió  Elena — .  Aho- 
ra tendremos  el  dinero  para  la  hipote- 
ca, y  ni  uno  de  los  dos  estará  en  casa 
para  gozar  de  ello!  ¡No  es  justo!  ¡y  no 
voy  a  hacerlo!  — dijo  con  espíritu. 

—  !Pero,  Elena  — protestó  Daniel — . 
¿Qué  podemos  hacer?  El  señor  Conrad 
firmó  el  contrato. 

— Pero  mamá  no  lo  hizo  — le  recordó 
Elena — .  Dijo  que  lo  haría,  pero  no  lo 
ha  hecho  todavía. 

— Pero  eso  sería  renegar  nuestra  pa- 
labra — dijo  Daniel. 

Elena  pensó.  — Supongo  que  tengas 
razón.  Pero  voy  a  tratar  de  hacer  una 
cosa  primero.  Prométeme,  Daniel,  que 
me  dejarás  a  mí  hablarle  al  señor  Con- 
rad. 


Daniel  prometió,  perplejo.  Siguió  a 
Elena  a  la  puerta  del  señor  Conrad. 

— Bueno,  de  regreso  puntualmente, 
veo  — dijo  el  señor  Conrad. 

— Señor  Conrad  — dijo  Elena,  su  voz 
temblando  un  poquito — .  Quiero  saber 
si  no  podemos  hacer  un  arreglo  con  us- 
ted. ¿Me  relevará  de  mi  contrato  si  le 
doy  un  terreno?  Un  terreno  que  el  fe- 
rrocarril quiere  comprar. 

El  señor  Conrad  los  miró  fijamente. 

— No  te  entiendo  — dijo  por  fin. 

Rápidamente  explicaron  que  los  te- 
rrenos pertenecían  a  Elena  y  si  el  se- 
ñor Conrad  les  daba  el  contrato,  Elena 
le  daría  a  él  la  mitad  de  ellos.  El  señor 
Conrad  tendría  el  dinero  de  la  venta 
de  su  parte  de  los  terrenos  y  los  Ward 
también  lo  suyo.  El  señor  Conrad  aca- 
rició su  barba  pensativamente,  mirán- 
dolos. 

— Pues  que  lo  quieren  tanto,  los  re- 
levaré de  su  contrato.  Pero  queden  con 
sus  terrenos.  Yo  no  querría  aprovechar- 
me de  unos  jóvenes  tan  determinados 
a  salvar  su  hogar. 

— Muchas  gracias,  tío  — dijo  Elena, 
sus  ojos  brillando.  Otra  vez  el  señor 
Conrad  clavó  la  vista  en  ella,  no  sa- 
biendo por  qué  le  había  llamado  tío.  Pe- 
ro en  unos  momentos  Elena  le  había 
dicho  todo.  El  señor  Conrad  parecía,  a 
la  vez,  alegre  y  triste. 

— Temo  que  yo  era  duro  contigo,  so- 
brina — dijo — .  Pero  podía  ver  que  no 
querías  trabajar  fuera  de  tu  casa.  Te 
iba  a  dar  un  hogar  bueno,  de  todos  mo- 
dos. Claro  — sacudió  la  cabeza  con 
asombro — ,  no  sabía  que  eras  la  hija 
de  mi  propio  hermano  — sus  ojos  escu- 
driñaron la  cara  de  Elena  cuidadosa- 
mente— .  Aun  te  pareces  a  él.  Puedo 
verlo  ahora  que  sé  que  eres  su  hija. 

— ¿De  veras?  — preguntó  Elena — . 
Nunca  lo  conocí.  .  .  nunca  he  conocido 
a  ninguna  familia  menos  que  la  nues- 
tra — añadió,  apretando  la  mano  de 
Daniel  en  la  suya. 

— Bueno  — dijo  el  señor  Conrad  al 
fin — ,  vamos  a  hablar  de  negocios.  Com- 
praré una  parte  de  tus  terrenos.  Corta- 
ré la  Leña  y  en  dos  años  tendré  mi  di- 
nero otra  vez.  Pero,  quédate  con  la 
parte    que    el    ferrocarril   quiere    com- 
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prar.  Y  si  siempre  quieres  una  finca 
en  que  vivir,  mi  casa  siempre  estará 
abierta  a  mi  sobrina. 

— Gracias  — dijo  Elena — .  Pero  mi 
hermano  Daniel  y  yo  tenemos  una  gran- 
ja. Es  toda  nuestra.  .  .  hasta  las  pie- 
dras. 


— Si  el  ferrocarril  no  cambia  su  rum- 
bo otra  vez  — dijo  Daniel,  riéndose. 

— No  lo  va  a  hacer  — prometió  el  se- 
ñor Conrad.  El  ferrocarril  va  a  seguir 
el  rumbo  que  tienen  planeado.  .  .  y  me- 
jor que  todo,  pasa  por  tus  terrenos, 
Elena,  mi  hija. 


B- 


£a   liítima  &Ufiená,acLán  7t>io$eU$,ada 


(Por  el  presidente  Carlos  W.  Penrose,  miembro  de  la  primera  presidencia  desde  el 
7  de  diciembre  de  1911  hasta  el  16  de  mayo  de  1925) 


QUE  iba  a  haber  una  nueva  y  última  dispensación  después  de  la  gran 
apostasía  del  Cristianismo  primitivo  profetizada  por  los  profetas,  se 
ve  claramente  por  la  declaración  del  apóstol  San  Pablo  en  su  epístola  a 
los  Efesios.    Dijo  él: 

Descubriéndonos  el  misterio  de  su  voluntad,  según  su  beneplácito,  que 
se  había  propuesto  en  sí  mismo,  de  reunir  todas  las  cosas  en  Cristo,  en 
la  dispensación  del  cumplimiento  de  los  tiempos,  así  las  que  están  en  los 
cielos,  como  las  que  están  en  la  tierra. 

¿Cómo  podría  ésta,  la  más  grande  de  todas  las  dispensaciones,  ser 
introducida  sin  un  profeta  y  sin  revelación  de  Dios?  ¿Jamás  principió 
el  Todopoderoso  una  dispensación  desde  el  principio  del  mundo  sin  un 
profeta  para  declarar  Su  palabra  y  sin  revelar  Su  voluntad? 

El  apóstol  Pedro  llama  esta  dispensación  "los  tiempos  de  la  restau- 
ración de  todas  las  cosas,  que  habló  Dios  por  boca  de  sus  santos  profetas 
que  han  sido  desde  el  siglo",  en  la  cual  Jesús  vendrá  a  su  gloria. 

Conste  a  todas  las  gentes  que  el  Señor,  en  su  infinita  misericordia, 
otra  vez  ha  abierto  los  cielos  y  se  ha  revelado  al  hombre. 

LA  ULTIMA  DISPENSACIÓN  ha  principiado.  La  voz  de  Cristo  otra 
vez  ha  sido  oída.  Angeles  han  descendido  del  cielo  a  la  tierra.  Profetas, 
apóstoles  y  otros  hombres  inspirados  declaran  la  palabra  y  voluntad  del 
Señor. 

Un  registro  sagrado  de  la  gente  de  un  continente  inmenso  ha  sido 
sacado  de  la  tierra,  y  junto  con  la  Biblia  judaica,  da  testimonio  que  Dios 
es  el  mismo  ayer,  hoy  y  para  siempre,  y  que  por  fe  toda  la  humanidad  en 
todas  las  edades  puede  aprender  de  El  y  tener  comunión  con  El. 

El  Evangelio  de  Jesucristo  se  está  predicando  en  todo  el  mundo 
como  testigo  a  todas  las  naciones;  el  bautismo  se  está  administrando  por 
la  autoridad  divina  para  la  remisión  de  pecados;  el  Espíritu  Santo  se 
está  confiriendo  como  antaño,  por  la  imposición  de  manos  por  hombres 
investidos  con  el  Sagrado  Sacerdocio  de  Melquisedec,  y  los  hombres  go- 
zan de  la  unidad  de  la  fe,  los  enfermos  son  sanados,  se  profieren  profesías, 
se  puede  obtener  los  dones  de  lenguas  y  su  interpretación,  y  por  sueños 
y  visiones  y  el  testimonio  del  Consolador,  Dios  testifica  a  los  que  reciben 
su  palabra  que  ha  dado  principio  a  la  grande  obra  de  los  últimos  días  de 
que  hablaron  sus  santos  profetas. 

El  hombre  escogido  de  Dios  para  comenzar  la  obra  de  la  última  dis- 
pensación fué  José  Smith,  que  fué  muerto  en  Cartago  por  la  palabra  de 
Dios  y  el  testimonio  de  Jesús. 
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